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Lovaina. 

y" un principio, había pensado titular este artículo: 

“¿Dará santos el infierno?”, títuio que habría sa- 
cudido, antífrasis del de una novela de gran reso- 
nancia, no solamente por su asunto, sino por su título: 
Los santos van al infierno (1); pero, pensándolo bien, 
no creo que un título sensacional inc'te realmente a la 
reflexión. Por otra parte, los que reflexionan constitu- 
yen un grupo reducido y, en materias como ésta, es 
necesario no buscar más un éxito de vedette que la obra 
de Dios. Raramente es ésta espectacular y sólo a Dios 
toca decidir cuándo lo sea. 

Se trata aquí de un problema que se refiere a ciertos 
aspectos fundamentales de la vida sobrenatural. Mucho 
preocupa a nuestro tiempo la cuestión de las relaciones 
entre el cristianismo y lo temporal, porque se plantea de 
una nueva manera. Se puede decir que, en general, 
dicha cuestión casi no se planteó en el cristianismo pri- 
mit vo, porque los primeros cristianos tenían dema- 
siado poca influencia exterior como para soñar en 
ejercer una influencia temporal. Luego, una vez estable- 
c'da la cristiandad en la Edad Media, se tuvo lo que 
Maritain ha calificado de “sociedad sacral”, una socie- 
dad donde todas las instituciones se presentaban como 
aplicaciones del pensamiento cristiano, sin que se rea- 
lizara ningún esfuerzo para distinguir lo que provenía 
del cristianismo de lo que de él podía separarse. Pero 
los tiempos modernos han disgregado la cristiandad. 
Por una parte, las sociedades en otros tiempos cris- 
tianas se han laicizado, es decir, las comunidades, como 
tales, han dejado de ser cristianas: los cristianos han 
debido colaborar con los no cristianos y, por lo tanto, 
ha sido preciso fijar las bases de esa colaboración; por 
otra parte, la universalización del campo de acción del 
hombre ha puesto de manifiesto con un relieve novísi- 
mo que la masa de la humanidad no es cristiana y que, 
en el plano de la colaboración internacional aun más 
que en el plano nacional, es necesario encontrar un te- 
rreno de entendimiento entre cristianos y no-cristianos. 

De ahí el problema de la integración del cristianismo 
en lo temporal o de la función del cristiano en lo tem- 
poral. Este aparece como un dominio donde el ceris- 
tiano actúa al salir de la Iglesia y donde se encuentra 
necesariamente con no-cristianos. Algunas palabras del 
Evangelio adquieren entonces un relieve que no tenían 
antes; por ejemplo aquéllas referentes a la sal: “Sois 
la sal de la tierra, pero si la sal perdiera su sabor, ¿con 
qué será salada?” Y es de observar que la sal actúa 
sobre una materia en relación a la cual constituye sólo 
una pizca... Este pensamiento del Salvador parece sig- 
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nificar que un discípulo debe actuar sobre un mundo 
que no es cristiano, y éste es exactamente el problema 
que se le presenta al cristiano de hoy. 


Existe, pues, mucha preocupación por esta toma de 
posición del cristiano en el mundo. Además, el cristia- 
nismo actual tienen otra posición que la del cristianis- 
mo primitivo. La Iglesia es una institución importante, 
cuya enseñanza y actitudes tienen una gran repercusión. 
Los cristianos son numerosos; se encuentran por do- 
quier; si Tertullano podía afirmarlo ya a fines del 
siglo III, el hecho es mucho más cierto en nuestro 
tiempo, y son asímismo tan numerosos y tan influyentes 
que pueden aspirar a ejercer una influencia decisiva 
en el orden temporal. 

Sin embargo, aunque esta influencia pueda ser deci- 
siva, no parece vislumbrarse la reconstitución de una 
cristiandad, es decir, de un mundo cristiano cerrado 
sobre sí mismo donde una población enteramente cris- 
tiana organiza una sociedad entre cristianos. En el 
mundo de hoy, esta cristiandad debería comprender 
a la humanidad entera y no se ve cómo podría lograrse 
esto en un futuro previsible. Aun dentro de los límites 
de lo que formaba la antigua cristiandad, las perspec- 
tivas de un retorno en masa a la fe entran de menos 
en menos en las perspectivas que lo hagan posible, 
mientras crece el número de aquellos que ni lo creen 
deseable. No vamos a examinar aquí esta cuestión, 
pero la inteligencia de lo que configura el tema de este 
artículo exigía que se señalara la posición de los espí- 
ritus. 


por otra parte, la palabra “santidad” tiene muchos 
sentidos. En el vocabulario moderno de la Iglesia 
ha adquirido un sentido técnico o canónico preciso: el 
de una perfección que la Iglesia autentica por la cano- 
nización. La palabra ha tomado este sentido de manera 
tan habitual y la Iglesia se atiene tan cuidadosamente 
a evitar los equívocos en que ha caído con él uso, que 
cuando se escribe una obra sobre un personaje alta- 
mente virtuoso, pero no canonizado, se encabeza el li- 
bro con una nota explicando que si se emplea a veces 
la palabra “santo”, no es para emitir un juicio que sólo 
la Iglesia tiene competencia para formular. Sin em- 
bargo, fuera de las obras históricas o teológicas, la 
palabra se usa todavía en el sentido más amplio de 
cristiano realizado; y éste es el caso que encontramos, 
entre otros, en la novela a la cual he aludido. Cuando 


(1) Les saints vont en enfer, obra de Gilbert Cesbron, que ha 
suscitado viva polémica. Hay edición castellana. (N. del T.). 
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el autor titula “Los santos van al infierno”, no pre- 
tende hablar de santos canonizados. 

En la novela de Cóccioli, El Cielo y la tierra (2), de 
la que también se ha hablado mucho, el autor cuenta 
la vida de un sacerdote. Se desenvuelve el relato a tra- 
vés de testigos que presentan al protagonista como un 
santo. La palabra se repite constantemente. Pero este 
sacerdote se aleja del tipo clásico de la santidad. Otras 
obras, como El diario de un cura de campaña (3) de 
Bernanos, presenta una imagen de sacerdote que el 
autor parece considerar más o menos como modelo de 
perfección sacerdotal, aunque, éste también, es abso- 
lutamente distinto del tipo clásico. 

Se puede observar, entonces, cómo se plantea la cues- 
tión: los santos que la Iglesia canoniza son los que 
propone como modelos. Cuando la Iglesia canoniza a 
alguien es como si dijera: he aquí alguien a quien po- 
déis imitar con toda seguridad. De ahí, pues, que sea 
muy interesante investigar dentro de qué modalidad 
cristiana se encuentran los santos canonizados y si 
esa modalidad puede cambiar. 

Cesbron, al titular su novela Los santos van al infier- 
no, parece significar que el infierno es a sus ojos un 
medio humano donde las penosas condiciones imposibili- 
tan prácticamente la realización de la moral cristiana. 
Todavía una vez más reemplazo los cuadros evocadores 
y apasionados por fórmulas abstractas. Pues si éstas 
no pueden obtener un éxito de la misma magnitud, per- 
miten mejor la reflexión. También se podría plantear 
el problema a propósito de un asunto teatral, cinema- 
tográfico, de empleadas de tienda, donde sólo la miseria 
obstacularizara la virtud. Pero actualmente se prefiere 
referir la cuestión a la del bajo proletariado. Cesbron 
no es el único. Por otra parte, los santos, desde esta 
óptica, son sacerdotes particularmente preocupados por 
responder integralmente al llamado de Cristo; y para 
ello renuncian a ciertas condiciones que un canon clá- 
sico de santidad enseñado en los seminarios proponía 
como indispensable. 

Un ejemplo, probablemente el más representativo, se 
encuentra en El Cielo y la tierra de Cóccioli. Uno de los 
pasajes más emotivos del libro es una carta dirigida 
al protagonista por un sacerdote de Nápoles. Tres sacer- 
dotes se han establecido en un barrio miserable, y en 
Nápoles la miseria supera a todo lo que se conoce en 
Francia o en Bélgica, tanto más cuanto la acción trans- 
curre en 1943 y la ciudad había quedado semidestruída 
por los bombardeos. 


El protagonista, Don Ardito, ha publicado reciente- 
mente una obra donde explica que no se puede ser cris- 
tiano sin renunciar al deseo de las posesiones y que la 
pobreza cristiana es espíritu, renunciamiento al deseo, 
más que al hecho; se puede poseer espíritu de pobreza 
siendo rico y espíritu de riqueza siendo pobre, si se 
desea la riqueza. 


Luego de haber descrito la miseria de sus pobres, el 
sacerdote de Nápoles agrega: “Para comprenderlo hay 
que vivirlo. Pero para vivirlo hay que tener la culpa 
que yo tengo...: esa culpa se llama amor al pecado. 
Pues esta pobre gente es increíblemente pecadora... 
No hacen más que pecar. Porque desean. Si no tuvie- 
ran ese deseo, que es la esperanza de tener, morirían. 
Las mujeres que se dan al primero que llega, es más 
fácil que lo hagan por unos aretes de vidrio que por 
un plato de comida: los hombres, si roban, prefieren 
hacerlo para comprar una colcha de seda para su jer- 
gón en vez de pan para los suyos. Los chiquillos roban 
un juguete o una manzana. En el sopor que domina a 
todos, como en el sol que los envuelve, ¡un hilo de deseo 
los mantiene despiertos!, por ese hilo de deseo aprenden 
a ser astutos y sacuden su pereza y viven. Diría que 
es su alma. De generación en generación, esos hombres 
buscan alimentarse a sí mismos con la esperanza. 
Deseando. 


“Si Jesús, al bendecir a los pobres, se dirigía a estos 
pobres, bendijo entonces el pecado, pues, a mi modo 


de ver, en una pobreza semejante sólo hay un pe- 
cado... (4)”. 


El firmante de esta carta se ha instalado entre esos 
pobres. Por su carta, parece que sus cofrades y él 
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se han reducido a vivir en medio de ellos sin ejercer 
ningún ministerio preciso, y “me parece —escri 

que sirvo de testigo en algo extraordinariamente im- 
portante. Me siento —perdóname— solemne. No aban- 
donarlos; al contrario, estar siempre con ellos. Estar 
tanto con ellos que lleguemos a recubrirlos de nuestro 
propio ser. ; 
p “Convertirnos en ellos, amarlos hasta el extremo de 
ecir: 

“Nosotros somos vosotros, y vosotros, nosotros. El 
porqué no lo conozco. En cambio, sé que los amo”. 

Luego explica que la curia episcopal los ve con malos 
ojos, que ya se les ha pedido renunciaran a su empresa, 
pero que no podrían; que un día, sin duda, se les 
condenará... 

Es verdad, continúa, que una fórmula tradicional ex- 
presa que es necesario amar a los pecadores para com- 
batir el pecado; “pero, ¿qué pecado debemos combatir: 
el deseo que ayuda a vivir a esta gente? El deseo, la 
esperanza, es su alma. ¿Debemos decir a esta gente: 
amad vuestra condición y aceptadla con resignación; 
siempre estaréis así; cesad de desear una camisa de seda 
o un par de aretes? ¿Debemos decirles a las mujeres 
harapientas: cuando veáis a una mujer elegante, ben- 
decid vuestros harapos y no deseéis otras ropas? ¿Esto 
es lo que debemos decirles? 

“:Ah, no! Sería traición. Sería pecar contra la hu- 
manidad que ellos representan y nuestro amor nos lo 
prohibe...” 

El sacerdote que esto escribe cree amar el pecado de 
los desventurados porque ama a los desventurados en 
su pecado y no ve el medio de rescatarlos. Sin embargo, 
no los imita en su pecado, lo que tiende a hacer creer 
que no ama el pecado tanto como dice. También 
asombra que como sacerdote no parezca saber que el 
Salvador ha prometido el cielo a esos desventurados, 
puesto que dijo a los fariseos: “Los cortesanos y los 
publicanos os precederán en el reino de los cielos”. Si 
fuera .un poco más teólogo, diría: “Estas gentes no 
incurren en el pecado, pues realizan un acto que sería 
pecado si se hiciera con conocimiento de causa y de ma- 
nera deliberada...” Pero lo que no parece ver es, sobre 
todo, que todas las dificultades vienen de que él es 
sacerdote. 

Si fueran laicos, todo el mundo se mostraría admirado 
por ellos, y su obispo, el primero. Pero son sacerdotes 
y parecen no sospechar que el sacerdote tiene una fun- 
ción bien determinada en la Iglesia. 

El sacerdote es el ministro del sacrificio, de los sa- 
cramentos y de la enseñanza; tiene el gobierno de la 
comunidad de los fieles. La actividad a la que se consa- 
eran los padrecitos de los pobres de Cóccioli es, ante 
todo o por entero, lo que se llama tradicionalmente 
misericordia temporal. Ahora, no es ésta la función 
del sacerdote en la Iglesia. 

Dan la impresión de que han sido ordenados sin ma- 
yor reflexión sobre la misión propia del sacerdote. A 
decir verdad, puede ser que no sean ellos los respon- 
sables, pues nadie habrá hecho nada para llamarles 
la atención acerca de este punto. Es así que se prepara 
actualmente las vocaciones sacerdotales. Habrán creído 
—y se les habrá dejado creer—, que uno es sacerdote 
simplemente para darse a las almas y nada más. Aun 
más, quizá se les ha dicho que si desean darse a Cristo 
y a las almas, deben hacerse sacerdotes, como si no 
existiera otro camino, como si el sacerdote no fuera 
ministro de la Iglesia, lo que implica una misión preci- 
sa; y como si no se pudiera concebir una consagración 
a Dios en el laicado, como si se debiera ser sacerdote 
desde el momento en que uno se consagra a Dios, a la 
Iglesia, a las almas, como si los laicos no tuvieran nada 
que hacer en la Iglesia, 

Encontramos aquí un curioso equívoco de la concien- 
cia cristiana contemporánea, Por una parte, se habla 
mucho de la tarea del laicado: se explica que los laicos 
tienen que cumplir una misión activa en la Iglesia. 


(2) HN cielo e la terra, de Carlo Cóccioli, Apareció en traducción 
al español, en Buenos Aires, 1952. (N. del T.) 
(3) Journal d'un curé de campagne, de Georges Bernanos. Tradue- 
Barcel 1951. 





ción españ 
(4) De la traducción al español citada. (N. del T.) 





Pero, por otra parte, cada vez que ha de cumplirse 
un servicio eclesiástico, allí corren los sacerdotes. Digo 
bien que allí corren ellos, pues ponen en su acción una 
especie de prisa o de fiebre, cual si estuvieran con- 
vencidos de ser los únicos para poder hacerlo. 

Sin embargo, la tradición de la Iglesia es muy otra. 
Durante los primeros siglos, el sacerdote se limita neta- 
mente a las funciones expuestas. El apostolado no es 
de su especial incumbencia, ni tampoco el testimonio de 
la caridad. Las obras de misericordia, visita de pobres, 
cuidado de enfermos, están confiados a los laicos. Des- 
pués, los sacerdotes se han ocupado de funciones cada 
vez más numerosas, y entre otras, muchas propias de 
laicos; pero el cuidado de enfermos nunca fué misión 
sacerdotal y la visita a los pobres, sólo muy ocasional- 
mente. Todo esto ha quedado siempre dentro del do- 
minio de los laicos. Luego, cuando la Iglesia organizó 
canónicamente la vida religiosa y distinguió los estados 
tanto del clero como de los laicos, esta obra de caridad 
tempo”al se volcó en gran parte a los religiosos y teli- 
giosas, pero religiosos que no eran sacerdotes. 

A lo sumo, ha existido siempre, en la tradición de las 
órdenes religiosas sacerdotales, la admisión de religiosos 
que no se hacen sacerdotes para poder llenar funciones 
no sacerdotales. Muchas congregaciones educativas mo- 
dernas tienen así miembros sacerdotes y otros que no 
lo son; esto ocurre, por ejemplo con los salesianos, que 
tienen colaboradores no sacerdotes, miembros de la con- 
gregación como los sacerdotes, y los hermanitos de Char- 
les de Foucauld siguen esta tradición. Muchos creen 
que han introducido innovación, pero es porque no cono- 
cen historia. Nada es más tradicional. Por el contrario, 
nada lo es menos que el querer hacer no importa qué 
de los sacerdotes. 

Uno se ha ordenado sacerdote para servir a una 
diócesis. El sacerdote es colaborador del obispo; debe 
llenar la función sacerdotal en el lugar donde el obispo 
lo destine. Los padrecitos de los pobres de Cdccioli no 
parecen darse cuenta de esto. Están un poco escanda- 
lizados —o el novelista lo está por ellos— de encontrar- 
se más o menos en dificultad con su obispo; les parece 
que si aquél fuese un verdadero ministro de Jesucristo, 
se mostraría admirado. Pero el obispo sabe lo que hizo 
al ordenarlos. Los ha ordenado para tener colabora- 
dores en una obra muy concreta, como es la adminis- 
tración de la diócesis, y ve que no responden a sus 
esperanzas. Ellos se lanzan a una aventura espiritual 
plena de generosidad, pero estrictamente personal. Y 
ninguno de ellos se pregunta: “Para hacer éso, ¿necesi- 
taba hacerme sacerdote?” San Francisco de Asís veía 
más claramente y nunca solicitó hacerse sacerdote. 

Me he dejado llevar por demasiado largas considera- 
ciones porque el asunto de este artículo .es tratar de 
precisar las condiciones de la santidad. No es nuevo 
que buenos cristianos vayan a compartir la vida de los 
desventurados y ensayen ayudarlos de todas maneras 
y que la primera forma de ayudarlos sea amarlos y 
mostrarles que se los ama. Lo que es probablemente 
nuevo es que los sacerdotes estimen que conviene renun- 
ciar en todo o en parte a ejercer la función sacerdotal 
para consagrarse a esta forma particular de la caridad. 
Lo repito, porque es importante y porque parece no 
haberse destacado hasta ahora: si se tratara de laicos, 
ningún problema se plantearía. 


Puede ser que se me acuse de atacar a los sacerdo- 
tes-obreros. Por ello creo conveniente explicar lo que 
pienso al respecto. 


En sí, el sacerdocio no está instituido para formar 
obreros; el trabajo del obrero es una actividad tempo- 
ral y el sacerdote tiene otra misión. El que la Iglesia 
apruebe los sacerdotes-obreros sólo puede responder 
a circunstancias particulares. 


Estas son bien conocidas. En ciertas regiones, la cla- 
se obrera se encuentra separada de la Iglesia, al punto 
que ha perdido por completo el contacto con ella. Para 
restablecer ese contacto, ciertos sacerdotes se integran 
en el mundo obrero, compartiendo toda la vida de los 
obreros, hasta en su trabajo Esto puede ser útil en un 
momento dado y en un país dado, pero el estado del 
sacerdote-obrero no puede considerarse como institución 
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La santidad es el resultado de una fuerte per- 
sonalidad religiosa; en nuestros días, una 
fuerte personalidad religiosa se revela en una 
élite de laicos; y, por lo mismo, es posible 
esperar santos laicos en nuestro siglo. JAC- 
QUES LECLERCQ plantea la cuestión de saber si 
cualquier preocupación temporal puede acor- 
darse con la santidad, o cuál es la manera 
cómo la caridad puede y debe informar lo 
temporal. 


El reencuentro con los restos de unas violetas 
que un umigo cortara hace veinte años de so- 
bre la tumba de John Keats para FRANCISCO 
Luis BERNÁRDEZ, hace que éste centre su me- 
ditación sobre el sepulcro de uno de los líricos 
ingleses más puros de los últimos siglos. Del 
romántico camposanto en Roma, donde tam- 
bién descansan los huesos de Shelley, pocos 
son los visitantes que salen sin haber arran- 
cado algunas florecitas que crecen sobre las 
tumbas de ambos poetas. Testimonio, en cier- 
to modo, de la victoria de la poesía sobre la 
muerte y el olvido. 


Un problema particularmente discutido es la in- 
tegración de la religión en la sociedad urba- 
na. La organización parroquial, tal como tra- 
dicionalmente l conocemos, ¿puede responder 
todavía a las exigencias de la ciudad moderna? 
FRANCOIS HOUTART, que estudia la actual ten- 
dencra urbanística y sus características, seña- 
la cuáles deben ser las adaptaciones necesa- 
rias para que la parroquia cumpla, no sólo 
su misión religiosa, sino también su función 
sociológica. 


La técnica comunica al universo ciertos reflejos 
de racionalidad, de espiritualidad y aun de hu- 
manidad. A estas perspectivas, cue de buena 
gana integra en las suyas, la teología ceris- 
tiana —dice GUSTAVE THILS— agrega otras 
que dan a la obra de la técnica una corona- 
ción religiosa y divina. 

FrANCcISCO E. y MARÍA ELisAa TRrRUSSO se refie- 
ren e. la acción de logs llamados “grupos” ma- 
trimoniales, y ven la necesidad de que esas 
comunidades, rompiendo con el espíritu de 
“grupo”, se abran al diálogo con log otros 
matrimonios que marchan por otros caminos 
y, por lo mismo, se conviertan en centros de 
todas las grandes y vívidas inquietudes de 
nuestros días. 


“Zejeles”, así se titula la composición poética 
con que RicArRDO E. MOLINARI colabora en este 
número de CRITERIO. 


La crisis del poder y del civismo, a través de dos 
Documentos: la carta autógrafa del Papa al 
presidente de la Semanas Sociales de Francia 
y las conclusiones de la Semana Social de Ren- 
nes, — En Artes Plásticas, ROMUALDO BxU- 
GHETTI se ocupa del Primer Salón de Arte Sa- 
grado y de otras exposiciones. — La activi: 
dad cinematográfica a cargo de SYLVIA y 
JAIMFr POTENZE. — JORGE FONTENLA y AL- 
BERT(— EMILIO JIMÉNEZ comentan, respectiva- 
mente, la Novena Sinfon a de Bruckner y los 
últimos conciertos sinfónicos. — Vida Interna- 
cional, De nuestros lectores, Información y 
Libros completan el número, 
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permanente y regular. Además, la experiencia es nue- 
va; no se sabe todavía si: esos sacerdotes permanecerán 
obreros toda la vida. Se puede vislumbrar que un 
sacerdote trabaje como obrero durante algunos años, 
a fin de tener un estrecho contacto con las condiciones 
de vida particulares del medio. Pero éste es otro pro- 
blema. 

Por otra parte, mientras los sacerdotes-obreros se 
integran en un medio obrero, otro movimiento tiende 
a desvincular al sacerdote de las actividades tempo- 
rales. Tanto en la Acción Católica como en las agru- 
paciones de centros, se determina la acción respectiva 
del sacerdote y del laico, de manera que el sacerdote 
se limita a su func.ón sacerdotal. Todo esto puede 
parecer contradictorio, más pone de manifiesto una 
búsqueda de equilibrio. No parece excesivo decir que 
la Iglesia busca en este momento el lugar que le es 
propio y el que debe asumir cada uno de sus miembros 
en la nueva sociedad que nace en nuestra época. 

Un último aspecto de la santidad, propuesto como nue- 
vo en las novelas a las que he aludido, es el de que 
ella se centra sobre un gran amor a los pobres con 
exclusión de todo pensam.ento de reforma sozial. Y 
esto resulta sorprendente en un tiempo en que la cues- 
tión de la reforma social tienen tanto relieve en el 
mundo. Los protagonistas de estas nuevas novelas 
aman a los desgraciados en su miseria, pero no procuran 
librarlos de ella. Son muy distintos de San Vicente 
de Paúl, por ejemplo, que pasa su vida creando obras 
para aliviar la miseria. Dan una mano en ciertos ca- 
sos individuales, como desventurados entre desventura- 
dos, pero parecen estimar menos caritativo fundar un 
hospicio o un orfanato, donde por lo menos un cierto 
número de necesitados habría de ser librado de su 
miseria. Para ellos la perfección de la caridad se en- 
cuentrz. en el hecho de instalarse en medio de los des- 
venturados como uno de ellos, en dar testimonio de pre- 
sencia cristiana entre ellos, el testimonio de la caridad, 
pero esta caridad s? empequeñece a sus ojos si asume 
un aspecto institucional. El Padre Pedro, de Cesbron, 
lo declara formalmente y ésa es la impresión que dan 
los padrecitos de pobres de Coccioli. 

Se dirá quizá: son italianos... Pero Italia ha dado 
magníficos ejemplos de sacerdotes fundadores de obras 
que 1.beran o alivian a los pobres, desde San Cottolengo 
y San Juan Bosco a los recientes fundadores de ciuda- 
des para niños abandonados. 

En todo caso, aquí se siente netamente la tendencia 
a proponer un tipo de santidad estimado como santidad 
auténtica, al margen o escindida de la santidad oficial 
de la Iglesia. Hay una complacencia en destacar que, en 
el detalle de sus vidas, estos “santos” se alejan de las 
concepciones ascéticas o de una regularidad de vida es- 
piritual propuesta por todos los autorez... Se tiene la 
impresión de que, leyendo la vida de los santos, estos 
nuevos “santos” no experimentarían ningún deseo dé 
imitarlos, aun cuando las vidas de los santos hayan 
sido bastante alteradas en los últimos treinta años... 
Pero el género de vida de estos nuevos “santos” no 
permite ciertas formas objetivas de virtud, como, por 
ejemplo, una cierta dulzura en el comportamiento, una 
cierta moderación en el lenguaje. 

Se observa que aquí se plantea un verdadero pro- 
blema de santidad y que el problema se entrelaza con el 
de la inserción del cristiano en lo temporal. 


TI 

Jp3bE la Edad Media, quedó establecida una con- 
cepción clásica de la santidad, vinculada a la vida 
religiosa. La mayor parte de los santos canonizados 
terminan sus vidas en un convento —si no ingresan jó- 
venes—, y a propósitos de algunos santos que no son 

religiosos cabe destacar que viven como religiosos. 
Ahora. uno de los asvectos más notorios del renaci. 
miento cristiano del siglo XX es el de extender la pre- 
ocupación por la santidad a todos los estados de la vida. 
Se enseña cada vez más que la santidad no debe perte- 
necer sólo 4 un único estado, que el bautismo es por 
sí mismo un llamado a la santidad, que el matrimonio 
también lo es, y en reacción contra la antigua conrep- 
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ción, se insiste sobre la idea de que la santidad no está 
reservada a los religiosos, hasta dar a veces la impresión 
ae que el estado remgu0so no se adapta más que otro 
a la búsqueda de la santidad. El siglo XX ha visto 
desarrollarse una espiritualidad conyugal que busca las 
condiciones de santificación de los esposos en y por el 
matrimonio, tanto como una espiritualidad del laico, 
concebida como búsqueda de perfección cristiana en la 
actividad temporal o profana. La palabra “profano” 
quiere significar aquí “no religioso”. 

Un movimiento de aspiración a la santidad en el sen- 
tido general de vida cristiana integral nace así entre 
los obreros, los empleados, los profesionales de toda cla- 
se que, lo mismo que los esposos, quieren real.zar su 
perfección cristiana permaneciendo en el estado que les 
es propio. Esta espiritualidad laica goza hoy de un gran 
prestigio. Asimismo, parece ser, parcialmente, la causa 
de una disminución numérica de vocaciones religiosas, 
porque un cierto número de quienes en otro tiempo hu- 
bieran entrado en un convento vislumbran hoy consa- 
grarse a 1h1os permanec.endo en el mundo. Al mismo 
tuempo, esta evolución produce una presión bienhecho- 
ra sobre el estado religioso, que se ve obligado a justi- 
ficar su razón de ser definiendo más rigurosamente lo 
que le es propio. No parece, hasta aquí, que se haya 
liamado la atención sobre la profundidad por la cual 
el desenvolvimiento de la espiritualidad laica transfor- 
ma a la Iglesia, no solamente en la concepción de vida 
individual de los cristianos, sino en las estructuras. Se 
llama al estado religioso a adoptar otras dimensiones 
y un lugar diferente. No desaparecerá; aun es proba- 
ble que se acreciente su prestigio al ser renovado y al 
eliminar ciertas escorias; pero, sea lo que fuere, para 
ceñirse al tema de este artíciilo, la espiritualidad laica 
presenta un tipo de perfección o de cristianismo inte- 
gral que parece nuevo. Se tiene la impresión de que en 
los siglus pasados no existen casi santos laicos y, toda- 
vía menos, casados. ¿Llegaremos a ver esto? ¿Lo pre- 
para la nueva espiritualidad? 

Por otra parte, el compromiso con lo temporal que 
caracter za a estos cristianos los obliga a tomar posi, 
ciones temporales en materias de libre discusión donde 
el error es frecuente. El caso se hace evidente sobre 
todo cuando se trata de política y de cuanto concierne 
a los conflictos entre los hombres. Tomar partido « 
estas materias es exponerse a solidarizarse con la im- 
pureza. ¿No debería permanecer el verdadero cristiano 
fuera de los confl.ctos y limitarse a predicar la paz? 

Pero estamos en una época donde la felicidad de los 
hombres, así como la justicia, dependen principalmente 
de la organización social. Si se quiere trabajar para el 
bien social, ¿no es necesario ante todo militar en los 
movimientos que lo favorecen? Este es, otra vez, proble- 
ma de opción temporal, y ¿podrá la Iglesia canonizar 
a quien se ha lanzado a la lucha sin aparecer canoni- 
zando la opción que éste ha adoptado? 

Se piensa, por ejemplo, en el sacerdote-obrero que se 
compromete con un sindicato anticlerical, porque allí 
se encuentran los obreros, que participa en una huelga, 
que se solidariza así con los trabajadores, aunque la 
actitud de éstos sea discutible, aunque ciertamente es- 
tén equivocados... 

De una manera bastante general, los cristianos más 
convencidos tienen la impresión de que el servicio inte- 
gral a Cristo se encuentra actualmente por este camino, 
Ahora, la santidad no es otra cosa que el servicio inte- 
gral a Cristo. Por el contrario, tienen la impresión de 
que la Iglesia no canoniza a esos santos. Llegan así a 
tener la impresión de que la santidad canonizada es 
sólo una santidad secundaria, sin duda auténtica, pero 
secundaria, y que existe otra que la supera. 

Para la mayoría de los espíritus, esta impresión no 
es, evidentemente, tan precisa como aquí queda expre- 
sada y se evita el formularla; a lo sumo se la insinúa. 
Lo que hago aquí es una especie de psicoanálisis de la 
conciencia cristiana, trayendo a plena luz ciertos ele- 
mentos confusos del subconsciente... En todo caso, una 
impresión indeterminada se desarrolla en este sentido, 
y libros como los que he citado al comienzo tratan de 
este malestar. Es, pues, importante e interesante acla- 
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rar la concepción de la santidad que ponen de manifiesto 
las canonizaciones. 


ARA hacernos una idea de lo que la Iglesia exige a 

quienes canoniza, tomemos, para comenzar, las ca- 
nonizaciones y beatificaciones proclamadas desde el 19 
de enero de 1950 hasta el 31 de diciembre de 1952. He 
contado veintidós, once canonizaciones y once beatifica- 
ciones. 

Se reparten éstas aproximadamente de la misma ma- 
nera: de una parte y de otra, cinco hombres y seis 
mujeres, lo que suma en conjunto diez hombres y doce 
mujeres: doce italianos, siete franceses, dos españoles 
y una ecuatoriana, esta última una joven contemplativa 
que trae a la memoria a Santa Rosa de Lima. 

Entre las doce mujeres hay diez religiosas, de las 
cuales ocho fueron fundadoras de congregaciones. Las 
otras dos son Santa María Goretti, la joven márt'r ita- 
liana, y María Ana de Jesús de Paredes (1618-1645), 
la joven contemplativa ecuatoriana a quien hice refe- 
rencia. Entre los hombres hay un papa (Pío X), tres 
obispos, cinco religiosos y un misionero mártir. Nin- 
gún laico; ningún sacerdote secular, fuera Cel papa 
y de dos obispos, En camb'o, hay un hermano capuchi- 
no converso (San Ignacio Laconi, 1701-1781). 

Este cuadro es bastante susestivo. La canonización 
se hace siguiendo una línea muy tradicional. Son todos 
eclesiásticos que han vivido en un medio donde el ejer- 
cicio de la caridad se desenvuelve en una dirección de- 
terminada. Esta caridad puede ser heroica, pero la di- 
rección está determinada por las costumbres eclesiás- 
ticas. 


La santidad se ejerce también fuera de las tempesta- 
des del mundo. No podemos figurarnos a uno de esos 
santos tomando posición en una cuestión de orden pro- 
fano, insertándose en lo temporal, adoptando una acti- 
tud combativa para otra cosa aue la defensa de la fe 
o de intereses netamente religiosos. La inserción en lo 
temporal, es decir, la toma de posición en materia tem- 
poral, sin el objeto de defender un interés religioso, 
parece excluído de su concepción de vida. Defenderán 
a los católicos si éstos se ven perjudicados de alguna 
manera; pero no se los concibe lanzándose en la lucha 
de los obreros para obtener ventajas para éstos que 
no tengan referencia con la religión. O bien, si intervie- 
nen, será únicamente como mediadores para restablecer 
la paz, pero sin tomar partido... 


Otros elementos confirman este punto de vista. Hay 
algunos santos que han desempeñado una función en lo 
temporal. Uno de los más destacables es San Luis, 
rey de Francia, que fué un gran rey, buen esposo y 
buen padre. El oficio de su conmemoración indica lo que 
la Iglesia encuentra en él para proponernos como ejem- 
plo. Se sabe que estuvo dos veces en cruzada, que per- 
maneció cinco años en Palestina, convirtió allí muchos 
inf 'eles y rescató muchos cautivos cristianos; que luego 
construyó numerosos monasterios y hospitales, que ha- 
cía generosas limosnas, visitaba a los enfermos llegan- 
do hasta a cuidarlos personalmente, que se vestía con 
sencillez y se mortificaba. No interesa que haya go- 
bernado sabiamente a su pueblo; tampoco que haya 
evitado la guerra y establecido una paz duradera y 
justa con Inglaterra. No se menciona tampoco que fuera 
casado. Parece que se evita hablar de lo que concierne 
a lo temporal. 

San Luis es un laico. Hemos visto que los últimos 
eáronizados son todos religiosos, salvo una niña mártir. 
Se ha canonizado a otros laicos, pero son habitualmen- 
te príncipes o reyes: ¿podría hacerse lo mismo con un 
hombre simple, ocupado en menesteres ordinarios? 

Es fáril comprender que esto no ocurra a menudo. 
El que llega a santo se consagra totalmente a Dios y 
resultaría extraordinario que se hiciera o continuara 
siendo albañil, empleado de banco o notario. Para que 
prractirara profesiones que contemplen el servicio de 
Dios de manera tan indirecta, serían necesarias circuns- 
tancias extraordinarias. Precisamente en nuestros días 
se encuentran circunstancias de esta naturaleza en el 
caso del militante obrero... Pero en el pasado, y hasta 


comienzos de nuestro siglo, difícilmente podía haberse 
producido este caso. 

La bienaventurada Ana María Taigi (1769-1839) fué 
simplemente esposa y madre; nunca estuyo en un. con- 
ve 10, pero despertó la veneración de los romanos, entre 
quienes vivía, por sus virtudes y su sabiduría. Es un 
ejemplo y muy reciente. , 

Puede haber, pues, santos dentro del siglo; al cano- 
nizarlos, la Iglesia no canoníza sus tomas de posición 
temporales; Juana de Arco fué canonizada por sus vir- 
tudes, no por sus voces, y la Iglesia no se pronuncia 
acerca de su misión m.litar o política. El proceso de 
canonización gravita sobre la vida íntima; es necesario 
sondear en el alma; lo que importa es la integridad, la 
sinceridad, la humildad, la caridad. 

En estas condiciones, no habría que asombrarse ante 
la aparición de un nuevo tipo de santo; pero tampoco 
habrá que asombrarse de tener que esperarlo. Las ca- 
nonizaciones son a veces tardías; aún hoy se canoniza a 
personajes del siglo XVI y XVII, mientras otros son 
canonizados veinticinco años después de su muerte, 
Cuando un santo se ha visto mezclado en las turbulen- 
cias de su tiempo, es necesario esperar a que los tiem- 
pos hayan cambiado, a que las pasiones se hayan apaci- 
guado. Monseñor Se:pel, que fué canciller de Austria 
después de la primera guerra mundial y murió asesi- 
nado, pasaba como un hombre de Dios. Supongamos que 
sea digno de la canonización; habrá que esperar a que 
los acontecimientos del siglo hayan cesado de acuciar las 
pasiones. 


O que se ha leído hasta aquí es la imoresióan primera. 
Cuandi) se mira más de cerca, se ven aparecer ma- 
tices. 

La historia de la Iglesia desde la Edad Media expli- 
ca sin dificultad cue la mayor parte de los santos se 
encuentran en las ¿jrdenes religiosas. Se han Yundado 
éstas para favorecer la santidad, directa o indirectamen- 
te, sea —como las Órdenes contemnlativas— para for- 
mar “escuelas para el servicio del Señor”, según la 
expresión de San Benito, sea —como las órdenes acti- 
vas— para organizar una milicia al servicio de Cristo. 
Uno puede esnerar. pues, que aquellos que desean con- 
sagrarse a Dios, entren al convento. Y en los tiempos 
modernos, la Iglesia, en una organización progresiva 
—tal como en la sociedad civil— acentúa la especializa- 
ción de la vida religiosa, y con ésta, la orientación hacia 
la vida religiosa de todos quienes desean consagrarse a 
Dios. Y, sobre todo, no cesa de hacer propaganda en pro 
de la vida religiosa. A todos aquellos que quieren sen- 
tificarse, se presenta la vida religiosa como el medio 
por excelencia y hasta como el único medio... 

Es fácil comprender, pues, cue la santidad se des- 
arrolle casi exclusivamente dentro de este marco. 

En críticas expresadas a menudo en conversación, 
se formulan reservas referentes al gran número de ca- 
nonizaciones de fundadores o fundadoras de congrega- 
ciones o de órdenes. En efecto, hemos observado que 
aquéllas representan una gran proporción. Sin embar- 
go, cuando se reflexiona en ello, el asombro disminuye. 
Es verdad cue un fundador o una fundadora es, gene- 
ralmente, objeto de gran devoción entre los miembros de 
la comunidad que le debe su existencia, y es verdad qque 
la existencia de una comunidad que puede trabajar para 
la canonización significa una condición humana favora- 
ble; pero es verdad también aue los fundadores son ge- 
neralmente pujantes personalidades religiosas, que a 
causa de ello han tomado la iniciativa de la fundación, 
que gracias a ello han triunfado y que las fundaciones 
religiosas, que han dado nacimiento a institutos reli- 
giosos importantes. generalmente manifiestan en sus 
creadores una fuerte nersonalidad al servicio de Dios. 
Luego, esto representa de nuevo una fórmula de san- 
tidad. 

Cuando tenemos la impresión de cue siguen un ca- 
nino bien trazado, es decir, en suma, que han seguido 
un camino fácil, sufrimos una ilusión óptica que se 
disipa cuando se mira de cerca. Muchos de ellos han 
sido espíritus audaces, renovadores, y han debido em- 
plear gran energía para hacer admitir sus concepciones. 
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Es verdad que esas concepciones se admiten hoy, que 
quizá hayan sido superadas, que no parecen ya atre- 
vidas; pero para las es necesario ubicarse en la 
época. Un cierto número de santos fueron perseguidos 
durante un largo período de su vida; las contrarieda- 
des contra las cue chocaron fueron bastante más vivas 
que las que encuentran ¡as iniciativas más audaces de 
nuestro tiempo, los sacerdotes-obreros, por ejemplo, o 
los nerman tos de Uharies ae woucaula... 


En seguida, cuando se mira de cerca, se distingue 
que los santos que no pertenecieron a una orden reli- 
giosa son más numerosos de lo que parecía a primera 
vista. be ha citado ya a la bienaventurada Ana María 
Taigi, casada con un criado; agreguemos aquí al azar, 
remontándonos en los siglos, a San Benito José La- 
bre, una generación después, San Roque, San Isidro 
Labrador... Son todos personajes modestos. San Be- 
nito José Labre es un mendigo. Por otra parte, es un 
testimonio de la concepción que acabo de tratar, ya 
qué había aspirado a entrar en un monasterio, y des- 
pués de muchos ensayos para hacerlo, no pudo conse- 
guir quedarse y terminó por consagrar su vida a hacer 
peregrinaciones mendigando, a falta de poder realizar su 
vocación tal como la había concebido. San Roque tuvo 
una vida del mismo tipo en el siglo XVI; San Isidro 
Labrador es un modesto campesino español del siglo XII 
y su vida es absolutamente común: se casa, es padre 
de un niño que muere a corta edad, cultiva su campo. 


En el otro extremo de la escala social, fueron cano- 
nizados una serie de reyes y de príncipes. En verdad, 
no encuentro entre los laicos más que santos muy humil- 
des o muy encumbrados. Nada de laicos con profesiones 
comerciales o intele:tuales. En cambio, un cierto núme- 
ro de santos y santas considerados como religiosos no 
lo fueron, Citemos, simplemente, a Santa Catalina de 
Sena, la gran mística dominicana. No era más que ter- 
ciaria seglar, y vivió siempre en el mundo con su ma- 
dre. En nuestros días, nadie la hubiera considerado co- 
mo religiosa. Pero en aquel tiempo los terciarios secula- 
res llevaban hábito, y aunque el proverbio dice: “El 
hábito no hace al monje”, la gente atribuye carácter 
religioso desde el momento en que se usa el hábito. 

Es verdad que, entre estos santos laicos, aquellos de 
quienes más se habla o a quienes más se venera son, 
en general, los que reivindica una orden religiosa, como 
Santa Catalina de Sena. Pero éste es un accidente hu- 
mano y no guarda relación necesaria ni con el jnicio de 
la Iglesia ni con la santidad efectiva. Los santos más 
nombrados son, por lo común, los que han deiado tras de 
sí una obra humanamente importante, los do«tores que 
han escrito, los fundadores, continuados por una orden 
religiosa, o algunos misioneros que han cumplido una 
act vidad destacada. Todo esto llama la atención —por 
lo menos la de los hombres—; pero la santidad misma 
es vida de Dios en el alma y ésta no se manifiesta ne- 
cesariamente en las obras que los hombres destacan. 
Entre los santos, los hay muy modestos desde el pun- 
to de vista humano. 

Entre las recientes beatificaciones se encuentra, por 
ejemplo, la de Sor Bertilla Boscardin, una joven re- 
ligiosa italiana, de las Hermanas de Santa Dorotea, re- 
ligiosas enfermeras. Era ella tan estúpida que todas las 
superioras bajo quienes sirvió la enviaban a la cocina, 
pero ni aun como cocinera sino como ayudante. Para 
admitir que atendiera enfermos, fueron necesarias cir- 
cunstancias que lo hicieran imnrescindible, y en ello 
mostró renentinamente un talento que nada hacía espe- 
rar. Nació en 1888 y murió en 1922. Beatificada en 
19052, ha franqueado las etapas de beatificarión con una 
ravidez particular, Y su caso está muy lejos de haber 
sido el único. 

Al leer todas las vidas de santos, se da uno cuenta 
de que la sola condición para la canonización es la in- 
tensidad de la caridad. No es necesario ser inteligente 
ni haber realizado obras que llamen la atención; pero 
es necesario —y únicamente necesario— haber amado 
mucho, Aun más, es necesario que este amor sea amor 
eristi>no, la vida de Cristo en nosotros; ya no hay otros 
AMOTES... 
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pas a un último sector, Hemos observado que, 

a juzgar por las canonizaciones recientes, parece 
que un sacerdote secular debe llegar a obispo o a papa 
para ser canonizado. El cura de Ars ya lo había notado, 
y la luea ue que un pobre cura no pudiera llegar a la 
santidad lo desolaba. Uno se puede preguntar, pues, si 
la santidad sacerdotal no se encuentra más que en los 
grados superiores de la jerarquía y por qué. 

Aquí, todavía, una observación más atenta muestra 
que 10s saceruotes seculares canon.zados son más nu- 
merosos de lo que parece a primera vista, desde San 
Yves, en Bretaña, siglo XIII, a San Vicente de Paul 
y a San Juan Bautista Vianney. Es verdad que San 
Vicente de Paul es fundador, como San Juan Bosco. 
Pero si replanteamos el problema de la santidad bajo 
su verdadera luz, recordaremos que los santos son, como 
ya lo hemos dicho, las personalidades religiosas más 
fuertes. Cuando un sacerdote secular es un santo no 
hay que asombrarse de que su virtud llame la atención 
y lo señale ante el episcopado. Cuando el cura de Ars 
se desolaba porque un pobre sacerdote no podría lie- 
gar a santo, probaba que incurría en error por el tesii- 
monio de su propia vida; pero hubiera debido invertir 
el problema y preguntarse: “Cuando un sacerdote es 
un santo, ¿no es normal que llegue a obispo?” Efec- 
tivamente, a partir del siglo XVI, es decir, a partir del 
momento en que comienza la reorganización del clero 
secular, se ve aparecer a obispos santos surgidos del 
clero secular, como San Carlos Borromeo y San Francis- 
co de Sales. Otros sacerdotes seculares canonizados son 
fundadores, San Vicente de Paul, San Juan Bosco: es, 
además, muy natural. 

Cuando se observa así las alternativas de las canoni- 
zaciones, se llega a la conclusión de que la canoniza- 
ción recae sobre las fuertes personalidades religiosas, 
cualquiera sea el' aspecto bajo el cual se manifiesten, 
pero que la personalidad religiosa se orienta hacia cier- 
tas formas privileviadas de vida. Si, como consecuen- 
cia de circunstancias particulares, esas formas de vida 
cambian, se verá surgir santos en apariencia de otro 
tipo, desde el punto de vista de su inserción en el mundo. 


TI 
ARA acabar este estudio de la santidad canonizada 
se podrían distinguir todavía santos conformes y 
disconformes. 

Hace una quincena de años, Mounier proponía la no- 
ción nueva, pero bastante valiosa, del “desorden esta- 
blecido”. Se sabe que los espíritus conservadores cubren 
siempre las instituciones y las costumbres existentes 
con el nombre de “orden establecido”, haciendo recaer 
sospechas sobre quienes quieren cambiar el orden. Mou- 
nier hizo observar cue lo existente puede ser un des- 
orden al cual se aferren los esvíritus porque están ha- 
bituados a él o porque simplemente creen imposible 
modificarlo. Uno se encuentra entonces en presencia de 
un desorden establecido inaceptable. El retomaba así 
una actitud de los teóloros de la Edad Media referente 
al derecho de rebeldía, cuando estimaban aue el sobe- 
rano que, en lugar de buscar el bien común, gobierna en 
su interés, viola el orden, se encuentra así en rebeldía 
contra el derecho. y aue el pueblo, al rebelarse, se li- 
mita a defender el orden contra el cue lo viola. El re- 
belde es quien viola el orden y el defensor quien lo 
restablece. 

Pero la mayor parte de los hombres son incapaces 
de distinguir el orden y el d+sorden establecidos. No 
están suficientemente informados acerca de esto y no 
tienen la intelizencia tan despierta. Especialmente, les 
falta imaginación para figurarse qué podría ponerse en 
el lugar de lo existente, y lo existente les parece nece- 
sario. Es por ello que, en materia social, se encierran 
en una actitud que se expresa por los adagios de la re- 
sienación: “más vale pájaro en mano que cien volando”, 
o “lo mejor es enemigo de lo bueno”, y cuando, además, 
son santos y desean, en consecuencia, practicar una vir- 
tud cristiana integral, ensayan encontrar la fórmula de 
la virtud en el mismo interior del desorden que ni sueñan 
discutir. 

La mayor parte de los santos aceptan, pues, el des- 
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1.- 

Entre las ramas húmedas reposa 
callada la paloma voladora, 

quieta mira sus plumas en la aurora, 
y del aire alejado se enamora. 


Sola en la rama ausente y olorosa, 
sueña, sola volando, que se posa. 


2.- 

En altas hierbas de la noche clara, 
desvariada, trasvuela al aire, al cielo; 
sí, los ramos alzados de tu pelo, 

y esta luz, que es lo obscuro del desvelo. 


¡Descansa la paloma que volara 
altísima, la flor que nos separa! 


RT A MU BD 
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¡Dulce y sujeta, y distraída y sola! 


BUENOS AIRES 


3.- 

¿Paloma de la tarde, dime, dónde 
ocultas el brillante pco abierto? 
¿Dónde e! llanto oprimido y descubierto? 
¡Tu nube abandonada en el desierto! 


¡Llama el ¡ay! en tus plumas, y tú adónde 
mudas el cuello, que el ansiar esconde! 


4. 
Sales y fuerte subes fugitiva, 

tan sola y dulcemente numerosa, 
y única y separada y dichosa, 
lloras el ir, el viento, temerosa. 


¡Fugaz —volviendo— ves el alre esquiva, 
y tus cubiertas alas, pensat.va! 


M.0..L. JN. A. Mil 











orden establecido; porque si los santos tienen todos una 
fuerte personalidad cristiana, la fuerza de su persona- 
huad no se manitiesta nunca más que en su vida per- 
sonal, Hay sólo un grupito de disconformes, es decir, 
de quienes reaccionan más o menos vigorosamente con- 
tra el desorden establecido y estos santos son frecuen- 
temente los más grandes. 


Un ejemplo muy puro de santo conforme fué dado 
recientemente por Alejandro Masseron en un volumen 
sobre San Yves, que no es una biografía sino un ex- 
pediente. En un conjunto de citas del proceso de cano- 
nización, Masseron reunió los trazos característicos de 
la fisonomía del santo con un relieve que ninguna na- 
rración podría dar. San Yves era sacerdote secular, ofi- 
cial del obispo de Tréguier, es decir, encargado de la 
justicia diocesana, y la justicia eclesiástica tenía mu- 
cha importancia en la justicia de ese tiempo (siglo XIII). 
Sus padres eran de alcurnia y había heredado un cas- 
tillo pequeño donde vivió hasta el fin de su vida; con- 
servó su fortuna y tuvo siempre servidumbre. Vivía 
en mortificación, hacía muchas limosnas, alimentaba a 
los pobres en su misma mesa, los alojaba en su castillo; 
pero si podía hacer estas limosnas, era porque había 
guardado sus bienes y no había soñado en deshacerse 
de ellos. Se cuenta, entre otros hechos, que, encontrán- 
dose alojado en la parroquia de la cual era cura, sin 
más que una cama en su habitación, hacía dormir en 
ella a su criado y él mismo dormía en el suelo. He 
aquí su mortificación. pero ésta no le impedía tener un 
criado y no le impedía que él fuera el amo y que de- 
cidiera quién dormiría en la cama. 


Según la costumbre del tiemno, no percibía ninguna 
retribución por su función oficial y se le había nom- 
brado cura de una parroquia de los alrededores a título 
de beneficio; es decir, que recibía las rentas de la pa- 
rrocuia sin llenar las funciones de cura. Es un ejemplo 
subido de desorden establecido. San Yves no sueña en 





romper con la costumbre, permanece en su castillo; sin 
duda la parroquia estaba confiada a un sacerdote po- 
bre que ejercía el ministerio parroquial, aunque no se 
habla de esto en el proceso. O bien, si no había alu sa- 
cerdote residente, los parroquianos se encontraban pura 
y simplemente abandonados a su suerte, lo que hubiera 
sico peor. kn todo caso, nad e ha encontrado nada por 
revelar sobre esto. Los testigos del proceso explican 
con admiración que iba de tiempo en tiempo a su parro- 
quia para enseñar a los parroquianos y para visitar a 
los enfermos, y los teólogos que conducen el interro- 
gatorio no tienen una palabra que permita sospechar 
que encuentran esto insuficiente para un cura que se 
presenta como un santo. Pues la ausencia de los curas 
y de los obispos era una de las calamidades de la 1gle- 
sia de ese tiempo. 

Otro ejemplo de santo conforme es San Francisco 
de Sales. Hijo de castellanos, pertenece a esa clase y 
vive en medio de los de su clase. Con respecto a las 
gentes de modesta condición, es bueno y condescendien- 
te, pero no se opone de ningún modo a las diferencias de 
clase como existen en su tiempo. Y podríamos multipli. 
car los ejemplos, pero los que acabo de dar son bien 
claros. 

He aquí ahora santos que rechazaron el orden es- 
tablecido. 

San Francisco de Asís ve que la ricueza corrompe 
a la Iglesia; funda sobre la pobreza la fórmula de vida 
que adopta y se la propone a quienes se unen a él. Ob- 
servemos ya en este primer ejemplo que la manera que 
tienen los santos de rehusar el orden establecido es re- 
husar asociarse a él. Construyen al costado, pero no 
destruyen nada: San Francisco de Asís no pide que 
se quemen monasterios y abadías. 

San Vicente de Paul, designado cura de Clichy en 
condiciones análogas a las de San Yyes, se instala en 
su parroquia y emprende en seguida la construcción de 
una iglesia, es decir, que se consagra a la parroquia... 
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San Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de 
Jesús, decide que sus religiosos no podrán aceptar ho- 
nores eclesiásticos, es decir, en orden principal, no po- 
drán convertirse en obispos, porque el episcopado, en 
aquel tiempo, se encontraba en tal desorden que ser 
obispo tornaba particularmente difícil el ser buen sa- 
ceraote. El tampoco destruyó nada, sino que construyó 
aparte. 

Se podrían encontrar otros ejemplos. Muchos funda- 
dores son disconformes. Aun el apacible San Francisco 
de Sales muestra su disconformidad en la fundación de 
la Visitación e inaugura una espiritualidad nueva que va 
a tener una influencia transformadora. Pero hoy se 
plantean problemas que parecen nuevos. 

Cuando se observa a los antiguos santos reaccionar 
contra el desorden establecido, se ve que se trata siem- 
pre de desorden dentro de la Iglesia, Hoy, cuando se 
habla del desorden establecido, se piensa en un desorden 
en lo temporal. Y como consecuencia de la desaparición 
de la cristiandad y, con ella, de la sociedad sacral, la 
Iglesia tiene una función iluminadora que cumplir en el 
conjunto del mundo, que es no cristiano. En cada país, 
los católicos deben manifestar la luz cristiana, proyec- 
tar esta luz sobre todas las cosas, es decir, sobre todos 
los problemas que se plantean a los hombres, y tienen 
la misma función que cumpl r en el plano internacio- 
nal. La enseñanza pontificia da el ejemplo. 

Pero esto presenta problemas totalmente diferentes 
de los viejos problemas. 

Seguramente, en la sociedad cristiana de otros tiem- 
pos, numerosas empresas caritativas tenían por objeto 
la caridad temporal, desde hospitales y orfanatos a mon- 
tes de piedad o a cofradías para construir puentes so- 
bre los ríos. En este aspecto, aquellos a quienes se llama 
hoy “castores” (5) son muy tradicionales, y los curas 
que toman la dirección de la parroquia para organizarla 
son también muy tradicionales. Pero lo que aparece 
como nuevo, es la acción sobre las instituciones. 

Esto proviene, por una parte, del régimen parlamen- 
tario, que ha hecho del Estado el bien de todos y otorga 
a todos los ciudadanos el derecho y el medio de actuar 
sobre él, En el régimen parlamentario se produce una 
efervescencia política sin precedente, y ésta desapare- 
ce por otra parte con el régimen parlamentario. En la 
democracia popular, el ciudadano no se ocupa más de 
actuar sobre las instituciones: las acepta; no puede 
discutirlas y se exige que tenga confianza en quienes 
detentan el poder. 

Por otra parte, la acción sobre las instituciones tie- 
ne, en nuestros días, una importancia sin precedente 
porque la civilización contemporánea da el medio 7- 
establecer instituciones transformando la vida de los 
ciudadanos más de lo que pudiera hacerlo ninguna 
acción privada. Se realiza una acción más eficaz contra 
la pobreza estableciendo pensiones a la vejez, asigna- 
ciones familiares, seguros contra accidentes de trabajo 
y asignaciones por desocupación, que distribuyendo li- 
mosnas. En los tiempos de San Vicente de Paul no era 
cuestión el establecer instituciones de esta especie; pero 
no se puede llegar a ello sino por una acción en el plano 
temporal, en colaboración con los no-cristianos; esta 
acción exige, pues, que se tome posición en el mundo de 
lo temporal, 

Se toma posición en lo temporal de dos maneras, sea 
mezclándose en él, en ciertas zonas particularmente des- 
cristianizadas —como quienes se hacen obreros para vi- 
vir con los obreros—, sea mezclándose en movimientos 
reinvidicadores. Y las dos formas de presencia cristianas 
se reencuentran, porque cuando uno se integra en un 
ambiente, adopta inevitablemente las actitudes y parti- 
cipa de los movimientos que en él se desarrollan. 

Todas las confrontaciones con los distintos asperto: 
de la santidad siempre conducen, pues, al mismo prohle- 
ma: el de la integración en lo temporal. Luego, ya que 
el santo es una personalidad ante todo religiosa, hom- 
bre de Dios, preocupado por Dios ante todo y en todo, 
se puede preguntar si es concebible aque se sumerja en 
lo temporal por lo temporal mismo; no es lo temporal 
como tal que solicita su atención. Si se integra en lo 
temporal, ¿no será con otro objeto? En este caso no se 
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integraría verdaderamente, puesto que los honmibres de 
lo temporal a quienes parecería asociarse no tienen sus 
preocupaciones. 

Cualesquiera sean las alternativas humanas, estamos 
seguros de que el santo será siempre el hombre de Dios. 
Cuando la Iglesia haga un proceso de canonización, la 
cuestión que planteará siempre será la de saber si el 
cristiano de quien se examina la vida ha estado entre- 
gado enteramente a Dios. De ahí que si un santo se 
integra en lo temporal, lo hará por motivos no tempo- 
rales. ¿No se deberá concluir que la integración en lo 
temporal no dará jamás el estilo habitual de la san- 
tidad ? 

A este respecto, ciertos movimientos actuales exi- 
gen una definición. En reacción contra una vieja tenden- 
cua a un utiutarismo sobrenatural que subordina la 
caridad corporal a un fruto espiritual tangible —como 
aquel que se encontraba, por ejemplo, entre los que 
socorrían materialmente sólo a los pobres que iban a 
misa—, algunos afirman no solamente que la caridad se 
aplica a todos, sino que se debe poner sumo cuidado 
en evitar toua apariencia de propaganda religiosa. 
No solamente no se debe pretender convertir a todo 
precio y por tados las medios. «ro que se debe tener 
la voluntad positiva de no convertir... 

Evidentemente, esto no se expiica sino como una ac- 
titud de reacción. El cristiano convencido de que la más 
grande felicidad del hombre es ser cristiano, anhela 
necesariamente esta felicidad para todos. Es verdad que 
ha existido en el pasado, y que existe todavía, un inge- 
nuo engreimiento en los cristianos, que se creen supe- 
riores porque son cristianos, aunque verdaderamente lx, 
fe es para ellos un don gratuito que de ninguna maner»; 
han merecido; es verdad también que se ha tenido con. 
cepciones ingenuas de las condiciones de la conversión, 
y que nuestras ideas han evolucionado mucho al respecto, 
pero todo esto no es óbice para que no se pueda ser 
cristiano consciente de que la fe es el más grande de 
los henef cios y que la caridad es la primera de las 
virtudes, 

El santo es, pues, el cristiano en quien la caridad se 
manif.esta de la manera más pura, y la caridad es el 
amor que Dios trae al mundo; es el amor de Dios 
revelado a los hombres por Cristo en condiciones tales 
que vive en cada uno de quienes se adhieren a Cristo. 
No es, pues, un amor cualquiera; es un amor que se 
aplica a las almas y a las condiciones de desenvolvi- 
miento espiritual; no se aplica a los bienes temporales, 
sino de manera subordinada, en tanto que ciertos bienes 
son condiciones del bien espiritual. Pero todos los bie- 
nes temporales no son condiciones del bien espiritual; 
muchos son hasta obstáculos. 

El amor cristiano se ocupará, pues, de lo temporal, 
pero para ponerlo al servicio de lo espiritual, y esto lo 
opone radicalmente a muchos movimientos no cristianos 
con los cuales se puede vincular ocasionalmente para 
exigir ciertas reformas temporales. 

Esto pone de manifiesto también el gran interés de los 
movimientos actuales de espiritualidad conyugal y pro- 
fesional, pues lejos de ser una interración de lo espi- 
ritual en lo temporal, estos movimientos buscan la inte- 
gración de lo temporal en lo espiritual, problema eris- 
tiano por excelencia. es decir, hacen valer la manera 
por la cual lo temporal puede y debe ser puesto al ser- 
vicio de lo espiritual. 

Cuando uno se compromete por este camino, se per- 
cibe que las actividades llamadas “religiosas” han im- 
plicado siempre una gran parte de profano o de tempo- 
ral y uno se pregunta si la vestimenta llevada por la 
persona basta para cambiar el carácter de la acción. Se 
ha hecho un esfuerzo para erigirlo en principio, dicien- 
do que al estar el religioso consagrado a Dios, toda su 
actividad se convierte en una actividad consagrada. Pe- 
ro hoy se observa que el bautismo es un sacramento y 
que consagra a Dios, lo mismo aue el matrimonio. Todo 
cristiano es un consagrado y es así como lo entendía 
San Pablo. 

Se analiza, pues, la actividad de los religiosos y se 


(5) Así llamados por estar dedicados a la solución del problema 
de la vivienda, (N. del T.) 
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Las violetas de Keats 


FRANCISCO LUIS BERNARDEZ 


Córdoba. 

¡PANTRE viejos papeles acabo de encontrar un sobrecito 
cuya cara muestra estas palabras, escritas de puño 

y letra de Eduardo Mallea: “Hojas de violeta crecidas, 
en la tierra, de los restos de John Keats. Cementerio 
de los Ingleses. Vía Cayo Cestio. Roma”. Algo más 
arriba, y acompañado de la mención de la fecha en que 
murió el gran poeta (24 de febrero de 1821), puede 
leerse el famoso epitafio: “Here lies one whose name 
was writ in water”. Al dorso del pequeño sobre, la es- 
cueta dedicatoria reza: “Para Paco. E. M.”. No consiste 
el delicado regalo sino en restos, apenas reconocibles ya 
como hojas, de algunas de las florecitas que el autor de 
La bahía de silencio cortó por sí mismo hace veinte años, 
y que me entregó tiempo después, al advertir mi enton- 
ces naciente admiración hacia quien hoy tengo por uno 
de los líricos ingleses más puros de los últimos siglos. 
Pero, así y todo, el obsequio sigue conservando una vir- 
tud que, al igual de otras veces, posee en este caso el 
poder de revivir en mi imaginación la luz, el color y el 
general aspecto de un sitio en el que, desgraciadamente, 
no estuve nunca, pero con el que he sido familiarizado 
por fotografías, dibujos y descripciones literarias. En- 
tre éstas, las que primero acuden a mi memoria son dos 
de Shelley. Una de ellas figura en el prólogo que el 
poeta puso a su Adonais (elegía consagrada precisa- 
mente al creador de Hyperion), y dice: “John Keats 
murió de una consunción en Roma, y fué enterrado en 
el romántico y solitario Cementerio de los Protestantes, 
al pie de la pirámide que sirve de sepulcro a Cestio, y 
junto a las macizas murallas y torres, ahora desmoro- 
nadas y desoladas, que forman el circuito de la ciudad 
antigua. El camposanto es un espacio abierto entre las 
ruinas, y cubierto, en invierno, de violetas y margaritas. 
Sería como para enamorarse de la muerte pensar que a 
uno podrían enterrarlo en tan dulce lugar”. La otra 
redactada no mucho antes, expresa: “El cementerio in- 
glés se halla en un declive que verdea junto a las mu- 
rallas, bajo la tumba piramidal de Cestio, y me parece 
el más bello de cuantos conozco. Viendo (como cuando 
nuestra primera visita) el brillo del sol en el césped hu- 





descubren muchas actividades temporales. Hay reli- 
giosos cocineros, porteros; otros enseñan, enseñan a 
leer, a escribir, enseñan idiomas, matemáticas. Si mal 
no recuerdo, San Juan Bosco, que es posiblemente el 
más grande santo del siglo XIX, ha publicado manuales 
de aritmética. 


Tomadas por ellas mismas, estas actividades son tan 
profanas como el trabajo de un funcionario o de un 
obrero. Pueden imaginarse en el mundo y se puede 
estimar preferible entregarse a ellas al servicio de 
Dios sin atarse a una orden religiosa. Toda la cuestión 
reside en que sean la expresión de la caridad de Cristo. 
El desarrollo espiritual de nuestro tiempo lleva así a 
vislumbrar una purificación espiritual de toda vida cris- 
tiana y a poner en relieve que la caridad puede desen- 
volverse en todo estado de vida, que todo cristiano, pues, 
está llamado a la santidad. Esta permanece ella misma; 
el santo es y será siempre el hombre de Dios; pero 
parece que Dios penetra más libremente toda la vida. 
Aquí, como en otros dominios, se tiene la impresión de 
que llegamos a una madurez del cristianismo o, más 
exactamente, que llegamos solamente hoy a la madurez 
del cristianismo (6). + 


(6) Este artículo no pretende agotar la cuestión que versa sobre 
la manera como la caridad cristiana puede y debe impregnar lo 
temporal. Esta cuestión es tan esencial que será útil volver con cri- 
terio más sist ico. Corresponde ella, por otra parte, a preocupa- 
ciones que se manifiestan en distintos sectores. La gran obra del 
padre Congar, Jalons pour une théologie du laicat, ha expuesto re- 
cientemente algunos importantes aspectos, muy distintos de los que 
se ha abordado más arriba, 





(Tradujo Edgard Ruffo) 


medecido por el rocío otoñal, y oyendo el 
viento entre las hojas de los árboles que 


ir...” Al escri- 
bir tales palabras, lejos estaba Shelley de sospechar que 
ellas involucraban una especie de profecía cuyo cumpli. 
miento se verificaría de allí a muy poco, cuando él mis- 
mo, muerto trágicamente cerca de Spezia, fuera sepul- 
tado junto a la tumba de su compatriota y amigo. Con 
sus veintinueve años hirvientes de vida y de pasión, el 
redactor de dichas descripciones no tenía pensamientos, 
en 1821, sino para deplorar las funestas consecuencias 
de la injusticia consumada un día contra su recién fa- 
llecido colega, y para castigar, siquiera fuera con la plu- 
ma, a quienes de manera tan cobarde habían cometido 
la iniquidad, 

De todo hubo, por cierto, en el triste episodio que, 
según es fama, aceleró el fin de Keats. La aparición de 
Endymion había sido recibida por el Blackwood's Ma- 
gazine y por la Quarterly Review con ferocísimos ata- 
ques. No de otro modo debían ser calificados los comen- 
tarios, aparentemente críticos, que el poema había sus- 
citado en ambas publicaciones, y que para quien con tan- 
tas esperanzas de éxito lo había escrito constituyeron 
golpes verdaderamente fatales. En el ánimo del enfer- 
mo, esos golpes produjeron “violentísimo efecto (añade 
Shelley en el prefacio susodicho); la agitación así ori- 
ginada acabó rompiendo un vaso pulmonar; siguió un 
rápido debilitamiento, y aunque de allí en adelante hubo 
críticos que, desmintiendo a los anteriores, reconocieron 
la grandeza de las facultades del poeta, la herida que a 
éste le había sido inferida ya no pudo ser curada”. El 
caso fué que Keats empeoró en su estado, para morir tres 
años después en Roma con el corazón lleno de una amar- 
gura cuya causa no era sólo la envidia de quienes le ha- 
bían negado talento y méritos, sino también la ingra- 
titud de quienes, enterados de la difícil situación eco- 
nómica del poeta, no habían sabido corresponderle en la 
forma a que los obligaban los beneficios y las atencio- 
nes que siempre habían recibido de él. Al siguiente año, 
también halló descanso en el Cementerio de los Ingleses 
el caballeresco autor de Adonais. Y, desde entonces, el 
romántico camposanto en que se levanta la pirámide de 
Cestio constituye un lugar de especial atracción para 
cuantos aficionados a la poesía pasan por la ciudad mile- 
naria, un lugar del que pocos visitantes vuelven sin ha- 
ber arrancado y guardado con devoción sencilla, violetas 
de las que, sobre las tumbas de Keats y Shelley, parecen 
dar testimonio permanente de la final victoria de ambos, 
y como las que, hechas casi polvo en el cuenco de mi 
mano, me recuerdan hoy los tormentos y los sueños de 
quienes con sus huesos las alimentaron hasta hace veinte 
años bajo el serenísimo cielo de la capital de Italia. 

Llegado a esta altura de mi sentimental divagación, 
imposible me resulta no pensar en el extraño destino de 
quien dió nombre a una construcción sepulcral cuya fama 
se debe exclusivamente al hecho de hallarse emplazada 
donde yacen dos hombres que con sus obras vencieron 
a la muerte y 4l olvido. Tampoco logro eludir el obse- 
sionante recuerdo de la conmovedora meditación poemá- 
tica en que Thomas Hardy se pregunta quién fué y qué 
significado tiene un romano del que sólo puede decirse 
que vivió y murió para dejar una pirámide, monumento 
que no empezó a cumplir su destino sino cuando, siglos 
más tarde, Keats y Shelley recibieron sepultura en su 
vecindad. “Quizá Cestio (dice, más o menos, el autor de 
The Dynasts en la referida composición) haya sido, en 
vida, un terrible asesino; no lo sé. Lo que sí sé es que, 
muerto, realiza un acta bondadoso al dirigir, con su 
gran dedo de mármol, los pasos de los peregrinos hacia 
el sitio en que, cerca de un muro obscuro y de un ca- 
mino cargado de historia, estos inigualados cantores des- 
cansan... Creamos, pues, que él vivió y murió para que 
las piedras que llevan su nombre señalen a través del 
tiempo los sepuleros en que reposan dos sombras inmor- 
tales: es una gran gloria”. Tan grande, agregaría yo, 
que durará mientras seres empujados por la noble pa- 
sión de la poesía vayan hasta el cementerio protestante 
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¿La Parroquia tiene todavia 
posibilidades en la ciudad 
moderna? 

FRANCOIS HOUTART 


Buenos Aires. 

J* problema particularmente discutido, tanto en los 

medios pastorales cuanto entre los sociólogos, es la 
integración de la religión en la sociedad urbana. En 
efecto, se hace cada vez más difícil comprender a nues- 
tras ciudades y, particularmente, las metrópolis. Ausen- 
cia de comprensión que crea en los responsables, y espe- 
cialmente los responsables religiosos, una especie de di- 
misión del espíritu, que tiene por consecuencia que el 
trabajo apostólico se realice diariamente sin saber exac- 
tamente a dónde se va y, con frecuencia, de una ma- 
nera que no responde ya sino a las necesidades aparen- 
tes o a las exigencias administrativas. 

Frente a lo que podría denominarse la “bancarrota de 
las parroquias de las grandes ciudades” puede plantearse 
una cuest.ón fundamental: ¿la organización parroquial, 
tal como tradicionalmente la conocemos, puede respon- 
der todavía y responde a las necesidades de la vida ur- 
bana moderna? 

Algunos consideran que plantear la cuestión equivale 
casi a una herejía. La parroquia es, para ellos, una 
institución poco menos que divina. Para otros, por el 
contrario, la parroquia ya no existe más, y su supervi- 
vencia no hace sino impedir una nueva adaptación al 
medio sociológico. 

Frente a estas dos actitudes extremas, recordemos que 
la parroquia ha comenzado a existir en la ciudad de 
Roma hacia el siglo IV, pero que no es sino con la re- 
forma carolingia del siglo IX que se extendió de una 
manera general. Es necesario esperar hasta el siglo 
XII, o el XIII para conocer la generalización de las 

. parroquias urbanas. 

Por otra parts, la misma concepción de la parroquia 
ha evolucionado. De hecho, se han ablandado las exi- 
gencias concernientes a los actos sacramentales a cum- 
plirse en la iglesia parroquial. Es muy cierto que las 
condiciones sociológicas de los últimos ciento cincuenta 
años han transformado la vida humana y su organiza- 
ción de una manera tal que la cuestión debe ser plan- 
teada así: ¿Nuestras parroquias pueden todavía vivir? 


1. La urbanización del mundo moderno. 


NO de los hechos sociales más llamativos de la histo- 
ria contemporánea es la urbanización. En efecto, 
cada vez más las gentes vienen a vivir en las aglomera- 
ciones urbanas, y este aumento supera en valor relativo 
al aumento demográfico. Según un estudio de Clarence 
B. Odell, en 1850 había 94 ciudades de 100.000 o más 
habitantes en el mundo. En 1900, el número de estas 
FET había pasado a 291, y en 1950 alcanzaba a 
(1) 

A mitad de este siglo, alrededor de 240 millones de 
hombres, o sea el 11 % de la población mundial, viven 
en ciudades de 100.000 o más habitantes, y alrededor de 
408 millones, o sea el 19 % de la población del globo, en 
ciudades de 20.000 o más habitantes. 

Esta urbanización que ha comenzado en Europa a 
principios del siglo XIX, en gran parte a consecuencia 
de la revolución industrial, se ha desarrollado en se- 
guida en los Estados Unidos y en la actualidad toma un 
vuelo enorme en el Canadá, en América latina, en Asia 
y en Africa. 

En los Estados Unidos, según el censo de 1950, había 
sobre un total de 150 millones de habitantes, una pobla- 





de Roma, no sólo para reverenciar la memoria de Keats 
y de Shelley, sino también para cortar de sobre las tum- 
bas de ellos florecitas como las que Eduardo Mallea me 
entregó dentro de este sobre hace muchos años. + 
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ción urbana de 95.892.000 personas, y más de 17 millo- 
nes vivían en ciudades de más de un millón de habi- 
tantes. 

kn la Argentina se manifiesta la misma tendencia, 
como lo prueba el siguiente cuadro: 


POBLACION URBANA DE LA ARGENTINA 


2 ¿494 
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1868 47 26,4 % 1 10,2 % 
1895 113 37,4 % 1 16,8% 
1914 299 52,7 % 4 23,0 % 
1947 491 61,4 % s 19,3% 


Vemos que entre 1869 y 1947 el número de centros 
urbanos (mayores de 2.000 habitantes) se multiplica 
por 10, mientras que el porcentaje de la población total 
que vive en las ciudades pasa de 26,4 a 61,4 %. Si toma- 
mos como coeficiente de urbanización la población de las 
ciudades con más de 100.000 habitantes, vemos que la 
Argentina marcha a la cabeza de todos los países de 
América, incluso los Estados Unidos, con cerca del 40 % 
de la población del país. El Uruguay la sigue con 31,8 % 
y en seguida vienen los Estados Unidos con 28,9 %. 

A primera vista, esta concentración de la población 
en los centros urbanos podría parecer ventajosa para la 
organización eclesiástica y, especialmente, para la vida 
parroquial. 

Las parroquias rurales de América latina plantean, 
en efecto, enormes problemas, en razón de las distancias 
y de la dispersión de la población. De hecho, en todas 
las grandes ciudades, sin excepción, el aumento demo- 
gráfico ha puesto a la organización parroquial en muy 
serias dificultades. En las ciudades europeas, el rápido 
aumento de la población de las ciudades no ha permitido 
a la Iglesia seguir adecuadamente el movimiento por la 
construcción de nuevas iglesias y de nuevas parroquias. 


Es así como en París, todavía ahora, encontramos, no 
obstante los esiuerzos del cardenal Verdier, un número 
medio de 30.000 perzonas por parroquia. 

En Bruselas, capital de un país mucho más privile- 
giado en cuanto al número de sacerdotes, se manifiesta 
un fenómeno muy parecido. Las parroquias de la ciudad 
y particularmente de los barrios populares, han alean- 
zado proporciones desmesuradas a causa del acrecenta- 
miento urbano, debido a la industria y al desarrollo de- 
mográfico de la primera mitad del siglo XIX. Allí tam- 
bién existen parroquias de 20, 30 ó 40.0000 habitantes. 

En los Estados Unidos, la situación ha sido mucho 
mejor porque los inmigrantes católicos, al llegar a un 
país completamente extraño en cultura, en lengua y en 
religión, han sentido la absoluta necesidad de sobrevivir 
en el orden económico y social, e igualmente en el orden 
religioso, de fundar instituciones particulares. Lo que 
explica el gran número de parroquias nacionales. En la 
ciudad de Chicago, por ejemplo, hay todavía en la ac- 
tualidad 144 parroquias territoriales y 140 parroquias 
nacionales. 

En América latina, la curva de evolución de las ciu- 
dades es muy semejante, más o menos, en cada país. 
Generalmente, hasta 1880, no hay aumento extremada- 
mente señalado. A partir de entonces, aumenta verda- 
áeramente en flecha el número de habitantes de las ciu- 
dades, y el movimiento de la curva se modifica completa- 
mente. Lo que ha significado para las parroquias un 
aumento casi catastrófico del número de habitantes. En 
efecto, ya sea en La Habana, en México, en Bogotá, en 
Santiago, en San Pablo o en Buenos Aires, el número 
de las parroquias ha permanecido casi estacionario du- 
rante un larguísimo período. En los últimos 25 años, se 
ha cumplido un notable esfuerzo en la mayoría de esas 


(1) Odell, Clarence B., The distribution and Age of the worlPs 
larger cities, Annals of the Association of American Geographers, 
Vol, 40, n. 2, juin 1952, pgs. 139-140. 
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ciudades, pero completamente desproporcionado con la 
situación real. 

En 1910, el número medio de habitantes por parroquia 
en Buenos Aires, alcanzaba a casi 60.000 habitantes; 
actualmente ha sido reducido a cerca de 30.000. 

En La Habana, por ejemplo, es siempre de más de 
50.000. En México supera los 35.000. En 1943 había 
todavía en México tres parroquias con más de 75.000 
habitantes, y actualmente en Buenos Aires hay una que 
sobrepasa los 80.000. 

Cuando se reflexiona sobre la significación sociológica 
de la parroquia, se comprueba la imposibilidad total 
de realizar una verdadera vida parroquial con un nú- 
mero tan grande de habitantes. 

Los estudios sociológicos han concluido en la siguiente 
comprobación: Una comunidad local no puede sobrepa- 
sar un cierto número de personas. En efecto, no es po- 
sible tener relaciones de un cierto tipo con un número 
indefinido de personas. Ya Platón fijaba los límites de 
su ciudad en 5.000 personas, afirmando que ese era el 
límite de la simpatía humana. “Debe decirse que Platón 
llevaba esta simpatía un poco lejos puesto que, según él, 
por más allá de esta cifra básica era necesario hacer 
desaparecer a todos los que estaban de más. 

La cotidiana experiencia de los sacerdotes de parro- 
quia muestra que con más de 4 ó 5.000 personas, no es 
prácticamente posible tener relaciones personales. 

En Bruselas, la encuesta realizada en las parroquias 
ha mostrado que, de hecho, en casi toda la ciudad había 
un número medio de alrededor de 6 a 7.000 practicantes 
por sacerdote, sin que el número efectivo de bautizados 
influya sobre esta proporción. 

Es por consiguiente muy cierto que constituir una 
parroquia con todo lo que esta realidad, llamada “célula 
básica de la Iglesia”, supone desde el punto de vista 
sociológico, es absolutamente imposible. 

Nuestras parroquias de las grandes ciudades, o bien 
se contentan con ser centros administrativos, o bien se 
limitan a obrar sobre un número muy reducido de per- 
sonas que, de hecho, forma el medio sociológico parro- 
quial. De esta manera, la gran mayoría de los habitan- 
tes urbanos es dejada fuera de la orgar.ización religiosa. 
Sin embargo, ese no es un defecto congénito de la parro- 
quia como tal. Es precisamente a causa de la fulta 
de parroquias que las gentes de las ciudades no son 
alcanzadas. 

La parroquia supone une relación de persona a per- 
sona entre los sacerdotes y los fieles. Huelga recor- 
dar a este propósito la palabra de Nuestro Señor: “Yo 


conozco mis ovejas y ellas me conocen”, que debería 


encontrarse en los labios de cada cura párroco. 

Y únicamente también por contactos directos con to- 
dos los problemas de la vida de sus feligreses, los sacer- 
dotes podrán comprender, escuchar, aconsejar, confesar 
y, de esa manera, responder a las verdaderas necesi- 
dades de las almas. 

El apostolado del “despacho” no es sino una carica- 
tura del verdadero contacto con las gentes. Con mucha 
frecuencia se ha hecho de él un ideal. 

Por lo que se ve cómo la urbanización del mundo ha 
provocado y provoca todavía un divorcio entre la orga- 
nización parroquial y el aumento demográfico. 


2. Algunas características de la sociedad urbana. 


e hecho de que cada vez más las gentes se concen- 
tren en la ciudad no significa solamente un aumen- 
to de la densidad del habitat o de la población. Ese es, 
en efecto, un hecho puramente estadístico. Pero es la 
sociedad, en su conjunto, la que sufre también un pro- 
fundo cambio. 

Es transformada toda la organización social de la 
vida humana. La influencia de la sociedad sobre el 
hombre y, particularmente sobre sus ideas y sobre su 
comportamiento, aun el más íntimo, toma un giro com- 
pletamente nuevo. 

El trastorno social de la revolución urbana no es so- 
lamente exterior, sino profundamente interior con res- 
pecto a la vida humana. 

En efecto, cuando la vida del hombre transcurría en 
la villa o en el barrio de una pequeña ciudad, su vida 





entera estaba fijada en ese único lugar geográfico. En 
la villa o en el barrio el hombre tenía, no solamente 
su casa, sino también su trabajo y sus diversiones. 

La parroquia respondía perfectamente a esa unidad 
geográfica, se encontraba en el mismo centro, no sólo 
de la vida del barrio, sino también de todas las acti- 
vidades sociales. 

Un cura de campaña en las villas canadienses o euro- 
peas participa integralmente de la vida de ¡os habi- 
tantes. Conoce todas las familias, sabe perfectamente 
dónde trabaja el padre, a qué escuela van los hijos, 
cuáles son las influencias sociológicas que gravitan 
sobre el comportamiento de los habitantes del lugar. 
De este modo la parroquia era, y es todavía en esta 
forma de organización social, una solución casi completa. 

En la gran ciudad, las cosas son diferentes. El so- 
ciólogo americano Louis Wirth daba la siguiente defi- 
nición: La gran ciudad, decía, es el lugar donde la 
mayoría de los habitantes pasa la mayor parte de su 
tiempo en hacerse transportar de un sitio en el que 
no gustan vivir a otro lugar donde preferiríaa no 
trabajar. 

Expresada de una manera humorística, esta defini- 
ción toca el fundamento mismo de lo que constituye la 
organización social urbana. En la ciudad, en efecto, 
el lugar del habitat está separado del sitio de trabajo 
o del lugar de las diversiones, de los organismos esco- 
lares, hospitalarios, culturales. La estructura urbana 
moderna se caracteriza por una especialización de las 
funciones en el interior mismo de la ciudad. 

Todo el aspecto funcional de la vida del hombre está 
de esa manera separado de su aspecto geográfico. En 
efecto, nuevos medios de vida han nacido de la indus- 
trialización y de la urbanización; son los medios de 
trabajo, de diversiones, de transportes, ete. 


Podemos pues decir que la vida del hombre se divide 
entre un plano geográfico, origen de las relaciones in- 
ter-humanas, basado en la proximidad, como en el ba- 
rrio o la villa y, por otra parte, un plano funcional. 
Este último es la causa de una serie de nuevas rela- 
ciones basadas, no en la proximidad georráfica, sino 
en la identidad de: funciones. 


Es así que muchos obreros tienen sus amigos entre 
otros obreros de la fábrica, que los estudiantes cono- 
cerán más a otros estudiantes que a la gente de su 
barrio. 

La parroquia responde al plano geográfico de la vida 
del hombre. En efecto, se encuentra en el barrio, allí 
donde habitan los hombres. Como tal, no tiene ninguna 
entrada en los medios funcionales. Ahora bien, éstos 
tienen una influencia preponderante sobre el comporta- 
miento religioso de los parroquianos. El obrero que 
pasa 8 horas diarias en su fábrica será con frecuencia 
más influenciado por ese medio de trabajo que por las 
pocas horas que pasa en su barrio o en su parroquia. 
De manera que todo el trabajo de formación religiosa 
efectuado por la parroquia puede ser destruído por los 
medios funcionales, sin que la parroquia pueda obrar 
eficazmente. 

Hay en este caso una imposibilidad de parte de la 
misma organización parroquial para hacer frente a la 
cristianización de los medios de vida modernos. Ni si- 
quiera un mayor número de parroquias resolverá este 
problema. Sólo una acción especializada que encare 
la formación de laicos responsables en sus diversos 
medios de vida, puede asegurar una presencia cris- 
tiana en éstos. Es evidente que la formación de estos 
laicos depende no solamente de la parroquia en que 
viven, sino también de un movimiento especializado 
que pueda responder a los problemas específicos, ya sea 
del medio obrero, ya del universitario, ya de los diver- 
sos medios profesionales. 

Otra característica de nuestra sociedad urbana es la 
socialización de la vida. Lo que significa que la socie- 
dad toma cada vez mayor importancia en la vida huma- 
na y, por consecuencia, influye por su organización de 
modo más profundo sobre el pensamiento y los actos 
de la persona. 

Es fácil comprender que la organización social debe 
estar más desarrollada en la ciudad que en una socie- 
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dad rural. En efecto, en el campo cuando haya una 
densidad de 4 o 5 habitantes por km*?. no es necesario 
que un agente de policía reglamente la circulación. Por 
el contrario, cuando nos encontramos en un medio ur- 
bano con una densidad de población que a veces supera 
los 50 o 60.000 habitantes por km?*., es indispensable 
organizar la circulación, lo mismo que la construcción 
y muchos otros aspectos de la vida. Por lo cual de 
este hecho sociológico han nacido muchas instituciones 
y otras han adquirido una importancia que antes no 
poseían. 

Todos conocemos la influencia del Estado en la orga- 
nización de la sociedad moderna, la de los sindicatos 
en el mundo obrero, la de las empresas en la orga- 
nización económica, la de la seguridad social en la 
vida de las familias. 

Es muy evidente que esta socialización no es sólo 
el resultado de una ideología más o menos marxista. 
Puede conducir a exageraciones. Sin embargo, es un 
hecho al cual debemos dar una respuesta. 

En efecto, es necesario que esas instituciones, estruc- 
tura de la vida social, sean organizadas y dirigidas 
de tal manera que permitan al hombre realizar su 
misión terrestre y divina. Dicho de otro modo, es 
necesario que los principios cristianos estén en la base 
del Estado, de los sindicatos, de las organizaciones eco- 
nómicas o de seguridad social. En esto también, la 
parroquia como tal, es impotente. La única solución 
es la formación de laicos que puedan, provistos de 
una capacidad técnica suficiente y, al mismo tiempo, 
de principios cristianos muy profundos, realizar esa 
eristianización de las funciones temporales. 

Una tercera característica de la estructura urbana 
es la secularización de la vida. Esta palabra, tomada 
en un sentido puramente técnico, quiere simplemente 
expresar el hecho de que una serie de funciones en 
otro tiempo ejercidas por la Iglesia, son actualmente 
del resorte de organizaciones profanas. Hay en ello 
una normal evolución, pues la complejidad de la vida 
social actual y su tecnicidad no permiten a la Iglesia 
tomarse responsabilidades directas. No es posible, por 
ejemplo, que la Iglesia conserve el monopolio de la or- 
ganización de la caridad, ni tampoco el arbitraje de los 
conflictos sociales o internacionales, 

En este punto todavía, para no provocar una total 
separación entre los diversos aspectos de la vida del 
hombre, del aspecto religioso separado dei aspecto eco- 
nómico, político, social, intelectual, culvural, es necesa- 
rio formar laicos por movimientos adaptados. 

Por otra parte, las iglesias de la ciudad se ven hoy 
tapadas por las masas arquitectónicas creadas por la 
función económica. Es como un símbolo de nuestra 
sociedad, en la que estas últimas funciones han venido 
a ser el centro de atracción que, en la Edad Media, 
ejercía la catedral. De esta manera, nuestras iglesias 
parroquiales no representan ya, con mucha frecuencia, 
un verdadero centro de atracción, y de este modo se 
manifiesta, de una manera exterior, la secularización 
en su peor sentido. 

En conclusión, podemos establecer que la parroquia, 
en la estructura urbana moderna, no puede responder 
a todos los aspectos de la cristianización de la sociedad. 

Ahora hay nuevos problemas, para los cuales la pa- 
rroquia no ha sido concebida. La realidad sociológica 
ha cambiado y, por consecuencia, es necesario que el 
apostolado se adapte a esta nueva realidad sociológica. 
De ningún modo esto quiere decir que la parroquia no 
responda ya a una necesidad sociológica, sino simple- 
mente que no responde a la realidad total y que, por 
consecuencia. otra cosa que la parroquia debe existir 
también: los movimientos especializados de formación 
apostólica. 


3. La crisis religiosa en el medio urbano. 


LA desafección de las masas urbanas con respecto 
a la religión que, salvo algunas excepciones, se 
manifiesta en todas las grandes ciudades del mundo, 
no es solamente hecho exclusivo de los católicos, sino 
igualmente de los protestantes, de los israelitas, de los 
musulmanes o de los budistas. Si nos atenemos sola- 
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mente a los católicos, veremos que el fenómeno se veri- 
fica de manera muy llamativa. En París, por ejempló, 


la asistencia a misa no sobrepasa el 5 a 15% de los 
bautizados, según los barrios. La misma cifra se regis- 
tra en Marsella y en St. Etienne. 

En Bruselas, es del 27 %, en Lima del 18%, en 
Nueya York del 30 %, en La Habana apenas del 5% 
y en Buenos Aires gravita alrededor del 15 %. 

En Alemania occidental, ninguna de las 22 grandes 
ciudades alcanza el porcentaje medio de la práctica 
dominical del país, que es del 60 %. En Holanda, la 
población de las ciudades de Amsterdam y La Haya se 
declara en cerca de un 50 % sin religión. El nacimiento 
de este grupo arreligioso coincide exactamente en los 
Países Bajos con el comienzo de la urbanización, 

En los ios cercanos a las grandes ciudades espa- 
ñolas, como Madrid o Barcelona, sólo el 8 a 10% de 
los hombres cumplen con el deber pascual. 

Aun en las nuevas cristiandades, tales como Jadot- 
ville, en el corazón de Africa, donde las masas de po- 
blación de tribus diversas son reunidas para el trabajo 
industrial, la práctica dominical de los católicos des- 
ciende hasta el 10 % para los hombres y el 15 % para 
las mujeres. 

Es por tanto un hecho universal que la existencia 
y el nacimiento de las ciudades provocan una crisis 
religiosa en la masa de los habitantes. Se trata de 
un fenómeno social, y no solamente de problemas indi- 
viduales. 

De este hecho puede darse una doble explicación: o 
bien las condiciones de la vida urbana son de tal modo 
inhumanas que no permiten a la mayoría de la pobla- 
ción preocupaciones espirituales, o bien la Iglesia no 
ha podido adaptarse a las realidades de esta nueva 
forma de vida. . 

De hecho, ambas explicaciones son válidas conjun- 
tamente. Por una parte, las estructuras urbanas tales 
como las conocemos, y especialmente la situación de 
muchas ciudades en lo que concierne a la vivienda, al 
trabajo y al transporte, han reducido al hombre a una 
mecánica de producción y de consolación. Por otra 
parte, como lo hemos visto, la misma organización pa- 
rroquial en las ciudades ha sido desorganizada, al punto 
de que lo que constituye la esencia misma de la vida 
parroquial ha desaparecido casi por completo, es decir 
.. y personales y la existencia de una comu- 
nidad. Ñ 

La Iglesia estuvo igualmente ausente de los grandes 
medios de vida funcional y ninguna o muy poca influen- 
cia cristiana se ha manifestado allí. Es con mucho 
retardo que los católicos tomaron cónciencia del pro- 
blema obrero en Europa, cuando ya varias generacio- 
nes habían tenido tiempo de sufrir todas las influencias 
descristianizantes de la organización capitalista y de la 
ideología marxista. 


4. Las tendencias del urbanismo actual. 


LAR investigaciones efectuadas en sociología urbana 
o en urbanismo en muchos lugares diferentes del 
mundo, llevan prácticamente al redescubrimiento de la 
comunidad local, 

Es significativo, en efecto, comprobar que en los cen- 
tros urbanos se desarrollaban las plagas sociales al 
mismo tiempo que se desvanecía ese escalón de comu- 
nidad humana. El día en que las ciudades se convierten 
en aglomeraciones de individuos desligados de todos los 
lazos, sea con el suelo, sea con una comunidad humana 
a su medida, ese mismo día la delincuencia de toda 
especie, el abandono moral, el desarraigo, la pérdida de 
la práctica religiosa cesan de ser fenómenos indivi- 
duales para invadir el espacio social. 

Lo que se llama el “neighborhood unit”, la “unidad 
vecinal” o la “unidad de barrio” no es una reminiscen- 
cia romántica o un poco utópica de una civilización ru- 
ral o medieval. 

Es verdad que demasiados católicos y entre ellos, 
a veces urbanistas, se refugian en esta vía fácil que 
tiene más de sueño que de realidad, y que no es otra 
cosa que una renuncia a encarar los problemas tales 
como se presentan, Lo que, por el contrario, debe hacer- 














se, es dominar la estructura urbana creada por el des- 
arrollo de nuestras técnicas y hacer de ellas un instru- 
mento adaptado a la naturaleza del hombre, es decir 
que le permita realizar plenamente sobre la tierra su 
vocación divina. 

De la Rusia soviética a Francia, del Brasil a los 
Estados “Unidos, los planes directivos de muchas ciu- 
dades se aplican a reestructurar el dato urbano. 

Si las aplicaciones son diversas, el principio es seme- 
jante: la unidad de vecindad. > 

Varsovia se reconstruye sobre este principio. Los 
planos del centro de Colonia han dividido la ciudad en 
un cierto número de “nachtbarcshaft”, con número li- 
mitado de habitantes, delimitados por las grandes vías 
de circulación, en el interior de las cuales se ha previsto 
un equipo social, del que forma parte una parroquia. 

Bruselas, Reims, Avignon, Manchester, Coventry, Bo- 
gotá, Lima, Buenos Aires y muchas otras ciudades han 
basado también su distribución sobre el escalón del ba- 
rrio o el escalón parroquial, según la terminología de 
algunos urbanistas franceses. 

Abercombie, en su plano de Londres, ha previsto tam- 
bién la estructuración de la metrópoli conforme con este 
modo. 

El “Comprehensive Plan” de Chicago ha dividido la 
ciudad en un cierto número de “neighborhood Units” 
reunidos en “Community areas”, que forman los diver- 
sos escalones de la aglomeración. 

Detroit, San Francisco, Saint Louis, Los Angeles, 
Pittsburg han considerado conveniente seguir el mismo 
principio. 

El plan directivo de Moscú está también basado sobre 
una federación de “Kvartal” (barrios). 

La concepción de la unidad de barrios que es la base 
del actual urbanismo en el mundo entero, es la de una 
unidad geográfica. Se trata, en efecto, de permitir 
a un número limitado de personas, entre 5.000 y 10.000 
según las concepciones, el vivir en un barrio que esté 
equipado con todo lo necesario para la vida social. Ese 
barrio será delimitado por las grandes estructuras de 
la ciudad, tales como los ferrocarriles, parque, cemente- 
rio, grandes vías de circulación. En su interior estarán 
los comercios, la escuela, las instituciones de diversión 
y de cultura en suficiente número como para que los 
habitantes no se vean obligados a dejar el lugar para 
eumplir sus actividades cotidianas. 

Tanto como lo permite la actual descentralización 
del trabajo, se ha previsto igualmente un equipo «indus- 
trial en escala del barrio. Finalmente, desde el punto 
de vista religioso, la parroquia responderá a las necesi- 
dades de esta unidad local. 

Es muy evidente que la tarea del urbanista consiste 
en crear estructuras físicas y no la comunidad misma. 
Algunos han objetado que esta organización urbana 
no podía responder a la situación actual. No se trata 
de restringir el horizonte del barrio; sino simplemente de 
reorganizar la ciudad de manera que sus habitantes 
encuentren en el barrio todo lo que desean, sin ser, sin 
embargo, despojados de las ventajas que representa 
una gran ciudad en el orden de las relaciones inter- 
humanas y de la vida cultural e intelectual. 

Esta nueva concepción de la ciudad corresponde per- 
fectamente al concepto sociológico de la parroquia. Es 
pues un verdadero redescubrimiento de la parroquia y 
del papel que ella puede cumplir en la vida social. La 
parroquia, en efecto, vendrá a integrarse en este esca- 
lón social con toda la influencia que ella puede ejercer 
en la constitución de una más real comunidad. 

Ya han tenido lugar algunas realizaciones. En In- 
glaterra, los “New Towns” o nuevas ciudades cons- 
truídas después de la guerra, están enteramente basa- 
das sobre este principio. 

En varias ciudades de Europa y de América se han 
constituído ya unidades semejantes. En Lima, una de 
esas “unidades vecinales” se encuentra entre la ciudad 
y el puerto del Callao. 

Unánime es el testimonio de las personas que viven 
en esas nuevas estructuras y, particularmente, de los 
que están a cargo de la vida comunitaria. En Lima, 
el cura de ese barrio, que había tenido una larga expe- 


riencia en otras parroquias, la eficacia real 
y la influencia de la organización de la 

de la “unidad vecinal” en la creación de un verdadero 
espíritu parroquial, 

De esta manera, la parroquia no es una solución so- 
brepasada. Por el contrario, es una solución del 
venir, de la que debemos tomar conciencia. Sin 
no responde a todos los problemas del mundo actual y, 
como lo hemos ya dicho, es indispensable una 
especializada en otros sectores; pero sobre el plano gee» 
gráfico, la parroquia es una escala humana, 


5. La necesidad de renovar la vida parroquial. 
ENTE a la evolución de las ciencias urbanas y 


ey pe 
tución de orden religioso, pero que se inscribe en 


ificación de esta institución, primero en el carácter qu 
le ción de 


le es propio y luego en sus 
ial 


social. 

En América del Sur la vida parroquial está muy 
poco desarrollada. Dos son las razones que 
estado de cosas. La primera, en las ciudades, la di- 
mensión de las parroquias que, como lo hemos visto 
nosotros mismos, no permite la existencia de una ver- 
dadera comunidad; y en la campaña, las enormes dis- 
tancias que separan de la sede de la parroquia a todas 
las personas que la componen, 

Otra razón, especialmente en las ciudades, es que 
la parte del derecho canónico concerniente a la localiza- 
ción de los bautismos, matrimonios y entierros no es 
aplicada o lo es de una manera muy laxa. Lo que 
influye profundamente sobre la falta de espíritu parro- 
quial. Para una renovación uial habría que 
resolver, en consecuencia, esos Pm 00: 8 problemas. 

La dimensión de las parroquias, tanto en las ciudades 
cuanto en la campaña, sobre todo, de hecho, 
de los pocos sacerdotes de que se dispone, lo que no 
permite un programa de erección de parroquias, tal 
como se lo debería encarar. 

La aplicación del derecho canónico es simplemente 
una cuestión de disciplina eclesiástica. Parece, por 
otra parte, que en ciertos países se camina prog.resi- 
vamente en esta dirección, 

Frente al medio urbano, tal coma lo conocemos actual- 
mente, no es posible continuar la vida parroquial como 
hasta el presente. Es un hecho varias genera- 
ciones de abandono religioso, de falta de formación 
y de enseñanza han reducido a las masas urbanas de 
la América latina a un estado religioso inferior. Se 
puede decir que esas masas urbanas se han constituído 
y continúan constituyéndose al margen de la Iglesia. 
Sólo un sincero y objetivo reconocimiento de esta rea- 
lidad podrá llevar a una renovación interior de la pas- 
toral. El mayor peligro, en las parroquias de las gran- 
des ciudades, será vivir como si todavía estuviéramos 
en cristiandad. Quizás ciertos cuadros y ciertos confor- 
mismos exteriores pueden darnos la ilusión de ello, pero 
es muy otra la realidad sociológica. El reconocimiento 
de este hecho llevará a concebir el apostolado parro- 
quial en las grandes ciudades como una conquista a 
realizar día por día, con métodos apropiados, y no como 
una conservación que se contenta con servir a las per- 
sonas que continúan gravitando alrededor de la órbita 
parroquial. 

En otras palabras, se trata de comprobar, una vez 
por todas, que los métodos de apostolado en las grandes 
ciudades, y particularmente en las grandes ciudades 
sudamericanas deben ser, en el sentido más profundo 
del término, métodos misioneros. 

A esta condición solamente, la parroquia podrá con- 
tinuar cumpliendo su función en la estructura urbana 
moderna. 

Algunos, frente a las dificultades de comprender las 
necesidades de la acción parroquial en el desarrollo y 
trastorno de toda la organización social que vivimos, han 
orientado a la parroquia hacia actividades de orden 
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Sentido cristiano de la técnica 
GUSTAVE THILS 


Lovaina. 

e(fpUE lugar corresponde a la técnica —en el sen- 
tido más profundo del término— en las pers- 

pectivas filosóficas y teológicas del progreso temporal? 

El filósofo Platón nos dará el tema fundamental de 
la respuesta. La naturaleza, escribe, porque es una 
criatura, no posee nada por sí; pero es capaz de trans- 
formarse en toda cosa. Por ella misma, todo existe sin 
orden, sin calidad, sin alma, sin cohesión íntima —las 
palabras griegas son más sugestivas que su traduc- 
ción—, pero puede convertirse en orden, calidad, espi- 
ritualidad, coherencia, armonía. Este movimiento de 
crecimiento, del cual ya hemos precisado el fin, está 
asegurado notablemente por obra de la técnica verda- 
dera, que comunica al universo ciertos reflejos de ra- 
cionalidad, de espiritualidad y aun de humanidad. 

En primer lugar, reflejos de racionalidad. Ya que 
la materia, abandonada a sus propias energías, no 
puede llegar a expresar una finalidad superior, la 
técnica la enriquece con una relación de medio a fin, 
que la eleva al plano de la actividad racional. 


También reflejos de espiritualidad. Liberando la 
materia de sus restricciones naturales, la técnica le 
asegura una independencia cada vez más acentuada res- 
pecto de la gravedad, del espacio y del tiempo. Al ser- 
virse de las energías implícitas en el mundo material 
mismo, la técnica lo ayuda siempre a superarse y a 
apropiarse siempre más verdaderamente los atributos 
propios del espíritu. 

Reflejos de humanidad en fin, pues en este sentido 
la técnica permite al hombre prolongar en el universo 
su poder, su amor y hasta su persona. 


Su poder, En efecto, el hombre encuentra en la ma- 
teria órganos de crecimiento, un instrumento flexible 
que le permite un dominio más completo sobre la crea- 
ción. El poder del ojo se aumenta inconmensurable- 
mente gracias al microscopio, a los telescopios, a la 
televisión. El poder de la voz se multiplica millones 
de veces por intermedio de la radio y de los discos. 
Las manufacturas se centuplican desde el invento de la 
máquina, en tanto que la telegrafía, por ejemplo, nos 
hace “presentes” en cualquier lugar del universo. En- 
tonces, para extender sus actividades hasta los límites 
del mundo, para hacerse “universal”, el hombre debe 
asumir las fuerzas materiales como un conjunto de ac- 
tividades y de intenciones propiamente humanas que 
son por sí mismas una fuente de ennoblecimiento. Él 
abraza el universo y lo domina; pero el universo recibe 
de este abrazo un complemento inefable de perfección. 

Si la técnica permite al hombre promover en el mun- 
do su poder, le da también la ocasión de traducir en él 





temporal. La parroquia ha organizado centros de di- 
versión, clubes de jóvenes, mutualidades y muchas otras 
actividades que no son de su directo resorte, con el 
propósito de atraer a ella a los parroquianos. En mu- 
chos casos, esas actividades secundarias han privado 
sobre la tarea esencial de la parroquia, que es de orden 
puramente religioso. 

En las grandes ciudades, cuando se hace un balance 
exacto y sincero de los resultados reales de ese género 
de actividades, se comprueba que se trata de un fra- 
caso. Se pierden fuerzas y el número de personas 
alcanzadas es relativamente reducido. 

Para adaptar la parroquia al mundo moderno no se 
la ha de lanzar a actividades que no le son propias; por 
el contrario, la parroquia ha de ser más fiel que nunca 
a su misión espiritual, porque gracias a esta fidelidad 
espiritual ella cumplirá su misión, no sólo con respecto 
a las almas tomadas individualmente, sino también su 
función sociológica en la sociedad urbana. * 

(Tradujo Juan Julio Costa) 
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su amor. Los sentimientos humanos no pueden perma- 
necer siempre en la pura intimidad ni en la individua- 
lidad: por intermedio de las técnicas económitas, so- 
ciales o financieras, encuentran el camino de las 
sociedades y de la humanidad. No existe ningún “plan” 
político o social que no implique una concepción de la 
vida y del hombre, una preocupación de fraternidad o 
el desprecio del prójimo. Los “tecnicistas” de la vida 
humana llevan a cabo la proyección concreta de los 
ideales que los pensadores han elaborado en el silencio 
y la soledad. 

Por fin, la técnica permite al hombre, muy sencilla- 
mente, manifestarse a sí mismo. Es normal que el 
hombre esté deseoso de lograr su plena realización: en 
el dominio de la cultura, de la sociabilidad, de la fe, 
de la vida física, de la acción. El Creador ha dado al 
hombre todas las fuerzas corporales y espirituales pa- 
ra que las ponga en acción, escribía el célebre discípulo 
de Alberto el Grande (Suma contra los Gentiles, L. II, 
cap. 135). Entonces, ¿por qué rehusar al hombre cier- 
tas realizaciones? ¿Por qué dejar en la sombra la rec- 
ta ratio agibilium? Bien lejos de ser necesariamente 
una ocasión de lucro o de dominio, la técnica puede ser 
una forma de arte, un “juego” humano, en el sentido 
filosófico del término. “La conquista del aire, la reali- 
zación de una vitalidad cada vez mayor, el progreso de 
la medicina importan infinitamente al espíritu”, es- 
cribía E. Rideau en Consécration. Le christianisme et 
Pactivité humaine. Y continuaba, concretamente: “Pien- 
so en aviones... que no tuvieran otro fin que poner de 
manifiesto el savoir-faire del hombre, su voluntad de 
crear instrumentos siempre más rápidos de desplaza- 
miento; en cañones —¿por qué no?— construídos al 
sólo fin de experimentar en balística, que lanzaran 
proyectiles lo más lejos posible”. En este caso, la obra 
de la técnica comporta un perfecto desinterés. 

A estas perspectivas, que integra voluntariamente 
a las suyas, la teología cristiana agrega algunas otras, 
que dan a la obra de la técnica una coronación reli- 
giosa y divina, hecha para colmar la aspiración pro- 
funda del alma humana. 

En primer lugar, la técnica asegura a la obra de la 
creación una armoniosa prolongación. Dios ha creado 
el mundo y lo conserva en la existencia; pero no ha 
tomado sobre El todas las transformaciones que pue- 
den acaecer para que ese mundo crezca en el sentido 
de su destino. Dios ha entregado el universo a los 
hombres diciéndoles: “Henchid la tierra y sojuzgadla 
y someted todo lo que ella contiene” (Gén., 1, 28). Des- 
de ese día, cada vez que perfecciona su dominio sobre 
el universo, el hombre puede decir que trabaja con el 
Creador en el tiempo y que prolon;:a la obra terrestre 
inaugurada por Dios. 


De aquí surge la significación muy religiosa del tra- 
bajo. El artesano es, de manera muy especial, la ima- 
gen de Dios, de su poder creador, de su bondad que 
aspira a la comunicación de sí, de su Sabiduría que 
tiende a transmitir a las cosas un preludio de espiri- 
tualidad. Sólo a Dios pertenece la vida en plenitud, 
por lo que los teólogos mencionan la Actualidad sin 
sombra de potencialidad. Pero trabajar y producir es, 
para el hombre, transmitir una perfección, es conver- 
tirse en reflejo de la Actividad absoluta. Los gruesos 
volúmenes de la teología cristiana medieval contienen 
sobre este tema aserciones de una rara modernidad. 
A la cuestión, entonces muy tradicional, de cómo el 
hombre puede semejarse a Dios, contesta Santo To- 
más: “omnium divinius est Dei cooperatorem fieri”, de 
todas las maneras en que la criatura puede realizar 
en ella una semejanza con Dios, la más noble y la más 
divina es participar de la causalidad del Señor y de 
su actividad (Suma contra los Gentiles, 1, IM, cap. 21). 

Después de haber revelado el carácter divino de la 
técnica y del trabajo, la teología enseña también la 
significación religiosa de la obra resultante. Todas las 
criaturas, dicen los teólogos, tienen un valor y una 
perfección esenciales, en la medida en que encarnan un 
atributo propio del Creador. Luego, al hacer pasar so- 
bre los seres materiales ciertos rayos de racionalidad, 





Para dialogar en las 
comunidades matrimoniales 


FRANCISCO E. y MARIA ELISA TRUSSO 


Buenos Aires. 


Hay cierta sofocación en vuestras cristianas 
familias. Y cuanto más cristianas son, tan- 
to más irrespirable es el aire... ¡Cuántos 
hogares, en efecto, se creen verdaderamente 
cristianos, cuando no viven más que un cristia- 
nismo trunco! Toda su religión se reduce a la 
práctica de la virtud... Son devotos, imper- 
turbablemente devotos... Pero, son mortal- 
mente aburridos... En su presencia, irresisti- 
blemente me vuelve a la memoria la frase de 
Péguy: “La moral ha sido inventada por los 
enfermizos; y la vida cristiana ha sido inven- 
tada por Jesucristo...” HENRI CAFFAREL. 


N el transcurso de estos últimos decenios un hecho 
nuevo y fecundo ha señalado el surgimiento en el 
mundo de un viraje histórico: el nacimiento de movi- 
mientos comunitarios, cuya más relevante novedad ra- 
dica en apartarse de todo andamiaje organizativo, some- 
tiéndose a una gran espontaneidad, y en obrar en la lí- 
nea de los cuadros sociales naturales. 

Una experiencia: el fracaso de muchos de los movi- 
mientos organizados que resultaron estériles después de 
una rica e inolvidable siembra; y el salto sorpresivo 
que en menos de un lustro cambió totalmente el sentir 
del hombre, fueron las circunstancias conjuntas que vi- 
talizaron esos nuevos movimientos. 

Expresión, tal vez de las más notables, de este surgi- 
miento comunitario son los llamados grupos matrimo- 
niales modelados según los de “Notre Dame” y hechos 
famosos a través de su inigualado órgano L'anneau 
d'Or, desgraciadamente muy poco conocido en nuestro 
país. Aplicados al estudio y la difusión de la rica teo- 
logía matrimonial han abierto a muchos esposos el 
desconocido campo de la sacramentalidad del amor. 

Frente a todo lo inmensamente positivo y creador de 
estos grupos matrimoniales, que habiéndose comenzado 


a difundir en nuestro medio están llegando a una etapa . 


en que comienza a dialogarse sobre el carácter que ha de 
dárseles, su mayor o menor flexibilidad, la finalidad for- 
mativa o apostólica, la conveniencia de limitarlos a los 
que ya viven una vida cristiana o de abrirlos a la am- 
plia conversación, hemos creído que debíamos publicar 
algunas ideas que largamente meditadas en la experien- 
cia de muchos matrimonios que nos son queridos, y a 
quienes van de manera muy especial dirigidas estas 
líneas, en las que el eco de tantas veladas 
prolongadas en la conversación de estos problemas. 

Muchos de ellos han ido sintiendo, en evidente pro- 
gresión, una soledad que se expresa por la sensación de 
soledad en medio de la cercanía material de otros ho- 
gares. Soledad que crece con la ausencia y añoranza de 
una auténtica vida comunitaria, y que se ahonda en la 
triste experiencia de advertir que es en los mismos “gru- 
pos matrimoniales” donde esa vida comunitaria se hace 
más difícil e inanténtica: ¿Marca ello el fracaso de la 
idea que hizo germinar esos grupos? Creemos que no. 
Sólo indica que muchas veces no se ha comprendido esa 
idea y que hay que rectificar la marcha. 

Tal vez haya que comenzar por no denominarlos “gru- 
pos”, pues esta palabra encierra un contenido en abso- 
luto opuesto a la convivencia y a la comunidad, y en 
hacer luego que en la realidad de su vida no pueda mo- 
tejárseles nunca con esa antipática denominación. De- 
cimos que no hay nada que más conspire contra la vida 
comunitaria como el “grupo”, por altos que sean sus fi- 
nes y perfectos sus miembros, porque rompe e impide la 
fecundidad que se da al enfrentar la soledad interior de 
la propia cruz, compensando engañosamente esa pérdida 
con la ilusión de una obra común. - Quien es incapaz de 
asumir la carga de una vida de permanente autenticidad 
recurre al “grupo” donde puede ocultar y diluir su pro- 
pia responsabilidad. 

Por otra parte el “grupo” es irreconciliable enemigo 
de la convivencia, por ser algo cerrado, complacido en 
sí mismo y en su neta diferencia de los “otros”, mien- 
tras la convivencia dice actitud abierta, diálogo, con- 
frontación e integración de valores. 

Hay una pronunciada tendencia en el actual movi- 
miento matrimonial a caer en la tentación del “grupo”, 
convirtiéndose muchos de ellos en refugio para huir de 
la fecundísima soledad de la realidad, que es la más 
grande prueba que deben enfrentar los matrimonios 
una vez pasada la novedad de los primeros años. 

Esta crisis de la madurez matrimonial —marcada por 
la monotonía externa de la vida en común, y la plena 
y nueva advertencia de que el cónyuge es “otro”, un 
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de espiritualidad y de humanidad, la técnica les trans- 
mite por ese mismo hecho una más amplia forma de 
ser, una más abundante perfección íntima, y aumenta 
así, con su densidad ontológica, su capacidad de mani- 
festar la Perfección absoluta y de glorificarla. En este 
sentido, el teólogo desea fervientemente que la técnica, 
de auténtico espiritualismo, pueda perfeccionarse ilimi- 
tadamente, para que el universo y la humanidad se 
vean conducidos, con rapidez cada día mayor, a un 
estado de grandeza insospechada en los siglos ante- 
riores y se conviertan en una imagen siempre más rica 
de la inagotable Divinidad: «ix» Seo. Sin caer en 
las aspiraciones confusas y en las búsquedas equívocas 
de un Fausto “enardecido por el espíritu de la Tierra”, 
todo hombre debe ser elevado por la esperanza regoci- 
jada de participar en el crecimiento progresivo del uni- 
verso y de la humanidad. 

Todo lo que se ha dicho en favor de la técnica puede 
afirmarse también, y con mayor razón, en lo referente 
a la actividad artística. A ello dedicaremos un pró- 
ximo artículo. 


NOTA BIBLIOGRAFICA 


Los “Encuentros Internacionales de Ginebra” han 
publicado una obra colectiva: Progrés technique et pro- 
grés moral, que contiene los informes y discusiones que 
tuvieron lugar a este propósito en 1947 (Bruselas, Ofi- 
cina de Publicidad, 1948); consignemos aquí a N. Ber- 


diaeff, L'homme dans la civilisution technique (págs. 
69-90); E. Mounier, Le christianisme et Pidée de pro- 
grés (págs. 181-224). 

Aparecerá también un volumen de la colección “Étu- 
des de Pastorales” (E, Nauwelaerts, Lovaina) consa- 
grado a la técnica en sus relaciones con diferentes 
problemas religiosos. Por el lado ecuménico, ver el ca- 
pítulo Technique et civilisation, publicado por J. H. 
Oldham, en el tercer tomo de L*Église et le désordre 
de la société, Delachaux et Niestlé, Neuchátel, 1949. 

Existe una importante literatura sobre la significa- 
ción filosófica de la técnica. Se podrá encontrar regu- 
larmente en la sección Philosophie de la civilisatiom 
del “Repertorio bibliográfico” de la Revue philosophi- 
que de Louvain: cada número contiene una bibliografía 
atinente al tema. Asimismo, la obra en alemán El es- 
píritu de la técnica y el Evangelio (Der Geist der Tech- 


nik und das Evangelium), de O. Bangerter, Heilder- 


berg, 1939, contiene una excelente lista bibliográfica 
sobre el asunto. 

En idioma alemán, muchos autores han escrito una 
“filosofía de la técnica”: tales como M. Schróter, F. 
Giese, E. Kapp, A. Zschimmer, P. Tillich, H. Lilje, 
B. Wolfgang, F. Kollmann, F. Dessauer. Se consig- 
nará también una obra de conjunto de Ph. Kohnstamm, 
Schepper en schepping, en siete partes, de las cuales 
la cuarta está dedicada a la técnica; A. Korevaar, 
Techniek en Wereldbeschouwing. + 

Traducción de Edgar Ruffo. 
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“Crisis del poder y del civismo” 
en la Semana Social de Rennes 


Carta autógrafa del Santo Padre al presidente 
de las Semanas Sociales. Conclusiones de la 
41* Semana. 


N Rennes, el 20 de julio ppdo. se inauguró la 418 sesión 
de las Semanas Sociales de Francia sobre el tema “Cri- 
sis del poder y crisis del civismo”, Este año las Semanas 
Sociales cumplían también el cincuentenario de la fundación. 
El presidente, señor Charles Flory, en su lección de aper- 
tura puso en luz las graves consecuencias de la crisis del 
poder; el profesor Prélot definió al Estado: sociedad y 
poder; los profesores Sávatier, Delouvrier, Auby y Vedel 
analizaron sucesivamente al “Estado invasor”, al “Estado 
invadido”, al “Estado dividido” y al “Estado desborda- 
do”, en el conflicto de lo politico con lo económico. 

Sobre el cristianismo y la sociedad: el profesor Le Bras 
recordó lo que el cristianismo aporta a la sociedad; Mons. 
de Solages precisó las relaciones del bien común y del poder 
político; el Padre d'Ouince 8. J. planteó el problema de la 
actitud de los cristianos frente a las opciones políticas; y 
Mons. Blanchet trató la noción de legitimidad y del consen- 
timiento del ciudadano. 

En las orientaciones para la acción: las relaciones de lo 
público y de lo privado, las tareas económicas y sociales del 
Estado, el problema de los cuerpos intermedios y de los gru- 
pos de intereses fueron estudiadas en los tres últimos días 
por los profesores Théry, Krier, Mainguy, Join-Lambert, 
Byé, Jean Rivero y Pierre-Henri Simon. 

Además de las reuniones de información con cambios de 
vistas, se celebró una reunión de clausura, en la que Marcel 
Lucotte y Jean Le Cour-Grandmaison trataron el tema: “Los 
católicos y el deber cívico”, 

Se dedicó una velada especial a la conmemoración del 
cincuentenario de las Semanas Sociales. Jacques Tourret y 
Jean Guitton sé refirieron, respectivamente, a la acción pa- 
sada y al papel actual de la institución. 


Carta autógrafa de S. S. Pío XII al presidente de las 
Semanas Sociales de Francia, Sr, Charles Flory 


¡L abrir en Rennes la próxima sesión de las Semanas So- 
ciales de Francia, no sin emoción ni reconocimiento evo- 
caréis la primera de esas asambleas llamadas a tener tan 
amplia repercusión, qué, hace ya medio siglo, reunía algunos 
centenares de oyentes en la gran ciudad lionesa, siempre 
fecunda en iniciativas caritativas y sociales. Y Nos mismo 


os queromos decir ante todo Nuestra alegría por este jubi- 
leo de oro y expresaros con todo el corazón en estas circuns- 
tancias, Nuestras paternales felicitaciones, 

Cuando en 1904 nacían las Semanas Sociales bajo la irm- 
pulsión de un Marius Gonin, de un Adéodat Boissard y de 
algunos otros grandes cristianos alimentados con las euse- 
fianzas de León XIII, una doble intención doctrinal y apos- 
tólica animaba a esos generosos precursores. Por una parte, 
declaraba Henri Lorin, su primer presidente, querían tomar 
por sí mismos “la conciencia neta de lo que requiere y de 
lo que entraña el catolicismo desde el punto de vista de las 
relaciones humanas”; y, vueltos, por otra parte, hacia el 
mundo del comercio y de la industria, entendían “investigar, 
con respecto a las relaciones sociales, las exigencias de la 
realidad total, de esa, —Jecía— que una fe plena nos 
revela, como de la que una escrupulosa observación nos su- 
ministra” (Semaines Sociales de France, 3eme Session, Di- 
jon 1906, p. 9). 

Las Semanas Sociales han permanecido siempre fieles a ese 

programa, en un espíritu de filial docilidad al Magisterie 
de la Iglesia. Por la competencia de colaboradores selectos, 
agrupados, después de la muerte de Henri Lorin, alrededor 
de Eugéne Duthoit, después de vos mismo, por el valor in- 
telectaal de sus enseñanzas recogidas en una preciosa co- 
lección, en razón también de la prudencia de sus conclusio- 
nes, que proyectan sobre el tema tratado una luz cristiana 
sin prejuzgar de las justas libertades de acción, vuestra 
“Universidad ambulante” se ha poco a poco impuesto a la 
atención de los juristas, de los sociólogos, de los economis- 
tas, para hacer penetrar el fermento de la doctrina católica 
hasta las instituciones. Supo, a la vez, ganar la confianza 
de amplios auditorios, en los que se mezclan anuaalmente 
sacerdotes y laicos, hombres de estudio y hombres de acción, 
Su irradiación, además, ha franqueado desde hace largo 
tiempo, las fronteras de vuestra patria y, si las sesiones 
atraen cada vez más participantes extranjeros, es necesario 
sobre todo regocijarse de que las Semanas Sociales se con- 
viertan en varios países en una institución reconocida, 
la =" el episcopado y la Santa Sede atribuyen un justo 
valor. 

Tarea magnífica, conducida con perseverancia a pesar de 
la profunda conmoción de las dos guerras mundiales que 
por algún tiempo interrumpieron vuestros trabajos. Muchas 
veces Nuestros pred:cesores y Nos mismo hemos bendecido 
vuestra empresa. Pero en este año jubilar, Nos gustamos 
deciros Nuestra gratitud y el voto de ver a las Semanas 
Sociales de Francia proseguir con éxito una obra que se 
manifiesta más útil que nunca. ¡Tantas son las amenazas 
que todavía pesan sobre la sociedad, tantos los errores que 
se esfuerzan por.zapar sus fundamentos, tantos los mirajes 
que seducen a los mejores! Hoy como ayor, las Semanas 
Sociales, firmes en la doctrina, valientes en la investigación, 
fraternales en la colabcración de todos, deben ser para los 
católicos y sus diversos movimientos un “Carrefour” viviente 
donde, a la luz de exposiciones sustanciales, se confronten 
las experiencias, se forjen las convicciones y se maduren las 
iniciativas de acción. 

Así será, en particular, Nos gustamos pensarlo, la presente 
Sesión de Rennes. Bajo la prudente y esclarecida égida del 





“tu” distinto del “yo”, con las peculiares y desemejan- 
tes diferenciaciones individuales, lo que implica aceptar 
que la consumación unitiva del amor ha de elevarse so- 
bre la aceptación plena y creadora de las virtudes y de- 
fectos de ambos— es como lo advertía Max Scheller 
etapa necesaria del amor, ya que de saber acertar con 
la respuesta a esa incitación depende su crecimiento y 
plenitud. 

Para muchos hogares cristianos los grupos matrimo- 
niales pueden encerrar una trampa, que les permita subs- 
traerse, con la conciencia tranquila, de dar la respuesta 
personal e insustituible, reemplazada por la conversa- 
ción y tarea del grupo que viene a darles aquello que la 
soledad unitiva de su amor es incapaz. Matrimonios de- 
tenidos en el proceso de su madurez y fecundidad espi- 
ritual, son el fruto por el que se conoce la trampa. 

Es de la esencia del “grupo” la necesidad de la cer- 
canía física y constante, materializada en reuniones que 
se consuman en un círculo vicioso de escucharse y conso- 
larse, mientras la vida comunitaria auténtica, si bien no 
puede ser ajena a las relaciones temporales y espaciales, 
las supera porque la fuerza de sentirse miembros los 
unos ae los otros concluye en la plena y segura convic- 
ción de saberse y reconocerse unidos en las pruebas y 
en la lejanía. 
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' Comenzábamos estas líneas transcribiendo las palabras 
del abate Henri Caffarel publicadas en el número de 
abril de L'anneau d'or: “Se siente sofoco en vuestras fa- 
milias cristianas, y más son ellas cristianas, más el aire 
es irrespirable”, palabras que deberíamos repetirnos in- 
cesantemente en nuestras comunidades matrimoniales 
que, (tantas veces lo hemos escuchado) están creando 
una sofocante atmósfera de piadosas comidillas sociales. 
Nada más reñido con la idea que las hizo surgir y con 
la milicia que es la vida cristiana que esa atmósfera 
convertida en un “programa” contra el tedio. 

Si anotamos, tal vez con excesiva fuerza y en peligro 
de ser injustos con tantas magníficas realizaciones, esos 
defectos de nuestros grupos, es en el deseo de provocar 
una formativa autocrítica, impidiendo que demos una 
falsa idea del cristianismo y convirtamos al matrimonio 
“cristiano” en un sucedáneo del amor. 

¿Qué salida vemos como superación de esos peligros? 
Ante todo que las comunidades matrimoniales profundi- 
cen en la contemplación y vida de la sacramentalidad 
del amor, y se abran al diálogo con los matrimonios que 
llevan caminos distintos a los nuestros convirtiéndose, al 

co. el conritu de “arupo” social, en hogar para 
todas las grandes y vívidas wnquietuaes ue aucitois 
días. % 
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Cardenal Arzobispo de esa católica ciudad bretona, que acogía 
ya a vuestra antepasada, hace treinta años, deseáis celebrar 
este cincuentenario en el trabajo; y el sólo título “Crisis 
del poder, Crisis del civismo” prueba que no tenéis temor de 
tratar una tan grave y difícil cuestión, de la que todos los 
observadores se acuerdan en reconocer su carácter de as- 
tualidad, 

Al abordar este tema, que se ha hecho más complejo to- 
davía por el juego de las pasiones partidarias y de los 
intereses particulares, los maestros de la Semana Social ten- 
drán gran empeño en afirmar su pensamiento sobre los prin- 
cipios cristianos concernientes al poder civil, con tanta fre- 
cuencia reafirmados por los Pontífices romanos, sobre todo 
después de León XIII. Quien, en efecto, no posea de ello 
una clara noción, correría el riesgo de dejarse engañar por 
una presentación muy especiosa de los nuevos problemas plan- 
teados al Estado moderno. % 

La misión del Estado, nos lo recordábamos al comienzo de 
Nuestro Pontificado, es “de controlar, ayudar y regular las 
actividades privadas e individuales de la vida nacional, para 
hacerlas convergir armoniosamente hacia el bien común; 
ahora bien, éste no puede ser determinado por concepciones 
arbitrarias, ni encontrar su ley primordial en la prosperidad 
material de la- Sociedad, sino que la encuentra más bien en 
el desarrollo armonioso y en la perfección natural del horn- 
bre, para quien el Creador ha destinado la sociedad en 
cuanto medio” (Fnc. “Summi Pontificatus” A. A. $., t. 31, 
p. 433). En una palabra, la verdadera noción del Estado 
es la de un organismo fundado sobre el orden moral del 
mundo; y la primera tarea de una enseñanza católica es la 
de disipar los errores —en particular del positivismo ju- 
rídico— que, desprendiendo al Poder de su esencial depen- 
dencia con respecto a Dios, tienden a romper el vínculo emi- 
nentemente moral que lo une a la vida individual y social. 

Por otra parte, únicamente este orden soberano puede 
fundar la “autoridad verdadera y efectiva” del Estado, del 
cual Nos repetíamos la imperiosa necesidad en Nuestro úl- 
timo radiomensaje de Navidad (Char. A. A. S., t. 46, p. 15). 
Sobre esta base común, la persona, el Estado, la autoridad 
pública, con sus derechos y sus deberes respectivos, están 
indisolublemente unidos: “la dignidad del hombre es la dig- 
nidad de la imagen de Dios; la del Estado es la dignidad 
de la comunidad moral querida por Dios; la de la autoridad 
pública es la dignidad de su participación en la autoridad 
de Dios” (Radiomensaje de Navidad 1944. A. A. S., t. 37, p. 
15). En virtud de esta íntima conexión, el Estado no podría 
violar, pues, las justas libertades de la persona humana sin 
quebrantar su propia autoridad, e inversamente, para el in- 
dividuo es arruinar su propia dignidad, abusar de su liber- 
tad personal con menosprecio de su responsabilidad frente 
al bien general. 

Por consiguiente, si es de lamentar una erisis cívica, que 
se interrogue primero sobre la fidelidad de unos y de otros 
a estas exigencias esenciales de la moral política. Aun cuan- 
do ciertas circunstancias hagan en nuestros días más difícil 
el ejercicio del poder, que no se tema denunciar esta carencia 
espiritual y moral. En una amplia medida, una crisis el 
poder es una crisis del civismo, es decir, al fin de cuentas, 
una crisis del hombre. : 

¿No lo confirma, por otra parte, la experiencia cotidiana ? 
y Si es cierto que, en un Estado democrático, la vida cívica 
impone grandes exigencias a la madurez moral de cada etu- 
dadano, no se ha de temer reconocer que muchos de ellos, 
aun entre los que se dicen cristianos, tienen su parte de 
responsabilidad en el desorden actual de la sociedad. Ahí 
están los hechos, que exigen alguna corrección. Para no 
citar sino los más notorios, el desinterés por los asuntos 
públicos que se traduce, entre otras cosas, por lá Abstención 
electoral de consecuencias tan graves; el fraude fiscal, que 
repercute sobre la vida moral, el equilibrio social y la eco- 
nomíz del país; la crítica estéril de la autoridad y la de- 
fensa egoísta de los privilegios con menosprecio del interes 
general, 

En la reacción necesaria contra este estado de cosas, el 
católico debe dar el ejemplo. Pues “lejos de haber allí la 
menor incompatibilidad entre la fidelidad a la Iglesia y la 
abnegación a los intereses y al bienestar del pueblo y del 
Estado, los dos órdenes de deberes, que el verdadero cristia- 
no debe tener siempre presentes en el espíritu están íntima- 
mente unidos en la más perfecta armonía” (Radiomensaje 
de Navidad 1950, A. A. S., t. 43, p. 53). ¿No es el Príncipe 
de los Apóstoles el que enseñaba: “Estad sometidos a toda 
institución humana a causa del Señor... pues tal es la vo- 
luntad de Dios” (1 Petri, 2, 13-15) ? 


Pero de individual, el incivismo se hace colectivo. Y la 


constitución de grupos de intereses, poderosos y activos, es 
quizás el aspecto más grave de la crisis que vosotros anali- 
záis. Ya se trate de sindicatos patronales u obreros, de 
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trusts económicos, de agrupaciones profesionales o sociales 
—algunas de las cuales al servicio directo del Estado—, ésas 
organizaciones han adquirido uña potencia tal que les per- 
mité pesar sobre el gobierno y la vida de la nación. En lu- 
cha contra esas fuerzas colectivas, a menudo anónimas, y 
que a veces, a un título u otro, desbordan las fronteras de! 
país, como también los límites de su competencia, el Estado 
democrático resultante de las normas liberales del siglo XIX, 
con dificultad logra dominar tareas cada día más vastas y 
más complejas. 

Sin duda la enseñanza de la Iglesia recomienda la exis- 
tencia, en el seno de la nación, de esos cuerpos intermedios 
que coordinan los intereses profesionales y facilitan al Es- 
tado la gestión de los asuntos del país. Y sin embargo, ¿“se 
atreverían a envanererse de servir a la causa de la paz in- 
terior, esas organizaciones que, para la defenya de los inte- 
reses de su miembros, no recurrirían ya a las reglas del 
derecho y del bien común, sino que se apoyarían sobre ! 
fuerza del número organizado y sobre la debilidad de los 
otros”? (Radiomensaje de Navidad 1950, loc. cit., p. 55). 
Aquí también es necesario el mismo sentido cristiano de des- 
interés en el servicio, de respeto de los deberes de justicia 
y de caridad. Y, si los responsables de esos organismos no 
saben ampliar sus horizontes a las perspectivas de la ná- 
ción, si no saben sacrificar su prestigio y, eventualmente, su 
ventaja inmediata al leal reconocimiento de lo que es justo, 
mantienen en el país un estado de tensión perjudicial, pa- 
ralizan el ejercicio del poder político y finalmente comp””- 
meten la libertad de los mismos que pretenden servir. 

Por lo cual, para proteger la libertad del ciudadano, al 
mismo tiempo que para servir al bien común por la activa 
cooperación de todas las fuerzas vivas de la nación, los po- 
deres públicos deben ejercer su actividad con firmeza e ¡n- 
dependencia; lo harán con una clara visión de su misión 
y de sus límites; lo harán “con esa conciencia de su propia 
responsabilidad, esa objetividad, esa imparcialidad, esa leal- 
tad, con esa generosidad y esa incorruptibilidad, sin las cua- 
les un gobierno democrático, decíamos no ha mucho, difícil- 
mente lograría obtener el respeto, la confianza y la adhs- 
sión de la mejor parte del pueblo” (Radiomensaje de Na- 
vidad 1944, loc. cit., p. 15-16). 

La fidelidad de los gobernantes a este ideal será, además, 
su mejor salvaguardia contra la doble tentación que los ace- 
cha ante la creciente amplitud de su tarea: tentación de de- 
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bilidad, que los haría abdicar bajo la presión conjugada de 
los hombres y de los acontecimientos; tentación inversa, de 
estatismo, por la «ual los poderes” públicos se sustituirían 
indebidamente a las libres iniciativas privadas para reac- 
cionar de manera inmediata sobre la economía social y las 
otras ramas de la actividad humana. Ahora bien, si hoy no 
se puede negar al Estado un derecho que le rehusaba el li- 
beralismo, no es menos cierto que su tarea no es, en prin- 
cipio, asumir directamente las funciones económicas, cu!l- 
turales y sociales que dependen de otras competencias: us 
más bien de asegurar la real independencia de su autoridad, 
de manera de poder acordar a todo lo que representa una 
fuerza efectiva y válida en el país una justa parte de res- 
ponsabilidad, sin peligro para su propia misión de coordinar 
y de orientar todos los esfuerzos hacia un fin común supe- 
rior. Y si aun, para realizar una mejor integración de 
ciertos cuerpos intermedios en la comunidad nacional, pu- 
diera a veces reconocerse oportuno llamarlos a una colabo- 
ración más estrecha y más orgánica con los poderes públicos, 
esta cuestión sería susceptible de ser el objeto de nuevas y 
prudentes investigaciones, 

Y sin embargo, Nos gustamos repetirlo, al terminar, que 
la reflexión sobre las instituciones y la búsqueda de reme- 
dios en el orden de las estructuras políticas no haga perder 
jamás de vista las raíces morales de toda crisis de civismo. 
Por demasiado tiempo, el sentido jurídico fué viciado por la 
práctica de un utilitarismo partidario al servicio de los into- 
reses particulares de individuos, de clases, de grupos o de 
movimientos. Fs menester que el orden jurídico se sienta 
de nuevo vinculado al orden moral. ¡Y quiera Dios que el 
que manda, como el que se somete, no tengan ya delante 
de los ojos sino la obediencia a las leyes eternas de la ver- 
dad y de la justicia! 

Los maestros de la Semana Social de Rennes no pondrán 
en relieve estas graves exigencias del deber cívico, sin sub- 
rayar al mismo tiempo la fuerza sobrenatural que es nece- 
sario recibir de Dios para serle fiel. Hombres de gobierno 
frente a graves responsabilidades, organizaciones privadas 
encargadas de vastos intereses colectivos, simples viudads- 
nos justamente preocupados de servir al bien general: :+ to- 
dos está dirigida la advertencia del saknista: “Si el Señor 
no edifica la casa, en vano trabajan los que la construyen; 
si el Señor no guarda la ciudad, en vano vigila el centinela” 
(Salmo 126, 1). Por lo cual, de todo corazón, Nos pedimos, 
a estas intenciones, sobre Nuestros queridos hijos de Fran- 
cia y, en primer lugar, sobre los participantes de la Se- 
mana Social de Rennes, sus maestros y su abnegado presi- 
dente, una particular abundancia de gracias, en prenda de 
las cuales Nos os acordamos, en este año jubilar, Nuestra 
Paternal Bendición Apostólica, 


En el Vaticano, 14 de julio de 1954. PIUS, pp. XII 


Conclusiones de la Semana Social de Rennes 


N todas las cuestiones estudiadas por las precedentes Se- 
— manas Sociales (nivel de vida, salud pública, distribu- 
ción de la renta nacional, paz internacional), se encontru- 
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ban, en el corazón de las dificultades evocadas, la crisis de la 
autoridad y la crisis del sentido del interés general. Por lo 
cual, reunidas este año en Rennes, en su cincuentenario, las 
Semanas Sociales han abordado de frente el doble problema 
de la crisis del poder y de la crisis del civismo. Lo han he- 
cho, no con la intención de presentar un plan de reformas 
constitucionales o administrativas, que no es de su función, 
sino en vista de contribuir al esclarecimiento de los principios 
básicos, de hacer sentir a la opinión la repercusión que sobre 
la misma concepción del Fstado moderno tiene la novedad 
de las tareas que debe asumir, y de determinar en el país 
la inquietud moral indispensable para toda reforma. 

Un análisis sociológico de la noción de Estado, forma co- 
lectiva de vida humana, en la cual se vinculan indisoluble- 
mente la sociedad y el poder, y de los diversos aspectos de 
su crisis actual, lo revela, desbordado por las nuevas ta- 
reas “y dividido en sí mismo, como invasor e invadido. En 
presencia de esta, situación, conviene definir lo que deben 
ser, en el actual estado de la civilización, el poder político 
y el bien común que es su función. 


1 


Esta doctrina, situada en el plano temporal que es el de 
la ciudad, se presenta como el fruto de una elaboración .:4- 
cional, desenvuelta por etapas desde la antigiiedad y que se 
ha espiritualizado bajo la influencia cristiana. Ha tomado 
su formna presente gracias a la divina luz del Nuevo Testa- 
mento, a los esfuerzos teóricos de los Padres de la Iglesia, 
de los canonistas y de los teólogos y, en fin, a las investi- 
gaciones de los pensadores cristianos contemporáneos con- 
firmados y guiados por la enseñanza de los Papas. 


1 


Esta doctrina ha puesto siempre en el primer plano el 
bien común humano, el interés general distinto de los bienes 
particulares de los individuos y de los grupos, entre los 
cuales la moral cristiana establece una jerarquía, en la cual 
la justicia y la fraternidad ocupan la cúspide. Pero en 
nuestros días, en los que se ha sustituído a una civilización 
casi estática una civilización dinámica de transformaciones 
aceleradas, en los que la estructura de las sociedades se hace 
más compleja, y cuando éstas se encuentran en una inter- 
dependencia internacional creciente, el contenido concreto del 
bien común de cada país (expansión de la economía, distri- 
bución de riquez3a, optimum de población, higiene social, etel) 
está en rápida evolución, desborda sobre el plano interna- 
cional y exige la creación de nuevos órganos para servirlo 
mejor. Frente a esta situación, únicamente una suficiente 
estabilidad del poder le asegurará la autoridad que necesita 
para cumplir su función y le permitirá encarar y proseguir 
la obra de largo aliento que es, no sólo el cuidado, sino la 
promoción del bien común. 
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Estas tareas implican, por otra parte, una expansión del 
poder y de su campo de actividad. Y sin embargo, bajo p:na 
de convertirse en totalitario y de traicionar por esa causa 
al verdadero bien común que es esencialmente humano, y 
por consiguiente respetuoso de los valores personales, el 
poder debe evitar el ahogo y el empobrecimiento de la vida 
privada de los ciudadanos, cuya intensidad es necesaria al 
mismo bien común. 

IV 


Ahora bien, es este verdadero bien común el que, no sola- 
mente define las tareas del poder, sino el que funda su legi- 
timidad y obliga a los ciudadanos a respetarlo y a obedecer- 
lo en conciencia. Cuando el poder se hace notoriamente in- 
capaz de cumplir su función, pierde esta legitimidad. Tam- 
bién puede perderla por abuso, sea que menosprecie grave- 
mente y durablemente los derechos anteriores y superiores 
a las leyes positivas, sea que desvíe hacia un fin privado 
el poder público. Por lo cual, en los casos extremos y a pe- 
sar de su amor al orden, el cristianismo admite la resis- 
tencia a los poderes injustos. 
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La Iglesia proclama la trascendencia del mensaje evan: 
gélico y rehusa, por consiguiente, tomar a su cargo la ciu- 
dad terrestre. No pretende poseer ninguna fórmula propia 
de salvación temporal, pero enseña la necesidad de un orden 
político, del cual, sin indicar los medios técnicos que se de- 
ben poner en práctica para asegurarlo, muestra el fin a per- 
seguir, Se niega además, en consecuencia, a enfeudarse a 
un poder, o a definir su régimen preciso —y, en este sentido, 
es indiferente a él— pero asegura su lealtad a los poderes 
establecidos, urge a sus fieles a estar activamente pre- 
sentes en la construcción de la ciudad y a obrar según una 
conciencia, de la cual es la mejor educadora. Es por sus fie- 
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les, en la libertad de los hijos de Dios, que la Iglesia 

participa en los progresos de las civilizaciones y en la his- 

toria. abad 
vI 


Para precisar más particularmente en el dominio econá- 
mico y social, que se ha extendido prodigiosamente, las ta- 
reas presentes del Estado, es menester insistir sobre la ne- 
cesidad en que éste se encuentra, respetando la empresa 
privada y la libertad de los cambios, propios para favorecer 
la eficacia de la economía y las libertades individuales, de 
orientar los esfuerzos hacia la regular expansión de la eco- 
nomía, así como hacia una distribución más equitativa de 
las rentas y de las ventajas sociales de toda especie, no sin 
vincular de antemano, lo más visiblemente posible, esos fines. 
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Como, en un régimen democrático, la libertad de inicia- 
tiva entraña necesariamente antagonismos, el poder político 
no puede cumplir su función sin orientar esas iniciativas y 
arbitrar esos antagonismos. Solamente puede hacerlo, esta- 
bleciendo por una parte un plan que comportará la elección 
de objetivos ordenados, de etapas bien preparadas y de me- 
dios adaptados; y por otra, creando lo que se podría llamar 
una “magistratura económica” encargada de promover, Je 
refrenar y de arbitrar. 
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¡Los antagonismos económicos van acompañados de con- 
flictos sociales que manifiestan la existencia de múltiples 
tensiones: entre los miembros de las empresas, entre ciu- 
dades y campaña, entre categorías de funcionarios, entre 
productores y consumidores, etc. Esos conflictos, por el he- 
cho de las vinculaciones sindicales u otras establecidas entre 
als empresas de los diversos sectores, alcanzan hoy al cor- 
junto de la economía y, por el mimo hecho, desbordan el 
plano profesional, Los poderes júblicos deben, pues, inter- 
venir, no sólo para poner a disposición de las partes proce- 
dimientos de conciliación y d: arbitraje, sino nás todavía, 
para tratar de prevenir esos conflictos mediante el desarrollo 
de una política económica orientada hacai el mejoramiento 
del nivel de vida y el pleno empleo. 


IX 


Todas esas tareas del poder no serán verdaderamente cum- 
plidas sino por un cuerpo de funcionarios suficientemente 








abierto, cuyo número correspondería, en cada sector, a las 
verdaderas necesidades del servicio, y que una equitativa 
remuneración y un razonable estatuto alentara a dar una 
prueba de iniciativa y de sentido de las r bilidadea 
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Fin esta perspectiva general se sitúa la tarea particular 
de las empresas públicas que, lejos de cerrarse sobre sí 
mismas en la búsqueda exclusiva de su interés o el de sus 
miembros, deber, más que cualesquiera otras, estar orien- 
tadas, por una política general de la economía, hacia la ex- 
pansión económica, el ordenamiento del territorio, el pro- 
greso social, y a arrastrar hacia esos puntos el sector pri- 
vado. 

XI 


En esta organización general de la vida de la nación, los 
cuerpos intermedios, que están en contacto más estrecho con 
los interesados y sus diversas agrupaciones, deben contributr 
a establecer, en su dominio particular, un orden conforme al 
bien común. No lo pueden hacer sino levantándose por en- 
cima de los intereses de grupos por iniciativas valientes, ins- 
piradas en el alto ideal de sus promotores católicos sociales, 
pero que recientes experiencias muestran, desgraciadamen- 
be, que es dfícil permanecerle fiel cuando se debilita el con- 
trol del Estado sobre los intereses -conómicos. 
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Por todas partes, en el corazón de este problema del po- 
der, se encuentra la necesidad del civismo. Las institucio- 
nes políticas, como las otras, no pueden funcionar conve- 
nientemente si los hombres gue las animan, en todos los 
grados, no las orientan hacia su fin: el bien común; lo que 
supone que una eficaz educación cívica les haya dado el 
respeto y el amor de ellas. La crisis del poder es una con- 
secuencia de la crisis del civismo. Pero, recíprocamente, el 
poder es también en gran parte responsable de la crisis 
del civismo. Hay en ello una especie de círculo vicioso que 
cada uno, por la conciencia con que cumpla su tarea, puede 
ayudar a romper. Los educadores, como los que disponen de 
medios de acción sobre la opinión pública (prensa, cine, ra- 
dio, ete.) deben aplicarse a hacerlo. No lo harán, en este 
período de internacionalización del mundo, sin repensar la 
noción de civismo, para integrar en ella la adhesión de ja 
conciencia a comunidades más amplias que la nación. 








En los tamaños indicados para: 


Cada uno de los cuatro formatos: 


oro fino, con estuche, 


de seda, con estuche, 


PUEYRREDON 1716 





MISALES PARA ALTAR 
MARIETTI 


LLEGARON LAS NUEVAS 


CATEDRALES Y BASILICAS 
PARROQUIAS, SANTUARIOI(S, ETC. 
IGLESIAS MENORES Y CAPILLAS 
ALTARES PORTATILES Y MISIONEROS 


O En lomo de piel, planos de tela encarnada, plancha en las tapas y cortes en 
O En atafilete encarnado, rica plancha en las tapas y cortes en oro fino, $ señales 
O En tafilete superior rojo-oscuro con ricos dorados y plancha en las tapas en 


oro fino, guardas de seda, 8 señales de seda, cartes rojo oro y estuche. 


O En piel becerro, repujado a mano (estilo Renacimiento), medallón central y án- 
gulos de plata en relieve, 8 señales de seda y piel, cortes en oro fino y estuche. 


SOLICITE CATALOGOS 


ITINERARIUM 


BUENOS AIRES 


EDICIONES 
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VIDA INTERNACIONAL 





La Oficina Internacional Católica de la Infancia 
se opone al divorcio en las Naciones Unidas 


Í 

'S probable que tanto el niño como la familia nunca 

hayan sido objeto. de las preocupaciones del público 
como después de la última guerra. El niño es el centro de 
las preocupaciones sociales de las Naciones Unidas, en el 
plano internacional y en las noticias oficiales; se lo con- 
sidera como la célula fundamental de la sociedad. Nume- 
1osos estudios emprendidos desde hace algunos años por 
la Organización Mundial de la Salud, el Centro Interna- 
cional de la Infancia y la Comisión Social de las Naciones 
Unidas han evidenciado especialmente los efectos desas- 
trosos que tiene sobre el niño la ausencia de un ambiente 
familiar normal. “Abora, concluye un documento de la 
ONU, se observan los efectos destructores que la ilegitimi- 
dad, la separación, el divorcio, pueden ejercer sobre un 
ambiente familiar normal”, 

No obstante, los ambientes oficiales nunca han osado 
señalar el divorcio como el mayor factor de disociación de 
la familia. Un artículo, entrado en 1953 en el proyecto 
del Pacto Internacional de los Derechos del Hombre re- 
conoce en la familia el elemento natural y fundamental de 
la sociedad, pero coloca sobre el mismo plano la unión 
conyugal y su disolución. Dice: “la igualdad de los dere- 
chos y responsabilidad de los cónyuges en lo que concierne 
a la unión, durante el matrimonio y su disolución”. 

Aprovechando su carácter de miembro consultivo de la 
ONU y la oportunidad que le fuera ofrecida en las reunio- 
nes de la Comisión de los Derechos del Hombre y la Co- 
misión de la Condición de la Mujer, de las Naciones Uni- 
das, que deben redactar definitivamente el proyecto de 
pacto y también elaborar una declaración de los derechos 
del niño, la Oficina Internacional Católica de la Infancia 
ha hecho conocer sus disidencias al respecto a todos los 
mierbros de ambas comisiones. 

La redacción propuesta, dice la OICI, hace el texto in- 
admisible para los católicos, quienes sostienen la indisolubi- 
lidad del matrimonio. Además, la misma no sería acogida 
favorablemente por todos aquellos que, con la mayor sin- 
ceridad, están convencidos de que la familia es el elemento 
natural y fundamental de la sociedad. Por otra parte, la 
OICI estima que el tal reconocimiento implica reconocer a 
los padres el derecho de trabar el desarrollo sano y armoc- 
nioso al cual el niño tiene derecho, ya que deja a los pa- 
dres la libertad de disolver una comunidad fundamental de 
la cual el niño forma parte y que le resulta necesaria 
para crecer y desarrollarse plenamente. 

Deapués de recordar a los delegados oficiales los resul- 
tados de los trabajos que las mismas Naciones Unidas han 
publicado sobre este tema, la OICI concluye que el reco- 
nocimiento del divorcio en un pacto internacional signifi- 
caría una contradicción total en la- política de protección 
de la infancia que están llevando a cabo las organizacio- 
nes intergubernamentales, al tolerar la primera causa de 
destrucción de la familia, negando así al niño su legítimo 
derecho a un ambiente familiar normal. 

Por otra parte, al comprobar que el proyecto de pacto 
de los derechos del hombre reconoce que el derecho de cada 
individuo a la vida debe ser protegido, la OICI manifestó 
su deseo que dicho derecho sea reconocido al niño desde el 
primer momento de su concepción, protegiéndolo contra 


todo lo que podría impedirla o inhibir su curso normal, 
Es decir que el aborto debiera ser considerado como un 
crimen contra la persona humana. 

No es posible saber si tales observaciones, fundadas so- 
bre el simple derecho natural, serán tomadas en cuenta. 
Es muy importante señalar que las mismas son la conse- 
cuencia naíural de los principios expresados en la Decla- 
ración Universal de los Derechos del Hombre. 


Congreso Internacional de Médicos Católicos 


ROFESIONALES de la medicina, en representación de 

sus colegas de dieciséis países, celebraron en Dublin 
el VI Congreso Internacional de Médicos Católicos, eon- 
sagrado al tema general de “La demografía, a la luz de 
la práctica médica”. El Congreso pidió que los médicos de 
los países cristianos cooperen con su consejo y guía a la 
solución de los grandes problemas que afectan al ser hu- 
mano. Los médicos católicos se pronunciaron contra el 
control de la natalidad, las prácticas anticoncepcionistas 
y otros métodos que la propia ley natural condena. 

“Esta reunión representa a la solidaridad de la profe- 
sión médica en todas partes donde es ejercida por médi- 
cos católicos”, dijo el Cardenal Juan d'Alton, Arzobispo 
de Armagh, que presidió la santa misa. 

“Constituye también —añadió— una demostraición de 
lealtad a los principios cristianos altamente significativa 
frente al mundo actual, dominado por la materia.” 

En el acto de la apertura académica del Congreso fué 
leída una comunicación del prosecretario de Estado, mon- 
señor Giovanni B. Montini, expresando el gran interés de 
Su Santidad el Papa Pío XII por las táreas de los con- 
gresistas e invocando para ellos la ayuda de la divina Pro- 
videncia. Trajo de Roma esta comunicación el doctor Lui- 
gi Gedda, presidente de la Asociación Internacional de 
Médicos Católicos y de la Acción Católica Italiana. 

Ante los cuatrocientos congresistas, el delegado apos- 
tólico de Gran Bretaña, monseñor Gerald P, O'Hara, com- 
paró la profesión médica a la del sacerdocio. 

En las sesiones dedicadas al tema general de la demo- 
grafía se estudiaron los problemas que relacionados con 
ella se presentan en la práctica de la obstetricia y la gi- 
necología, así como los aspectos psicológicos y la política 
de nutrición qu* pueden tener su reflejo en la demografía. 

El médico inglés señor W. J. Donovan pidió a sus cole- 
gas que aprovechen cualquier oportunidad de refutar los 
atentados contra la ley natural, particularmente en las 
sesiones académicas y en la prensa. 

Cinco franceses presentaron un estudio rebatiendo los 
argumentos favorables a la práctica del control de la na- 
talidad. Se unió a ellos el doctor J. Martínez, de Méjico. 

En las discusiones sobre los problemas de nutrición y 
superpoblación intervino principalmente el doctor Y, P. 
Mroiguchi, del Japón. Dijo que debido a la superpoblación 
de aquel país han sido autorizadas las prácticas anticon- 
cepcionistas y el aborto. “La Iglesia —añadió— sugiere la 
emigración a zonas menos pobladas, pero esto envuelve pro- 
blemas de política internacional; como médico católico ape- 
lo a ustedes, mis colegas de todo el mundo, para que favo- 
rezcan con su influencia la inmigración de japoneses a 
otros países menos poblados”. 

Fstuvieron representados los siguientes países: España, 
Alemania, Argentina, Australia, Bélgica, Francia, ¡Gran 
Bretaña, Holanda, Italia, Japón, Méjico, Nueva Zelandia, 
Portugal, Suiza y los Estados Unidos, recibiéndose la ad- 
hesión de bastantes médicos católicos de Filipinas y Uru- 
guay. (Ecclesia). 
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PARA SEGUROS DE TRANSPORTES 
(marítimos, fluviales, aéreos y terrestres) 
Consulte a 


“LA PATAGONIA” 


Compañía Argentina de Seguros, $. A. 


Gerente 
Dr. Carlos Pérez Compac 


En formación: Incendio, Accidentes del Trabajo y Personales, Automóviles y Cristales 


T. E. 34 - 2895 








662 





DOCOQD”snm > 


P4oDaaDo»oo 2: 














ARTES PLASTICAS 





Arte sagrado 


NA nueva muestra de arte religio- 

so, bajo la denominación de “Pri- 
mer Salón de Arte Sagrado organiza- 
do por Mediator Dei”, ha agrupado 
un núcleo de valiosos artistas argenti- 
nos en Witcomb. 

Con fino cuidado han sido ordena- 
das las obras de pintores y escultores. 
Volvemos a enfrentarnos con el pastel 
“Virgen con el niño”, de Raúl Soldi, 
cuyo elogio hicimos al ser presentado 
en Comte. Dos sensibles trabajos, 
agrega Soldi, una Visitación y un Des- 
cendimiento. De Aquiles Badi se exhi- 
be “Calvario Verde”, excelente esta- 
dio tonal en los primeros planos y el 
cielo, aunque una gran mancha gris 
no establezca los ajustados pasajes que 
exigiría la composición. De calidad 
verdaderamente pictural, es la precio- 
sa nota “Crucifixión” de Miguel Car- 
los Victorica. De Juan Batlle Planas 
se aprecia un óleo, “Reyes magos”, 
inteligentemente compuesto, si bien en- 
trecruzado de innecesarios blancos que 
lo desentonan, volviéndolo un tanto 
efectista. 

Ballester Peña, Horacio Berretta, 
Norah Borges, Oscar Capristo, Juan 
Del Prete (con su dibujo “Misterio”), 
José Luis de Figueroa, Vicente Forte, 
Jorge Larco (con su sutil acuarela, 
“Navidad”), Primaldo Mónaco, Laura 
Mulhall Girondo, Julia Peyrou, Leo- 
poldo Presas, Raúl Russo, Yente, Ny- 
dia Velazco, según reza el catálogo, 
nombres prestigiosos de nuestra pin- 
tura, completan los envíos a esa sec- 
ción. 

Del apartado escultura, señálase el 
“Proyecto de dos imágenes” de Líbe- 
ro Badil, ejecutado con claro sentido 
de su función ornamental, de sobrio 
modelado y delicada belleza. Horacio 
Butler expone un “Cristo”, en lámina 
de bronce; Carlos de la Cárcova tres 
platos para medallas conmemorativas; 
Juan C. Labourdette un “San Fran- 
cisco Javier. Se completa el conjunto 





“Imaynaela”, óleo de A, Barrenechea 


con trabajos de Albert Dubos, Marga- 
rita Drago y Josefina Zamudio, Jus- 
tamente la estatua “María”, de Zamu- 
dio, revela una noble comprensión es- 
piritual en el candor de su talla de 
raro encanto formal y sensible, 

Exposición de calidad, lo cual mu- 
cho importa tratándose de arte, ella 
viene a acrecentar la posibilidad de 
desarrollo de las expresiones artísti- 
cas religiosas en nuestro país. 





“Virgen con el Niño”, por Raúl Soldi 


EMILIO CENTURION 


STE celebrado artista al cumplir 
sus sesenta años realiza en Boni- 
no, aunque parezca increíble, su pri- 
mera muestra persona!. Para la mis- 
ma no ha elegido obras pertenecientes 
a sus fistintos períodos plásticos, la- 
bor muy proficua a lo largo de cuatro 
décadas, sino que se atuvo al último 
quinquenio. De este modo, sus veinti- 
cuatro óleos realzan la unidad de sus 
búsquedas. Quede, por tanto, para otra 
ocasión una selección retrospectiva del 
artista, con sus notables retratos y 
siempre recordada “Venus criolla”. 
Centurión ha preferido mostrarnos 
su cabal juventud en el planteo y re- 
solución de sus obras más recientes. Y 
lo vemos aquí preocupado por su en- 
tidad constructiva y estructural, al 
par que la plasticidad de sus masas y 





“Amicho de Mandolina”, óleo de 
Torres Agiiero 





volúmenes en la condición afinada ds 
su paleta. En la temática se divers:- 
fica en el paisaje, la figura y la na- 
turaleza muerta, y en la riqueza de 
sus empastes y alerta forma color de- 
bemos señalar su cuadro “El espejo de 
Venecia”, de tonos expresivos y equi- 
librada composición, así como la yu- 
gestiva tela “La ventana”, junto a sus 
piezas “Mujer en la playa” y “Desnudo 
en la playa”, de materia suntuosa, que 
tienen noble antecedente en bocetos 
de exquisito logro. De “El molino 
abandonado”, que lo emparenta con' 
cierto clima ' metafísico, a esos óleos 
mencionados, de goce sensitivo, el pin- 
tor asciende en el ejercicio de su vi- 
sión lírico panteista, sin apartarse de 
un dibujo esquematizado al que some- 
te los amplios planos, y por los cua- 
o su quehacer plástico pie- 
rico. 


ANTONIO BERNI 


ESEÑAMOS el año anterior la ex- 

posición de Antonio Berni en la 
Galería Argentina, señalando sus mé- 
ritos y el propósito actual de realizar 
ur tipo de pintura que se ha dado en 
JMamar nuevo realismo. Acerca de ella 
1imos nuestro juicio fundado en va- 
lores. 

En Witcomb presenta ahora el pin- 
tor una vasta serie de trabajos al 
óleo, al temple, y algunos dibujos. Lo 
que de inmediato sorprende es la de- 
cidida resolución feliz que ofrecen dos 
pequeñas cabezas de niñas, por ejem- 
plo, las indicadas con los números 23 
y 41, al igual que agudos diseños, de 
trazos envolventes y que fijan el ca- 
rácter de la persona: los 18, 21, 22, 
25 y 28. Lo mismo podemos decir de 
los bocetos 49, 50 y 52, y de los pai- 
sajes breves 46, 47 y 48. Respocto a 
sus figuras mayores de muchachas 
santiagueñas, si nos fijamos en el óleo 
N* 12, pongamos por caso, debemos 
de inmediato preguntar, ¿por qué ese 
fondo de franjas violácea y blancuzca, 
no adecuadamente controlado, que des- 
entona y quiebra la unidad de la obra ? 
Creemos que similares ajustes, que no 
otras virtudes exige el arte, piden no 
pocas de las pinturas actuales de Ber- 
ni. Gran trabajador, el cuidado de la 
calidad debería ¡importarle especial- 
mente para alcanzar sus fines artís- 





Oleo de Emilio Centurión 


663 





ticos. Sus cuadros, de considerables 
proporciones, deben estar supeditados 
a un cultivo en intensidad y no sólo 
en extensión. Aceptamos su simpatía 
hacia los humildes, la celebramos; pe- 
ro, ¿y la pintura? Con rigor, acaso 
el expresionismo de sus años juveai- 
les, de densa materia, no le sería vano 
aunque en espacios menores, para el 
tratamiento de su mundo humano. 
Ojalá que el aliento mayor de Berni 
halle su justo lenguaje plástico. 


ROBERTO AZZONI 


UANDO se habla de la pintura en 

la región de Cuyo, el nombre de 
Roberto Azzoni surge de inmediato 
entre los artistas más considerables, 
y así lo dijimos en las diversas cir- 
cunstancias que obras suyas fueron 
exhibidas en Buenos Aires. 

Esta completa exposición que pre- 
senta Azzoni en la sala V de Van 
Riel, lo muestra por los caminos de la 
busca de su expresión. 

Fl arte de la pintura obliga a un 
control a veces agotador, como, por 
supuesto, todo arte verdad2ro. Se ne- 
_cesita no sólo estar dotado, disponer 
de condiciones válidas, sino también 
un medio propicio para el desenvolvi- 
miento de esas facultades personales. 
La experiencia pruzba que las obras 
más notables logradas por nuestros 
artistas han sido aquellas de sus pe- 
ríodos europeos, en el contacto emu- 
lador de las mayores expresiones del 
arte universal de todos los tiempos. 
Aquí suele sentirse disminuída la ins- 
piración, y son muchas las circuns- 
tancias que operan contra el logro de 
una pintura. Y si esto, como sabemos 
con harta realidad, ocurre en la capi- 
tal de la República, ¿qué no decir de 
provincias argentinas del interior ?[ 

Esfuerzo arduo el de Robertu Azzo- 
ni para dar a su entidad pictural una 
vibración y un contenido, y para ello 
ya busca lo expresivo o se atiene a la 
raíz geométrica, alternando los más 


diversos enfoques y técnicas. Aquí y 
allá, en sus cuadros, se comprueba esa 
lucha: en fragmentos de “El patio”, 
de “La casa amarilla”, del “Viejo mo- 
lino”, y algún paisaje más de su tie- 
rra adoptiva. Por su temperamento, 
las témperas 25, 28 y 29, son las más 
propicias a su pintura, y en ellas de- 
berá el artista insistir, 


TORRES AGUERO 


UJETO al control plástico de su es- 
pacio pictural, Levpoldo Torres 
Agúero se presenta nuevamente «n 
Krayd. Siempre sus óleos revelan un 
bien dispuesto colorista, un espíritu 
en que lo ornamental y la calidad del 
arabesco juegan en la tela y buscan 
el equilibrio formal necesario, 

En la actual exhibición, Torres 
Agúero ha penetrado más hondamente 
en su oficio, con inteligencia visible 
del matiz, de los anhelos picturales 
aislados y en totalidad, que prueban 
su capacidad para alcanzar el desarro- 
llo de sus intuídas calidades. El fraz- 
mento central de su vasto óleo “Leo- 
mardis y el destino”, las pequeñas fi- 
guras sobre fondo verde de la dere- 
cha de su trabajo “La entrega”, que 
evocan escenas riojanas, o el n? 10 y 
el 5, dicen claramente de la evolución 
experimentada por la pintura de este 
joven artista. 

Y, en esa actitud, nada mejor que 
su “Amicho de mandolina”. Aquí la 
fineza del color se alía a una compo- 
sición de equilibrio espacial y delica- 
da entonación, valores que acrecien- 
tan los méritos de Torres Aglúero y 
los cuales queremos ver en plenitud en 
sus próximas presentaciones. 


FALCINI, POR VARELA 


OETA y crítico, Lorenzo Varela 
ejerce con sutil talento la crítica 
de arte y aplica su agudeza en el es- 
tudio de artistas, a través del trabajo 
monográfico, que son afines a su *8- 





píritu. Así su reciente “Falcini”, que 
acaba de editar Botella al Mar. 

Una cita de Elie Faure abre su en- 
foque. “La estatua no hace otra cosa 
que marcar en el suelo el rastro del 
hombre, como si éste marchara en sus 
pisadas. Flla es el hombre, el hombre 
interior en lo que tiene de más cándi- 
do, pero también de más esencial, No 
es, por cierto, cada uno de los hombres 
tomado por separado”. Y dice Vare- 
la: “La obra que no responde a este 
concepto de Faure, aquella que no tie- 
ne ningún sentido, que no hinca sus 
raíces en la historia misma del alma, 
es la que le hizo concebir a Baudelai- 
re sus famosas reflexiones sobre “por 
qué es aburrida la escultura”, 

Acto seguido la obra del escultor 
argentino Luis Falcini, de intensa for- 
ma y humanísimo contenido, le sirve 
para desarrollar su importante tesis 
acerca de que “la escultura es un arte 
vivo”, apartado de puras formas o 
abstracciones, como en el artista rs- 
tudiado. Ejemplos eminentes fija para 
ello Lorenzo Varela, y con él coinci- 
dimos en la apreciación de la vitali- 
dad humana del arte de Henry Moore, 
en contraposición a aquellos que u- 
ponen al escultor inglés entregado a 
formulismos abstractos. 

“Escultor en la calle”, por una par- 
te considerable de su obra, llama el 
crítico a Falcini; y prueba su aserto, 
del mismo modo que Rafael Alberti 
tituló poemas suyos “Poeta en la ca- 
lle”, para reivindicar el mensaje y la 
calidad humana de la creatura de este 
mundo, en su faz existencial y espiri- 
tual. Porque, en verdad, obras tales 
no debieran colocarse en sitios aisla- 
dos, sino que necesitan de la marza 
incesante de los hombres, para darle 
función cabal, larga vida. Y sirven a 
ello las esculturas “Mujer del Exodo”, 
o “Relieve para una casa sindical”, 
que Varela analiza, y en las que, de 
modo conmovedor en la primera, Luis 
Falcini rescata el denso palpitar de 
un poema plasmado en substancia cor- 
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Tema: Dos estampas sobre: 


a) El Sagrado Corazón 
b) El Corazón de María 


Premio: Un único premio adquisición 
para las dos estampas en conjunto 


Plazo de presentación de los trabajos: 
Hasta el 15/X1/54; se recibirán en 
“Criterio”, Alsina 840, Bs. As. 


Jurado: No será dado a conocer hasta 
el momento de expedirse, en que ca- 
da uno de sus integrantes fundará 
su voto y será publicado en el segun- 
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Bases del primer concurso para estimular 


la renovación del Arte Sagrado Popular 


desee. 


Devolución de originales no premiados: 
Podrán retirarse hasta el 30/XI1/54, 
Criterio, S. R. L., devolverá por cer- 
tificado los envíos no provenientes 
de la Capital o Gran Buenos Aires. 
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do número de noviembre de la re- 
vista “Criterio”. 


Características de los originales: En co- 
lores, o negro, sin limitación; sobre 
cartón o papel de 22 cm x 13.5 cm, 
aptos para ser reducidos a 11 cm x 
6.7 cm. Cada concursante podrá re- 
mitir la cantidad de originales que 
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UN DIA EN NUEVA El atraso con que Un dia en Nueva 
YORK York (On the town, 1950) se ha exhi- 

bido en nuestras pantallas plantea un 
interrogante y permite algunas deducciones a quien ha 
seguido con atención los últimos trabajos de Gene Kelly. 
Este es su primer ensayo de dirección, en colaboración con 
Stanley Donen, y con los argumentistas Betty Comden y 
Adolph Green, es decir el mismo equipo de Cantando en 
la lluvia; pero la diferencia entre las dos películas es la 
que va de un primer ensayo talentoso aunque aferrado a 
cizrtas convenciones, y muy desparejo, a una obra equili- 
brada, donde cada elemento ocupa su lugar exacto y la 
imaginación trabaja a sus anchas, 

Inspirada en Fancy free, que Jerome Robbins creó para 
el Ballet Theatre de New York, esta película conserva du- 
rante buena parte de su extensión el ritmo fluído y vivaz 
de la danza, gracias, sobre todo, a los movimientos elás- 
ticos de los personajes, y al ritmo impreso al montaje, que 
en la primera secuencia puede ser calificado de magistral 
en su vertiginosidad cronométricamente calculada. Pero 
Kelly y Donen no se animaron —o no estaban preparados 
todavía para hacerlo— a realizar un auténtico film-ballet 
y cedieron el terreno a los diálogos de Comden y Green, 
lamentablemente pesados y burdos, faltos de la gracia su- 
til que cuadra a una acción casi siempre bailada. 

Por ello, Un día en Nueva York no pudo ser la encanta- 
dora comedia musical sugerida por las primeras secuen- 
cias, mas debe reconocerse que los toques de imaginación 
menudean en todo su transcurso, y es interesante compro- 
bar cómo ya aparecen aquí algunos de los mejores recur- 
sos de Sinfoníu de París y Cantando en la lluvia. La pre- 
sentación de Vera Ellen inspiró con toda seguridad la de 
Leslie Caron en Sinfonía de Paría, lo que permitiría supo- 
ner que la labor de Gene Kelly en la película de Minelli 
no se limitó a la coreografía y la actuación, hipótesis que 
estaría apoyada por el empleo de los colores que son los 
mismos que predominan en los ballets de las dos películas 
recordadas. A nadie se le ocultará tampoco que el ballet 
principal del film que comentamos tiene mucho de borra- 
dor de los esenciales de los otros, detalle que junto a los 
señalados dan a Un día en Nueva York un indiscutible va- 
lor de precursora de una comedia musical cinematográfica 
que todavía no ha alcanzado una forma definitiva pero 
que evoluciona, gracias a algunos directores inteligentes, 
hacia una síntesis de ritmo y fantasía de la más pura 
esencia cinematográfica. 

Para el estudioso del cine, Un día en Nueva York es 
una excelente oportunidad en más de un sentido. Lu labor 
de Genz Kelly, por ejemplo, es inferior a la de El pirata 
o Leven anclas, filmadas en 1948 y 1945 respectivamente. 
Dada la importancia del director en la realización cinema- 
tográfica, no podemos menos que pensar que el excelente 
actor de Sinfonía de París no estaba maduro para dirigir- 
se a sí mismo hace cuatro años. Por otro lado, el exce- 
lente gusto de sus obras posteriores habla de una evolu- 
ción vertical, pues en más de un momento, Un día en Nue- 
va York se acerca peligrosamente a la vulgaridad en chis- 
tes y situaciones. Claro está que buena parte de esto último 
debe incluirse en el debe de Betty Garret y Jules Muns- 
hin, intérpretes decididamente baratos, burdos y desagra- 
dables. No alcanzamos a adivinar el empeño de los res- 
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ponsables de esta película por plantar en primeros planos 
a actrices rotundamente feas y antipáticas, sobre todo 
cuando el factor estético es tan importante en el género. 
Si también se buscó inaugurar una nueva era en la come- 
dia musical cambiando las beautiful-but-dumb caras de las 
coristas tradicionales, por estas ugly-and-dumb, hemos de 
felicitarnos por el fracaso anotado en este territorio, 

Como dijéramos al principio, el montaje de esta pelícu- 
la es uno de sus valores más firmes. La secuencia del nú- 
mero musical del museo, demuestra una rapidez de con- 
cepción y unu riqueza de matices extraordinaria, lograda 
sobre todo gracias a la precisión en los cores y el encade- 
namiento entre escenas. Los breves pasajes irónicos que 
describen la uniformidad —y monotonía— de los clubes 
nocturnos neoyorquinos, constituyen asimismo ¿pantallazos 
plenos de gracia. Lo mismo cabe decir de li: desopilante es- 
cena en que Munshin queda colgado del Empire State Buil- 
ding. 

Pero estos detalles de la más pura cepa cinematográfica 
se ven empañados, no sólo por la vulgaridad de los diálo- 
gos y la muy deficiente actuación de dos de los personajes 
principales, sino también por una serie de escenas que en 
algún momento llegan a lo increíble —como la de los tres 
hombres disfrazados de bailarinas orientales— y dos o 
tres números de baile sin ninguna imaginación. Por otra 
parte, el diseño del personaje de Betty Garret, con su ena- 





Raúl 
ras en 
Rose Marie; 
V de Van Riel; 


pórea, el que hace pensar que el dolor Soldi 
es sólo anticipación lacerante para al- 


canzar la liberadora alegría. 


presenta nuevas pintu- 
Wildenstein; 
Carlos Uriarte 
Krasno en Sociedad 


modernos” presenta Plástica estampas 
de calificados artistas europeos. Dibu- 
jos y acuarelas de grandes maestros 
del siglo XIX presenta Viau. Pinturas 


López Claro en 
en sala 





QUEREL, BARRENECHEA, PEDONE 
Y OTRAS MUESTRAS 


D* Elina Querel, destacamos “Com- 

posición”, óleo que viene a sus- 
tentar, por sus valores, la personali- 
dad de esta pintora que se busca con 
intensidad y que, en esa búsqueda, sin 
urgencias, puede lograr su obra. Cada 
cuadro puede traerle una experiencia, 
siempre que sea capaz de asimilaria, 
y una tela obtenida con ahinco vale 
ya como un triunfo. 


Hebraica Argentina; el plenairista es- 
pañol José Puigdéngolas en Velázquez. 
La obra refinadísima grabada de Geor- 
ges Braque en Jacques Helf. 

El pintor peruano, residente de añous 
en la Argentina, Félix Barrenechea, 
exhibe su primera muestra en Krayd. 
De él señalamos su “Francisco”, figu- 
ra ¡indudablemente picassiana de la 
época rosa, así como fragmentos de 


sus óleos cubistas, de particular modo 

el n* 1, donde la presencia telúrica de 

su país se arraiga en la pintura. 
Bajo el título de “Grandes pintores 





expone Jonquiéres en Krayd. Minerva 
Daltoe una selecgión de obras en Plás- 
tica. Mara Berisso Gándara, témperas 
de eficacia ilustrativa, en Alcora. 
Antonio Pedone ha depurado su pa- 
leta, evidente en algunas de sus telas 
de gozosa luz impresionista, con te- 
mas serranos, en Miiller. Artista cons- 
ciente y estudioso, esta nueva etapa 
de su vida de artista, lo acerca a la 
modernidad en la justeza del toque y 
en luminosas atmósferas del paisaje 
cordobés del cual es fiel intérprete. 
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La Novena Sinfonía de Bruckner 


N el Colón, la Sinfónica de Buenos Aires tributó un 

digno homenaje a Antón Bruckner, de quien se cele- 
bra el 130% aniversario de su nacimiento en la pequeña 
aldea austríaca de Ansfelden. Para ello el maestro Teo- 
doro Fuchs presentó una versión merecedora del más 
cálido elogio de la Novena Sinfonía de ilustre músico, que 
se escuchó en primera audición sudamericana. 

Abrió la sesión el Inter- 
mezzo para cuerdas, segunda 
versión de un fragmento del 
Quinteto en Fa mayor, su*tr- 
te de Minuetto de corte ro- 
mántico y gran nobleza de 
expresión que fué seguido 
por la citada Sinfonía en re 
menor, que el compositor de- 
jara inconclusa cuando la 
muerte lo sorprendiera en la 
composición de su cuarto y 
último movimiento. No sin 
verdadero interés asistimos 
a esta “premiére” cuya pre- 
sentación constituyó una de É 
las notas más destacadas de 
la temporada y la que pet- 
mitió poner en evidencia el 
notable progreso del conjun- 
to sinfónico puesto a las ór- 
denes de directores respon- 
sables. 

La figura de Anton Bruckner integra la galería de aque- 
llos compositores que se ha dado en considerar antipopu- 
lares. En ello han insistido de manera exagerada casi to- 
dos los tratadistas europeos no alemanes, los que muchas 
veces no han alcanzadc a trasponer la notoria densidad 
del lenguaje Lruckneriano. Por ello no han podido desen- 
trañar las múltiples y hermosas virtudes de esta música, 
frecuentemente recomendada como un eficaz soporífero. 


En este sentido, Bruckner cemparte con Brahms —«que 
fuera en su época el máximo representante de un sinfo- 
nisrao separado por ideales notoriamente antagónicos— la 
violenta resistencia originada por juicios excesivamente 
superficiales, provenientes de los adictos a otras corrientes 
estéticas contemporáneas o basados en razonés de orden 
étnico, los que han entorpecido la difusión y exacta com- 
prensión de sus obras. 

En los tres movimientos de la Novena, Bruckner cae 
nuevamente en esa tantas veces señalada falta de conci- 
sión, gi-neralmente observable en los compositores-orga- 
nistas (y nuestro músico fué uno de los más célebres vir- 
tuosos de este instrumento en el siglo XIX), para quie- 
nes la facilidad de improvisar largamente consticuyó un 
probiema al tratar de determinar el ordenamiento defini- 
tivo de los materiales sonoros dentro de los moldes esco- 
gidos. Pero ello no impide descubrir en estas imponentes 
catedrales, la existencia de material musical de primer or- 
den. Si las líneas esquemáticas se encuentran algo diluí- 
das en virtud de sus mismas dimensiones, ello no incide en 
la substancia que las anima; la música fluye como un ma- 
nantial inagotable y siempre es excelente, noble, profun- 
da y sabia. El lenguaje de Bruckner sigue muy de cerca las 
innovaciones formales del pensamiento beethoveniano del 
último período y las conquistas armónicas e instrumenta- 
les del genio de Bayreuth. Sin embargo es necesario ad- 
vertir que Bruckner confiere a sus obras eso que escapa 
a la comprometedora asimilación de sus modelos y que ca- 
racteriza su real personalidad; el sentido eminentemente 
religioso que comunica a sus Sinfonías el aspecto de gi- 
gantescos frescos de hondo sentimiento místico. El para- 
lelismo de Wagner y Bruckner en cuanto a técnicas y re- 
cursos singularmente afines está separado por un abismo 
infranqueable: tales similitudes se hallan dirigidas hacia 
objetivos perfectamente opuestos. 

La vida de Bruckner, escasamente difundida en lenguas 
latinas, es una de las más interesantes y edificantes que 
registra la historia musical. Con justicia se la ha compa- 
rado a la de Juan Sebastián Bach con la cual se observa 
numerosas analogías. Profundamente católico, ha consa- 
grado su arte a la exaltación de sus convicciones religio- 
sas, viviendo los setenta y dos años de su vida en una vo- 
luntaria obscuridad. Fué un supremo modelo de simplici- 
dad y pureza, mereciendo ser comparado a los más gran- 
des místicos del medioevo. Sus obras corales como el Te 
Deum, las Misas, motetes, antífonas y el famoso Salmo CUL 





moramiento fulminante de Sinatra y su insistencia en de- 
talles de dudoso gusto, lesionan la seriedad de la película. 
Y no digamos nada de los atavíos de la misma actriz, con 
una serie de mariposas estampadas 'en pelo, traje y orejas, 
que serían graciosamente cursis si no hubieran sido colou- 
cadas como detalles normales.. 

Un día en Nieva York queda, pues, como ura comedia 
musical muy irregular, con chispazos de genuino talento 
que se convertirían luego en llamaradas, y con brasas de 
auténtica vulgaridad que al no haber vuelto a aparecer ja 
figura de Betty Garret en primera línea, se apagaron y 
enfriaron definitivamente. 

Frank Sinatra integra, con el montajista y parte de 
Kelly, los elementos que de un lado del platillo inclinan la 
balanza favorablemente. y 

Sylvia y Jaime Potenze 


Calificación Moral de la Acción Católica 


Adan y Ella (4-VIII-54). Ambiente frívolo y falta de 
censura al juego. Aceptable para mayores. — Amor nació 
en París, El (10-VIII-54). Comedia musical. Por el am- 
biente en que se desarrolla y los trajes objetables, es acep- 
table para mayores. — Arbol del dinero, El (17-VIII-54). 
Aceptable para niños, — Aventuras del Capitán Scott, Las 
(5-VIII-54). Aceptable para niños. — Capitán Maravillas, 
El (12-VIII-54), Aceptable para niños. — Crimen organi- 


SAPIENTIA 


Revista Tomista de Filosofía (Trimestral) 
Director: OCTAVIO N. DERISI 
Suscripción anual: $ 40 - Número suelto: $ 10 
Dirección y Administración : 
Seminario Mayor “San José”, 24-65 y 66, 
Ciudad Eva Perón (República Argentina) 














zado (5-VIIMI-54). Típica película de gangsters. Aceptable 
para adolescentes. — Cuerpos y Almas (16-VIII-54). Pro- 
blemas de la profesión médica tratados en tono dramático, 
la hacen aceptable para mayorws. — Donde está mi hijo 
(12-VIII-54). Problemas derivados de la guerra y una si- 
tuación ligeramente insinuante, presentados con discreción. 
Senti nientos nobles. Aceptable para adolescentes. — En- 
gaño (12-VIII-54), Algunas escenas reulistas y situacio- 
nes difíciles la hacen, pese a la actitud correcta de la es- 
posa, reservada. — Hombre de Calamidades (3-VIII-54). 
Aceptable para niños. — Juegos prohibidos (11-VIII-54). 
La presentación realista de algunas escenas sólo la hacen 
aceptable para mayores. — Juventud de Chopin. La (12- 
VIII-54). Breves escenas de crueldad “y violencia. Acepta- 
ble para adolescentes. — Mar de los barcos perdidos, El 
(12-VIII-54). Aceptable para adolescentes. — Miedo súbl- 
to (12-VIII-54). Pasiones violentas que dan origen a la 
trama policial y de suspenso. Reservada. — Perdóname 
(13-VITI-54). Aceptable para mayores. — Príncipe Ban- 
dolero, El (5-VIII-54). Cuento de las mil y una noches. 
Algunos bailes y vestimentas objetables, la hacen acepta- 
ble para mayores. — Sueño del Zorro, El (12-VIII-54). El 
tono acentuado de farsa hacen que pese a algunsa situa- 
ciones inconvenientes y cierta ridiculización de la virtud, 
sea aceptable para mayores. — Tormenta sobre el Tibet 
(12-VIII-54). Aceptable para adolescentes. — Treinta y 
seis horas de vida (13-VilI-54). Aceptable para adoles- 
centes. — Vagabundo millonario, El (16-VIII-54). El tema 
en general y la frivolidad al tratar ocasionales relaciones 
ilícitas, la hacen aceptable para mayores. 


TEATRO 

Al derecho o al revés los sinvergúenzas son tres (5-VI1II- 
54). Chistes -groseros y de doble sentido. Reservada. — 
La Alondra (12-VIII-54). Tema históricamente delicado por 
situaciones y personajes clericales. Errores en boca de Sta. 
Juana de Arco. Falseamiento del móvil que finalments la 
llevó al martirio. Estrictamente reservada. 
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testimonian su encendida fe cristiana, también presente en 
aquellas de carácter profano entre las cuales es preciso 
destacar las Nueve Sinfonías y su Quinteto para cuerdas. 


Jorge Fontenla 


En torno a los Conciertos Sinfónicos 


T a presentación en Buenos Aires del ilustre Paul Hinde- 

mith dirigiendo un programa de obras propias al fren- 
te de la Orquesta del Teatro Colón, ha constituído la nota 
saliente de la actividad sinfónica en nuestra ciudad, y, 
seguramente, uno de los acontecimientos de esta tempora- 
da musical, no demasiado pródiga, por cierto, en auténti- 
cos acontecimientos, 

Personalidad señera en la música de nuestros días, Hin- 
demith ostenta en la plena y fecunda madurez de sus casi 
sesenta años —de una sesen- 
tena que se nos presenta tan 
significativamente joven y pro- 
misoria, frente a tantos agos- 
tamientos prematuros— una 
obra que es índice de un re- 
cio talento creador, de una fe- 
cundidad siempre sorprenden- 
te, de una evolución incesante 
y de una intelectualidad real- 
mente poderosa. Obra que de- 
fine a un artista específica- 
mente germano —que como tal 
entronca en la mejor tradición 
musical de su país— que ha 
sabido conciliar con naturali- 
dad y sin esfuerzo cuanto de- 
riva de esa herencia, por tan- 
tos conceptos pesada, con un 
sentir de “lo actual” más allá 
de limitaciones restrictivas, 
que ha contribuido a afirmar la proyección universalista de 
una música indudablemente destinada a contar entre lo más 
representativo y trascendente que se haya escrito en cuanto 
va del siglo. De un siglo que, a pesar de cuanto se diga en 
sentido contrario, cuenta ya, apenas transcurrida su prime- 
ra mitad, con un acervo musical que si bien el tiempo se 
encargará de valorar cabalmente, permite esperar con fun- 
dado optimismo el lugar que le será asignado en la historia 
del arte sonoro. 

Buena parte de la producción hindemithiana, varía, pue- 
de que desigual pero siempre atrayente, medulosa, densa 
en su contenido e impresionante en la maestría que evi- 
dencia, nos es bien conocida desde hace tiempo y su con- 
tacto había hecho posible apreciar la trayectoria seguida 
por el autor de “Mathis el Pintor”. Esa conciencia acerca 
de cuanto Paul Hindemith significa y representa en la 
música de nuestros días, inc'dió, consecuentemente, en la 
expertativa suscitada por 1 anuncio de su actuación; la 
presencia de un creador de ese fuste trayendo p2rsonal- 
mente su mensaje, no podía dejar de investir un valor do- 
cumental y una resonancia emocional asaz considerables. 
Por eso celebramos su vinculación a nuestro medio y co- 
rresponde agridecer a quienes la han hecho posible, aún 
cuando no podamos dejar de lamentar que motivos diver- 
sos, en primer lugar la organización y funcionamiento del 
Colón y de otras entidades locales, no hayan hecho posi- 
ble la realización de un plan de mayor amplitud, que hu- 
biese comprendido el estreno de alguna ópera —““Cardi- 
llac”, “Mathis el Pintor” o “Noticias del día”, por ejem- 
plo— y una serie de conciertos pasando revista a lo más 
granado de su producción sinfónica y de cámara; sin ol- 
vidarse del anunciado y abandonado “Requiem”. Pero, con 
todo, hemos de conformarnos con que Paul Hindemith haya 
llegado hasta nuestras playas y que, como otros de sus 
colegas insignes a los que en años más o menos le- 
janos nuestra capital testimonió directamente su adhesión 
—+£Strauss, Falla, Strawinsky, Respighi, Honegger...—, 
asumiera la dirección de la veterana, y para el caso trans- 
figurada, Orquesta del Colón, en una velada que corres- 
ponde conceptuar como memorable. 

Una de sus páginas más difundidas, la “Metamorfosis 
Sinfónica sobre temas de Weber”, abrió este concierto que 
comprendió, además, las cuatro canciones orquestadas de 
“La Vida de María”, que se han de contar entre sus crea- 
ciones más hondamente expresivas; un aria de “Cardillac” 
tan notable por su carácter como por su factura, y su re- 
ciente sinfonía “La Armonía del Mundo”, vasta y sólida 
estructura donde la densidad conceptual halla réplica pro- 


picia en una maestría soberana ante la que se impone una 
admiración sin reservas. Paul Ah, para quien la 
funcion de director de orquesta es cosa familiar, concertó 
sus obras con autoridad efectiva que la total ausencia de 
empaque y arrestos “divistas” se encargó de hacer resal- 
tar, estableciendo paralelamente, una corriente de franca 
simpatía hacia el eminente músico que es nuestro hués- 
ped. Ya hemos dejado dicho que la Orquesta del Teatro 
Colón —tantas veces zarandeada en menesteres insignifi- 
cantes y por conductores incompetentes— volvió por sus 
fueros, añadiendo un nuevo lauro a su legítimo prestigio, 
Agreguemos a ello que una intérprete nueva para nos- 
otros, la soprano españ Rubio (Gran Premio 
de Ginebra), contribuyó pa Y ear al éxito de la sesión 
al mostrarse como poseedora de un exccijente patrimonio 
vocal y de una musicalidad depurada y francamente se- 
ductora. 


Por su parte las sinfónicas oficiales han seguido actuan- 
do con regularidad y resultados dispares, entre los que no 
faltaron aciertos dignos de ser destacados. Al frente del 
conjunto de la radiofónica oficial, en otros tres de los tra” 
dicionales conciertos de los jueves, actuó el maestro ho- 
landés Willem van Otterloo. Su labor permitióle refirmar 
las excelentes referencias que le habían precedido; obras 
de autores diversos ——Mozart, Weber, Brahms, Bruckner, 
Tchaikowsky, Berlioz y otros, entre los cuales su compa- 
triota Andriessen de quien estrenó un interesante “Ricer- 
care”— dieron cuenta de una seria e interesante perso- 
nalidad musical y de un elevado grado de eficiencia técni- 
ca, que se tradujeron en versiones de buen estilo, equili- 
bradas, claras y expresivas. Merecerá ser recordado como 
uno de los más distinguidos directores que hayan pasado 
por el “podio” de la Sinfónica de Radio del Estado, cuya 
labor en el sentido de hacernos conocer a calificadas ba- 
tutas extranjeras merece el aplauso y el estímulo más cor- 
diales. Previamente, y en cumplimiento de un plan de in- 
tercambio tal vez más simpático que útil, había actuado 
con la misma agrupación el maestro Pablo Komlos, músi- 
co húngaro que rige la Sinfónica de Porto Alegre y quien 
con resultados generalmente modestos condujo un abiga- 
rrado programa compuesto pur páginas de Beethoven, Mo- 
zart, Villa-Lobos, Kodaly, Ugarte y Smetana. 


an su al 





Carlos F. Cillario, a quien repetidamente nos hemos re- 
ferido con el elogio que merecen sus brillantísimas condi- 
ciones, ha actuado en semanas pasadas con las Sinfónicas 
del Estado y Municipal. Con esta última hizo escuchar la 
“Sinfonía Escocesa” de Mendelssohn, el “Concierto para 
piano y orquesta” de Gianneo (solista: Celia Giannmeo) y 
una “Partita” de Ghedini, que figura entre los trabajos 
más atrayentes que de este compositor italiano hayamos 
escuchado. Al frente de la Sinfónics nacional, Cillario ofre 
ció dos programas que a su singular jerarquía unieron el 
mérito de un elevado nivel de realización, nuevo y feha- 


; ciente testimonio de las aptitudes y de la incesante supe- 


ración de este relelrante músico argentino. Bellas eje:u- 
ciones de la poco escuchada “Segunda Sinfonía” de Schu: 
mann, y de las hermosas “Variacionss Concertantes” de 
Ginastera, se unieron a realizaciones no mznos afortuna- 
das de buen número de “primeras audiciones”: el “Con- 
cierto N* 19 en Fa” de Mozart, que tuvo en Jorge Fon” 
tenla a un solista íntimamamente compenetrado de su le- 
tra y espíritu, “Un sobreviviente de Varsovia”, breve y 
patética evocación con que Arnold Schónberg describe, me- 
diante el concurso de un recitante, un coro masculino y 
una amplia orquesta, sin apartarse de los cánones dode- 
cafónicos, pero sin olvidar la expresión de su íntima sen- 
sibilidad y de su sentido racial, uno de los sombríos episo- 
dios de la pasada contienda; la “Tartiniana” con que Lui- 
gi Dallapiccola rinde homenaje, personal y agudo, a su 
famoso antepasado en el arte —y que Eduardo Acedo eje- 
cutó brillantemente—; la “Passacaglia op. 44” que nos 
refirma a Juan Carlos Paz, campeón del dodecafonismo 
criollo, firme en sus convicciones, y la estupenda cantata 
que Sergei Prokofieff escribió en base a la partitura que 
le fuera encomendada para la película “Alejandro Nevsky” 
y que, lejos de ser un trabajo de circunstancias, constitu- 
ye una de las muestras más hermosas e intensas de sus 
magníficas facultades creadoras y de su consumado arte 
de compositor. Un relevante esfuerzo, magníficamente lo- 
grado por director y orquesta, secundados de manera plau- 
sible por el Coro preparado por Rodolfo Kubik y la solista 
Franca Golob. En otros conciertos del ciclo de abono que 
la Sinfónica del Fstado cumple en la inapropiada sala del 
Teatro Nacional Cervantes, la agrupación fué dirigida por 
Mariano Drago que hizo escuchar discretas versiones de la 
encantadora “Serenata op. 22” de Dvorak, la magna “Sin- 
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fonía en Re menor” de Franck —que no pasó los límites 
de una correcta lectura— la colorida obertura de “El Prín- 
cipe Igor” de Borodín y un “Concierto para bandoneón y 
orquesta” que Roberto Caamaño, talentoso, inquieto y ca- 
da vez más aplomado en su oficio, ha compuesto con des- 
tino al esforzado Alejandro Barletta, tesonero reivindica- 
dor de las aspiraciones “clásicas” del popular instrumen- 
to. Teodoro Fuchs, diestro, musical y trabajador infatiga- 
ble, en quien nuestro medio musical tiene, evidentemente, 
una de sus batutas más autorizadas, se lució particular- 
mente en el “Concierto N* 2 para piano y orquesta” de 
Bartok (del que Rodolfo Caracciolo reeditó, más madu- 
rada, su felicísima versión del año pasado), obra cuyos 
múltiples y complejos problemas orquestales supo resolver 
eon inteligencia y seguridad, obteniendo, además, resulta- 
dos muy dignos en la suite de “Pelleas et Melisande” de 
Fauré y “Muerte y Transfiguración” de Strauss. El mis- 
mo director tuvo a su cargo otra de las sesiones matina- 
les de la Orquesta Filarmónica de Buenos Aires con Byron 
Janis como solista, eficiente y brillante en Tchaikowsky y 
nada satisfactorio en Mozart, donde director y orquesta 
mantuvieron todo el estilo de que careció el pianista. 


En otra de sus presentaciones de los domingos por la 
noche en el Colón, la Sinfónica Municipal actuó bajo las 
órdenes de su titular, el maestro Ferruccio Calusio, quien 
ofreció una límpida ejecución —olvidemos ciertos cornos 
francamente imposibles— de la “Serenata N* 1 op. 11” 
de Brahms; otra, muy sutil y equilibrada, del delicioso 
“Concierto Campestre” de ¡Poulenc, donde la autorizada 
clavecinista Josefina Prelli trató, no siempré con fortuna, 
de salvar el problema del balance sonoro entre su tenue 
instrumento y el conjunto, que si nunca incurre en la 
cargazón no puede dejar de imponer su voz al débil opo- 
nente, cerrando la velada con una muy digna ejecución de 
la “Quinta Sinfonía” de Beethoven. En cuanto a otras 
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sesiones de la misma orquesta —en una de las cuales no 
faltó, entre otras calamidades, ni el epílogo bullanguero- 
bandístico de “1812”-— sólo nos limitaremos a deplorar, 
una vez más, que se siga confundiendo variedad con pro- 
miscuidad y eclecticismo con falta de discriminación, Cier- 
to es, que a título compensatorio, tuvimos la reconfortan- 
te sesión Bruckner a cargo del maestro Fuchs de que se 
habla en otra parte de esta sección, pero, con todo, ello 
no explica la presencia de altíbajos tan desconcertantes y 
fácilmente evitables a poco que se desee mantener la con- 
tinuidad artística de un ciclo como éste. 


Por último, y tras dejar constancia de un nuevo éxito 
logrado por Fritz Lehmann en el siempre digno marco de 
Amigos de la Música (del que recordaremos el estreno de 
la versión orquestal del segundo Cuarteto de Schónberg 
—son Sofía Bandín como inmejorable solista en la parte 
vocal— y un soberbio “Concierto” de Schumann con Clau- 
dio Arrau en el piano) destacaremos la presentación de la 
Orquesta Sinfónica Juvenil de Radio del Estado, cumplida 
en la sala de la Facultad de Derecho con la dirección de 
su titular, el maestro Luis Gianneo. Materialización de una 
iniciativa noblemente constructiva, el nuevo conjunto, del 
que tanto bueno cabe esperar, acreditó posibilidades muy 
satisfactorias que seguramente habrán de afianzarse y des- 
arrollarse con el tiempo y mediante el trabajo orgánico. 
Se le aplaudio, y muy justicieramente, en obras de Juan 
Sebastián Bach, Haydn, Wáshington Castro y Tchaikowsky. 


Audiciones de Instrumentistas 


'NTRE el erecido número de recitales que a diario se 

efectúan y cuyo detalle resultaría largo en demasía 
—además de la imposibilidad material por parte del crí- 
tico de asistir ni siquiera a la mayor parte de ellos— he- 
mos de referirnos suscintamente a los más importantes 
entre cuantos hemos podido escuchar últimamente. En pri- 
mer término, los de Claudio Arrau, el extraordinario ar- 
tista Chileno que en esta su nueva visita a Buenos Aires, 
que tanto y con tanta razón le admira, ha dado, tal vez 
más rotundamente que nunca, la pauta de su espléndida 
musicalidad y de su protentoso dominio del instrumento 
—“virtuosismo” en la mejor acepción del término— que en 
el repertorio más propicio para sus medios y su sensibi- 
lidad —dicho sea esto sin olvidar su también extraordi- 
nario eclecticismo— se remontan a alturas decididamente 
impresionantes. Mucho podrá decirse con respecto a todo 
ello, pero nada podrá alcanzar, ni remotamente, la elo- 
cuencia de los hechos: quienes hayan escuchado su Bee- 
thoven (especialmente en las sonatas del llamado último 
período); su “Carnaval” de Schumann, su Brahms, su De- 
bussy... sabrán a qué atenerse a ese respecto. A los que 
no lo hayan oído, sólo les diremos que hemos tenido la 
certeza de hallarnos frente a una de las más completas 
expresiones dei pianismo que nos haya sido dado apreciar. 
Y creemos que es suficiente. 

Christian Ferras, francés y violinista de 21" años, nos 
ha dejado la íntima convicción de que —<dJejando salvadas 
distancias obvias— puede presentarse sin vana jactancia 
como digno compatriota y colega de un Thibaud o de un 
Francescatti. Cuando a su edad —o aún con bastantes años 
más— se toca y se traduce no ya a Debussy y a Ravel, 
sino a un Bach y a un Brahms, con la línea musical, la 
reflexiva seriedad, el equilibrio y el dominio instrumental 
evidenciados por Ferras, se puede esperar confiadamente 
el porvenir, sin dejar ya de estar muy satisfecho del pre- 
sente. 

Semanas antes otra violinista —Ida Haendel— había 
mostrado la jerarquía nada común de su arte, su excelen- 
te escuela y la amplitud de sus recursos técnicos, refirman- 
do la muy buena impresión suscitada en años precedentes. 
Pasando rápidamente por el desafortunado recital de Jo” 
seph Szigeti y recordando la feliz reaparición de Ornella 
Balestreri con un interesante programa que comprendía, 
entre otras, páginas de Dallapiccola, Roussel y Bartok, se- 
ñaalaremos el valioso aporte que para la música argentina 
representa el estreno de la “Sonata para piano” de Al- 
berto Ginastera —sólida, personal y enjundiosa— que An- 
tonio De Raco incluyó en su concierto —no muy afortu- 
nado en sus partes restantes— del Colón, destacando, pa- 
ra finalizar, el éxito noble y rotundo —Joblemente grato, 
en este caso, por corresponder a un colega de esta pági- 
na— logrado por Jorge Fontenla en la Sociedad de Con- 
ciertos de Cámara presentando de manera sencillamente 
ejemplar, la hermosa y difícil Sonata de Paul Dukas, 
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El gallego, idioma prohibido 


A propósito de los artículos de 
Francisco Luis bernárdez y de Bartolomé Mostaza (1) 


DON Alfredo Sánchez Bella, promin:nte director del Ins- 

tituto de Cultura Hispánica, organismo cultural del ré- 
gimen imperante en España, tuvo a bien encomendar al 
destacado periodista y crítico literario del diario “Ya” dle 
Madrid, Don Bartolomé Mostaza, escribicse un replicato u 
la sensacional denuncia formulada por el ilustre escritor 
y poeta argentino Don Francisco Luis Bernárdez, desde las 
prestigiosas páginas de “Criterio” en artículo titulado “El 
Idioma Prohibido”. 

Ya es de suyo harto significativo, que no hayan sido los 
propios escritores gallegos adscritos al régimen, quienes 
desminticzsen la denuncia del señor Bernárdez. Ni Eug.-n:0 
Montes, ni Sánchez Uan ón, ni rernández Flores, ni mon- 
tero Díaz, ni Filgueira Valverde, ni oro alguno, cumplió esa 
misión que, de s.guro, les hubiera agracdado y la hubieran 
considerado honrosa, si pudiesen hac-rlo con verdad. Ellos, 
que están en el secreto de las cosas gallegas, lo habrían he- 
cho, a buen seguro, si la denuncia del s:ñor Bernárdez e3- 
tuviera incursa en el 8% Mandamiento. Ellos saben bien 
cuanto hay de verdad y de “serio” —de dramáticamente se 
rio— y no de desahogo en el trabajo de Bernárdez, ¿Desaho- 
go de qué?, señor Mostaza, si Bernárdez es uno de los es- 
critores argentinos que sólo aplausos y halagos han recib'do 
de los organismos culturales del régimen español, como muy 
bien le consta a su comitente, el señor Sánchez Balla, aplau- 
sos y halagos que no han podido enturbiar su conciencia de 
católico, ni d:sviarlo «4. su «ealtad a la milenaria trad:ción 
espiritual de la tierra gallega de sus padres. 

Cualesquiera de los incicados escritores gallegos podría, 
si lo quisiere, d:spejar la incognita qua parece preocupar al 
señor Mostaza: de “que meiga burlona le habrá soplado en 
el oído a Bernárdez. !- m.aré yo, aunque n> cu>-nte 
con la autoridad y conocimientos que en ellos se conjuntan. 
La “meiga burlona” que movió la p.uma del señor Bernárdez, 
son los hechos manifisstos y visibles y palpables, como tam- 
bién los otros. ¡os non manifiestos ni visibles ni palpables, 
pero tan reales y ciertos como aquellos. 


Pero antes —y para mejor seguir el orden del escrito del 
señor Mostaza, mas sin que cllo importe asumir defensa 
del señor Bernárdez, que se basta y sobra, ¡bueno es él!, 
para hacerla de por sí—, pero antes, digo, me voy a permi- 
tir el señalar que no está, el señor Mostaza, allá muy so- 
brado de buen gusto y m=nos de la tan mentada hidalguía 
española, con eso de considerar “impropio que un arg:ntino 
se arrogue títulos para airear” a figuras de fe galleguista. 
Ello equivale a decirle al señor Bernárdez, en buen romancz, 
que, por ser argentino —y pese a ser “hijo de carballine- 
ses”-— actúa de intruso al salir en d:fensa del idioma ga- 
llego de sus padres, al intervenir en asuntos de “corral aje- 
no”. Aparte de que los temas de cultura no deben estar 
acotados por fronteras, ya que pertenecen al “corral en- 
mún” de la humanidad, no condice mucho esa actitud re- 
chazatoria, que adopta el señor Mostaza, con los programas 
de su régimen, de atracción a las gentes de la “hispanidad”, 
ni con las abundantes y generosas invitaciones que formula 
sa comitente, el señor Sánchez Bella, a intelectuales ameri- 
canos (entre ellos al propio señor Bernárdez), para interve- 
nir en Congresos y Conferencias, certámenes destinados, en 
general, a debatir problemas que están, precisamente, rela- 
cionades con la lingiiístier es ño» Mi ignorancia tqn- 
ta, señor Mostaza, que entiendo firmemente que el idioma 
gallego forma parte inseparable —en no menor grado que 
el onstellano— de la lingilística española, (Y, aunque le 
parezca mentira, este mi entender desciende en lín+a recra 
del ideario de Castelao, cuyo apostolado deja Ud., olímpica- 
mente, aparte). 

El señor Mostaza dirige »l1 soñor Rernárdez una pregunta 
sumamente candorosa, a saber: “¿Dónde ha leído la ley o 
la disposición que en España prohibe el gallego ?”. ¡Claro 
está que no pudo leerla, porque, si existe escrita, no ha 
sido publicada! Corre por Galicia la versión de que también 
el director de un diario gallego, le pidió ingenuamente a 
Don Juan Aparicio, Desegado Nacional de Prensa, el texto 


escrito de la orden verbal de suspender en la prensa de 
aquel país toda public»ción —fuese en prosa o en verso— 
redactada en idioma gallego. La explicación dada por el sa- 
ñor Aparicio debió de ser muy “convincente”, ya que el 
ingenuo director tuvo, como los demás, que acatar lo or- 
denado, 

Pero, hechos manifiestos y visibles y palpables son, por 
ejemplo, los que siguen: 

Don Juan Aparicio, siendo director del diario madrileño 
“Pueblo”, publicó un sonado escrito en el cual “con demasia- 
da violencia” (son palabras de él mismo en posterior ar- 
tículo) expresaba su irritación contra los que, en Galicia, 
cultivaban el idioma gallego y proponía, a una alta jerar- 
quía, que se sometiese a esos escritores gallegos a “una cura 
psicológica” y se les llevase a Madrid, “por las buenas o por 
las malas, para tonificarles su sistana moral y su siste- 
ma nervioso”. 

Un tiempo después, Don Juan Aparicio, doctrinario funda- 
dor de las JONS, fué nombrado por Francu como D:legado 
Nacional de Prensa, y como tal ejerce el contralor más «“b- 
soluto sobre toda la prensa diaria y periódica que se publi- 
e pon t pury 1. haver asumido su cargo, se dió 
el hecho manifiesto y visible y palpable dz que toda la 
prensa de Galicia dejó de ofrecer a sus lectores trabajos en 
idicma gallego. (Quien quiera tomarse la mo!estia de revisar 
la prensa de Galicia de antes y después de la exaltación del 
s:ñor Aparicio a Delega» Nacional de Prensa, comproba- 
rá este aserto). Y cabe señalar, como dato sintomático, que 
andando el tiempo, el único director de un diario de Galicia, 
el señor Josá María Cas'rovirio (héroes como combatiente 
en las filas franquistas), fue había protestado en su diario 


(1) Ver CRITERIO, númercs 1211 y 1217, 
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“El [Pueblo Gallego” de Vigo de aquella arnenaza del señor 
Aparicio a los que escribiesen en gall:go, fué dejado cesante 
en el cargo “por la Superioridad”, según lo explica la pro- 
pia Empresa editora de dicho diario. 

La Real Academia Gallega, organizó en la ciudad de Vigo, 
hace unos dos anmas, un ac o s. «nne para re.tu.r en su 
seno al ilustre arquitecto Don Manuel Gómez Román, de- 
signado poco antes Miembro de Número de esa Corporación. 
Tanto el nuevo académico como el profesor Don Ramón Ote- 
ro Pedrayo, a qui:n le fuera encomendada la misión de dar 
la bienvenida al recipendario, habían escrito sus discursos 
—como es de práctica— en idioma gallego. Pues bien, mo- 
mentos antes de iniciarse el acto, el Gobernador Civil de 
Pontevedra obligó a que ambos académicos se expresasen en 
idiana castellano. Así tuvieron que hacerlo, improvisando 
unos discursos de circunstancias, 

Una calificada Editorial de Galicia, venía publicando unos 
Cuadernos exclusivamente literarios, de gran jerarquía int=- 
lectual, en los cuales aparecían trabajos en gallego. Y! 
Director Nacional .de Prensa suspendió la publicación de ta- 
les Cuadernos sin haber dado explicación alguna a la Em- 
presa. 


En Compostela funcionaba, desde la época de la Monar- 
quía, el sem nario ue 4 ¿4.0  vasmregos. un3ticuto a. alta 
cultura integrado "por destacados intelectuales de la mayor 
solvencia moral, incluso algunos canónigos de la Catedral 
y otros eminentes sacerdo.es. D.cho ¿5 minario, publicaba 
unos valiosos “Arquivos”? y libros en idioma gallego, que 
eran altamente apreciados en los medios universitarios de 
toda Europa, especialmente en los centros lingilísticos. Pues 
bien, el gobierno de Franco clausuró aquel Seminario de Es- 
tudos Lagos. Y tue, anos auespues, que el Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científ cas de Madrid —sin duda 
con el afán de cubrir al menos con apariencias, aquel grave 
atentado a la cultura gallega— creó una Sección titulada 
“Instituto Padre Sarmiento de Estudios Gallegos”, asignán- 
dole, prácticamente, el mismo pian de trabajos que tenía +] 
clausurado Seminario, pero... ¡pero!... a base de que toda 
la labor se haría —y así se hace— en castellano. 


En la Universidad Central de Madrid funcionó durante 40 
años una Cátedra de Idioma Gallego. Dicha cátedra quedó 
vacante al jubilarse, hace 6 años, su ilustre último profesor, 
Don Armando Cotarelo Valledor, y no fué cubierta. Ya va 
para más de dos años que 77 eminentes figuras gall:gas, 
entre ellos dos Cardenales (Monseñor Quiroga Palacios y 
Monseñor Arriba), un Obispo (Monseñor Eijo Garay), un 
Abad Mitrado (el de Samos), ex-ministros, jefes militares, 
académicos, profesores, escritores, etc., elevaron un razona- 
do escrito al Gobierno de Franco solicitando que fuese cn- 
bierta dicha Cátedra de idioma gallego, pero aún es hoy 
el día en que permanece vacante. 


Otros casos concretos se podrían puntualizar, probatorios 
de “las trabas puestas por el régimen franquista al libre 
cultivo de la lengua de Rosalía” denunciadas por el señor 
Bernárdez. Sería, por un lado, hacer este escrito más fati- 
goso de lo que ya va siendo; y por otro, envolver en com- 
promisos a personas y organismos culturales de Galicia. 


No obstante, algo debo añadir en torno a la manifosta- 
ción que hace el señor Mostaza, muy alegremente, de que se 
publican pocos libros en gallego porque “los escritores son 
cada vez menos localistas y más universales y prefieren usar 
idiomas de más extensa difusión”, de que el gallego está en 
retroceso y de que “la propia Rosalía se expresó en caste- 
llano y no en gallego en su genial madurez lírica y por su 
estupendo libro “En las Orillas «del Sar” ha trascendido a! 
mundo lírico de Europa”... No hay tal, señor Mostaza. Pre- 
cisamente se está produciendo el fenómeno contrario. Nunca, 
desde la eclosión del idioma gallego en la Edad Media, tuvo 
esta lengua tanta vitalidas literaria, ni tanta aspirac.ón de 
universalidad como ahora, a pesar de los obstáculos oficia- 
lez que se oponen a su desarrollo. Obstáculos que no son 
solo de ahora; que vienen de siglos: desde que los Reyes 
Católicos “domaron” a Galicia, según la gráfica expresión 
del historiador Zurita, ¡que no era gallego! Si el señor Mos- 
taza se molestase a leer las obras de ilustres frailes galle- 
gos, como el padre Pardo Villar y el padre Eiján, historian- 
do el desenvolvimiento de los Conventos de Dominicos y 
Franciscanos en Galicia, sabría de como el imperialismo 
castellano ha perseguido la lengua y la cultura de Galicia. 
Y el señor Mostaza no subestimaría, como lo hace, si cono- 
ciese la valiosa producción habida en idioma gallego en los 
últimos años en Galicia y en la Argentina, como ser: el 
magno libro “As Cruces de Pedra na Galiza”, del “após- 
tol” Castelao, “Camiños no tempo” y “Antífona” de Ca- 
banillas, “A Xente da Barrcira” de Carballo Calero, “Pur 
os Vieiros da Saudade” y “O Libro dos Amigos”, de Ote- 
ro Pedrayo, “Fardel do Emigrante”, de Luis Szoane, los 
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extensos y valiosos trabajos en gallego escritos por los se- 
ñores Ramón Otero Pedrayo, Vicente Risco y Joaquín Lo- 
reno, sobre geografía, etnografía y folklore, para los dos 
primeros toros, parte preliminar de la monum.ntal Histo- 
ria de Galicia, cuya edición se va a iniciar aquí en Buenas 
Aires costeada por un mecenas gallego; y las traducciones 
al gallego: “Cancioeiro da Poesía Céltiga” de Pokorny (la 
única que existz, hasta hoy, en lengua romance), “Carmina” 
de Horacio, “Poesía Inglesa e Francesa vertida ao galego”, 
“Musa Alemá”, etc., sin contar muchos otros, especialmente 
de poesía, de los cuales el mismo señor Mostaza señala al- 
gunos. Y de paso, bien vale la pena, señalar, como ejemplos 
de la riqueza lexicográfica del idioma gallego, estos dos: 
el investigador señor Bouza Brey ha catalogado, reciente- 
mente, 92 nombres en gallego de la hoja del pino; y el filó- 
logo señor Aníbal Otero ha recogido, en solo una pequeña 
parroquia de la provincia de Lugo, unos cinco mil vocablas 
gallegos no registrados hasta ahora. 

Y por lo que hace a Rosalía, si el señor Mostaza cono- 
ciese los muchos trabajos críticos que han dedicado a la 
poéticas rosaliana destacados escritores extranjeros, —entre 
los más recientes, una monja nortesmnericana que fué a doc- 
torarse en España—, e incluso eminentes escritores espa- 
ñoles, se sorprendería de que, unánimemente, afirman que 
la auténtica lírica de Rosalía está en su producción gallega 
y no en la castellana. La evid:ncia de ello está al alcanca 
de cualquiera, medianamente culto, que lea las producciones 
gallega y castellana de Rosalía. 

Tampoco es verdad, señor Mostaza, de que los idiomas 
locales tiendan a fundirse en el idioma nacional. Bien sabe 
Ud. como el idioma castellano no consiguió absorber a los 
idiomas gallego y catalán; y como estas dos lenguas están 
hoy más vigorosas, difundidas y con más producción es- 
erita, que en el siglo pasado. Y con la lengua bretona en 
Francia y con el gaélico en Irlanda, ocurre lo mismo. Y 
cabe apuntar el caso de Suiza, en donde, no haca mucho, 
que se ha oficializado un cuarto idioma, hablado solo en una 
pequeña comarca de 16 mil habitantes, lengua que resistió 
la presión de los otros tres idiomas nacionales suizos: el 
alemán, el francés y el italiano. Y es porque la superviven- 
cia de la lengua propia, implica la defensa instintiva de 'a 
libertad del pueblo que la habla. Y es en la lengua natol 
en la que mejor se pueden expresar las gentes. ¿No recuerda 
señor Mostaza, aquel decir de D. Quijote a D. Diego de Mi- 
randa...?: “todos los poetas antiguos escribieron en la 
lengua que mamaron en la leche y no fueron a buscar las 
extranjeras para declarar la alteza de sus conceptos; y 
siendo esto así, razón sería se extendiese esta costumbre 
por todas las naciones, y que no se desestimase el poeta alc- 
mán porque escribe en su lengua, ni el castellano ni aun 
el vizcaíno que escribe en la suya”. 

Termina el señor Mostaza su encargado artículo “El Ga- 
llego no es idioma prohibido”, con un aquel de ironía, por- 
que el señor Bernárdez incluye al Padre Sarmiento entre 
grandos escritores gallegos que vieron la luz en Galicia, 
siendo que nació en Villafranca del Bierzo, provincia de 
León. Y por mi parte, voy tembién a terminar este mi meter 
baza en el asunto, diciéndole al señor Mostaza —paroldiando 
al célebre Caballero—, “con fray Sarmiento habéis topado”. 
Con el Padre Sarmiento que fué, precisamente, el más ar- 
doroso y combativo defenspr y esclarecedor que jamás haya 
tenido el idioma gallego, aquel que se adelantó en dos sigl>s 
a la moderna ciencia filológica, aquel que dijo: “Desengá- 
ñense los hombres, que ninguno podrá explicar bien sus 
conceptos sino en su lengua propia”, aquel que pedía a los 
gallegos eruditos que hicieran “más aprecio de la lengua 
que han mamado”, agregando esto tan sabroso: “No digo 
que puestos en Castilla hablen gallego, sino que no hagan 
estudio de olvidar su idioma por complacer a los castella- 
nos. Deben sacudirse con aire de aquellos idiotas y mente- 
catos, que, si oyen hablar castellano a algún gallego, y 3e 
los escapa alguna voz, frase, pronunciación y acento de Ga- 
licia, sueltan la carcajada de risa borriqueña”. El Padre 
Sarmiento nació, sí, en Villafranca del Bierzo, por puro 
accidente. Su madre era de Samos y su padre de Cerdedo, 
pueblos amocs de Galicia, y a Pontevedra fué llzvado a 
la edad de cuutro meses. Podín no ser gallego de nacencia 
el formidable fray Sarmiento, y aún lo sería de alma, con 
lo cual no habría caído en error el señor Bernárdez. 

Pero es que, además, el Bierzo es una comarca geográfica, 
étnica y en buena parfe lingilísticamente, gallega, que la 
absurda moderna división política de España incluyó en la 
provincia de León. Y esto último, que huele a “política irre- 
dentista”, mucho me temo que al señor Mostaza le haxza 
subir la ídem a la nariz. 

Rodolfo Prada 
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: Acaban de cumplirse setenta años de 
Conmemoración la celebr:ición de la Primera Asam- 


de la acción S0-  blea se yas Outólicos, Argentinos, que 
2 señaló el comienzo e la acción s0- 
cial de los cató- cia catónca en la República, con- 


¡ greso del cual se ocupó en el No 1217 
ticos argentinos cano “eaomacnos uma vo 
Franceschi 


El 29 del mes próximo pasado. una comisión de personas que 
actuó en la acción social católica con posterioridad a aquel 
acontecimiento, organizo un acto c.nmemorat.vo de la obra re” - 
lizada por los católicos sociales en nuestro país que, si se in1- 
cia du:ante el pontificado de León XIIT, dentro del cual na- 
oen o se afirman obras básicas. se desarrolla particula mente 
a partir del pontificado de Pío X, en que se trabajó con ardor 
tanto en el aspecto intelectual, en la cl:rificación y divulza- 
ción de las ideas, cuanto en el de la acción, con las organiza- 
* ciones sindic des y las obras económico-sociales. G acias a ese 
esfuerzo el catolicismo tuvo presencia activa y pujante en las 
luchas por la justicia social en la Argentina. 

Principalmente dignas de recordarse, entre otras entidades, 
la Liga Democrática Cristiana, los Círculos de Obreros, la 
Liga Soci:1] Argentina, ¡a Unión Democrática, entre cuyas 
principales actividades se cuentan campañas pro-legislación 
sociid y obrera, formación de círculos juveniles de estudios 
sociales, celebración de semanas sociales, iniciativas y obras 
de carácter sindical, conferencias populares de divulgación de 
las ide.s sociales cristianas, Primer Congreso de la Prensa 
Católica, Primer Congreso de Católicos Sociales de la Amé- 
rica Latina, propaganda impresa por el libro, el opúsculo, el 
periódico. Sucerio mas tarde la Un.on Popular Católica Argen- 
tina, que cedió el paso y transfirió sus obras y sus bienes 
a la actual Acción Católica Argentina. La Unión Popular, no 
obst:mte su breve duración, realizó obra proficua: levan.ó 
las primeras casa individuales y mansiones colectivas de ini 
clativa privada, para dar viviend”, sana y barata a los obreras 
y empleados; erigió el Instituto Técnico Femenino; contribuyó 
ampliamente a la fundación del Ateneo de la Juventud, etc. 

Considerada esta vasta labor. con la perspectiva del tiempo, 
impresiona por su magnitud, sobre todo si se la aprecia con 
relación a la escasez de los medios empledos; pero sobre todo, 
se revela ejemplar cuando se recuerdan los sacrificios, los re- 
nunci: mientos, las generosidades y log sinsabores y amargu- 
ras que .esa tarea demandó a quienes se entregaron a ella 
con lo mejor de sí mismos. 

Había una deuda pendiente con este paso, Se imponía 
ta obligación de rememorar esa honrosa actuación y agra- 
decerla presentándol:, como un ejemplo a las nuevas genera- 
ciones. 

Es lo que se realizó el domingo 29 del mes de agosto ppdo. 
En la iglesia de Nuestra Señora de la Piedad se ofició una 
misa por el eterno de.canso de tod0s los falle.1dos que de alzuna 
manera colaboraron en la acción social cristiana en el p ís o 
contribuido a ell. en cualquiera de sus instituciones, obras 
o actividades. De-pués, en el galón de actos del Hogar Santa 
Teresita se realizó un gran acto público, Se leyó una carta 
del Dr. Juan F, Cafferata y hablaron el Dr, Manuel Río y 
Mons, Miguel de Andrea. 


¿imina. Low prensa diarla ya ha hecho cono- 

La discrimina cer la noticia, por cierto trascenden- 
ción racial ya no tal, de que lu Suprema Carte de los 
Estados Unidos ha declarado incons- 

es legal en los  titucional la discriminación r:cial en 
Estados Unidos las escuelas públicas norteamericanas, 
Esta sección siempre se hizo eco de 

actos, congresos, noticias, etc., que im. 

plicaban un reconocimiento de la profunda igualdad de los 
hombres, de que ante el Creador no existen razas. La Iglesia 
Católica, esencimente misionera, nunca admitió tal desigual- 
dad, y más de una vez nuestros lectores habrán leído noticias 
sobre la consagración de obispos de color o de sus activida- 
des en pro de la confraternidad r:cial, En los Estados Unidos 
la Iglesia ya se había anticipado a la decisión de la Suprema 
Corte, siendo muchos los obispos que decidieron suprimir la 
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discriminación en las escuelas católicas de sus diócesis, Hasta 
hace muy poco los católicos seguían la costumbre general. 
pe > es consenso que son los que más han hecho por 
t i la 

Frente a la decisión de la Suprema Corte se ha producido 
agitación, especialmente en los estados del sur. Es evidente 
que una costumbre tan arraigad:. difícilmente desaparecerá 
de un día para otro. El pazo dado pr la Sunrema Corte es, 
sin embargo, muy importante, En este número domos sola- 
mente log párrafos de mayor interés de la ucusión ¿eyal, yue 
serán ccmpletados, en números siguientes con otras noticias. 

“En cada uno de los asuntos sometidos a la Corte, niños 
de raza negr:., por intermedio de sus representantes 
solicitan ger admitidos en las escuelas públicas de su cir- 
cunscripcion, inauependiecniemente ae toda consideración ra- 
cial”. ; 


“Los demandantes alegim que esas medidas les Gillian 
la igualdad ante la ley, ga antizada por la Enmienda XIV de la 
Constitución de los EE. UU.” 

“En cad: uno de esto3 asuntos, excepto en el Delaware, un 
tribunal federal compuesto de tres jueces se ha a 
hacer valer su derecho a la demanda, aplicando la doctrina 

“separada pero igual”, admitid-. por la ju.isprudencia en el 
pleito '“Plessy contra Ferguson”. 

“Conforme a esta doctrina, basta que el trato concedido a 
cad”, una de las dos razas sea substancialmente el mismo 
ra que se satisfagan las exigencias de la Enmienda XIV, > «q 
que sea necesario por ello abolir entre ambas tod . 

“Los demandantes alegan > las escuelas públicas que go 
lez nan da  :uada vo. e la ye ., vie 1 -“Te- 
gación racial “no equivalen”. . las otras, y que esta discri- 
minación es contraria al principio de igu idad ante la ley. 

“Examinando las circunstancias existentes cuando se adoptó 
en 1868 la Enmienda XIV y los problemas de 1 educación pú- 
blica en aquel tiempo la Corte considera que aquella es in- 
congruente para la solución dei prob.ema. 

"in €. su. el mov iu 4“ a U ia esmusla común Mbre, 
pagada con los impuestos generales, no tenía raíces, La edu- 
cación de los niños blancas estaba ampliamente en ls mano3 
de grupos privados. La educación de los negros era casi in- 
existente y prácticamente toda la r.za era lletrada, De hecho, 
toda educación para, los negros ejtaba prchibda por la ley 
en algunos Estados.* Hoy, por el contrario, muchos negros 
hu obtenido éxitos importantes en el campo de las artes y 
de las ciencias, lo mismo que en el de los negocios y trabajos 
profesionales... 

“En los primeros casos ante la Corte interpretando la En- 
mienda XIV, decidió inmediatamente de pués de su adopc.ón 
un; interpretación proscribiendo cualquier discriminación con- 
tra la raza negra. 

“La doctrina ''separ “da pero igual” no se produjo en esta 
Corte más que en 1896 en el caso Plossy contra Ferguson que 
ge rrfeiía no a la educación. sino a la traaspor es”. 

“Los tribunales americanos han tenido que venir aplican- 
do esta doctrina durante :dgo más d+ medio siglo. Ante esta 
Corte se han presentado seis casos relativos a la doctrina “se- 
pa.au. re ¿ue en camp. e lí s+ucacón voúnlica”. 

“La validez de la doctrina en sí no se ha contradicho. En 
los casog más recientes, todos relativos al nivel de escuelaa 
gr duadas, la desigualdad se fundaba en que beneficios con- 
cretos de los que gozaban los estudiantes blancos se les ne- 
gaban a los negros que tenían las mismas calificaciones edu- 
cativas... 

“En los crsos de la presente instancia, la cuestión se ha 
planteado directimente, Aquí. al cont ario que en el caso 
Sweatt contra Painter, se establece que las escuelas de ne- 
gros y de blancos se encuentran en igu des condiciones”. 

“Nuestra decisión, por eso, no se limita a la comparación 
de esos factores tangibles... Nosotros debemos mirar, por el 
contrario a los efectos que la segreg:.ción por sí misma pro- 
duce en la educación pública... 

“No nodemos volver a 1869, cuando se adontó la Enmienda, 
o A 1896 cuando se dictó la sentencia de Plessy contr: Per- 
guson. Nosotros debemos considerar la educación pública a 
la luz de su desarrollo en conjunto y del lugar que ocupa en 
la vaa americana por vwoda 1. 1:00. 5sÓ0o px te camino 
puede determinarse si la segregación en las escuelas públicas 
priva a estos demandantes de igual protección ante la ley. 

“L> instrucción constituye el fundamento del espíritu cí- 
vico. Es hoy el mejor medio nara iniciar a la juventud en 
los valores culturales, para prepararla a sus tarea profesiona- 
les y ayudarla a ad uptarse al ambiente social, En la vida 
mrderna nadie puet* p-erender razcnablomente un éxito so- 
cial, sí no ha gozado del beneficio de una instrucción apro- 
piad”. Cuando es el Estado el que se encarga de asegurar 
ese beneficio a todo el país, todos los ciudadanos deben gozar 
de él en términos de una igualdad completa. 

En .“as con ucione. los uee se “:n mreeuntado sí le 
medid«w discriminatorias, fundadas exclusivamente en con- 
cideraciones raciales pueden abolir la igualdad. Su respuesta 
es afirmativa: el principio de igualdad queda efectiv mente 
violado por la segregación en las escuelas, incluso admitiendo 
que las condiciones materi:des o tangibles, de igualdad estu- 
viesen allí reunidas. 

La Corte ha llegado a esta conclusión después de haber lar- 
gamente examinado un cierto número de fuztores: aptitudes 
del estudiante, posibilidad para él de discutir o de tener 
cambios de impresiones con sus cond'scípulos y hacer su 
aprendizaje profesional. 

“Estas consideraciones son tito más válidas cuanto que 
se aplican a niños en edad escolar, Separarlos de los alumnos 
de su edad y de su nivel por la sola razón de que pertenecen 
a otra raza, engendra en ellos un sentimiento de infesiori- 
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dad soctal, Este sentimiento puede afectar irremediablemen- 
te a gu sensib lidad y a ;u int] eencia, 

“Los efectos, pues, de la segregación racial en las escuelra 
públicas, son nefastos para los niños de color. Cuando la 
segvegación se apoya en disposiciones leg es, amenaza pues 
de poner trabas al desarrollo mental y a la educación del 
niño negro, o puede quitarle alguna de ls ventajas de qua 
hubiera podido gozar en el seno de un sistema escolar uni- 


“Gracias a lo que se ha extendido el conocimiento psico- 
lógico desde los tiempos de Ples:y contra Ferguson, esta sen- 
tenciz está firmemente apoyada por las auto.idades moder- 
nas en la materia, Cualquier afirmación en la decisión de 
Plessy contra Ferguson que fuese contrari a esta sentencia 
queda rech:zada, 

“De esto resulta, por consiguiente, que, en el terreno de la 
instrucción pública, la doctrina “separada pero igual” debe 
sor desca ¡1£aa, p>:yu- toua enseñancia seprraua ed -ulra, pur 
su naturaleza, desigualdades. 

“Concluímos, pues, que los demandantes, por las medidas 
de segregación r.xwcial, se encuentran privados de la igualdad 
ante la ley garantizada por la Enmienda XIV”. 


LA SANTA SEDE 
NO RECONOCERA A 


El partido socialista de Alemania orien- 
tal quiere deducir con mal:. intención 
ALEMANIA un s.znm.f.cauco po Ít s Te 3 Vi- 
ORIENTAL sita del Nuncio Apostólico, monseñor 
Aloisius J. Muench, a la zona oriental, 
dice el “Rheinischer Merkur”, semanario católico de Colonia. 
So refiere al cserto de '“Neuer Worwaerts”, órgano del par- 
tido socialdemócrata, socialista, según el cual el “propó:ito 
real” de la visita del Nuncio a Erfurt para asistir £. los actos 
en honor de San Bonifacio, fué prepa.ar el reconocimiento 
diplomático del régimen de Alemania oriental por 1: Santa 
Sede 


La agencia católica alemana de noticias KNA, publicó un 
comunicado par:. advertir que las suposiciones socialistas “ca. 
recen de fundamento”. 

Por su parte, el “R, Merkur” recuerda a los socialistas que 
monseñor Muench es Nuncio apostólico en toda Alemania, y 
que a la Repúblic, Federal Alemana, el Estado occidental, 
inoumben todos los asuntos alemanes. 

Ridiculiza también los temo.es expresados por los socialis- 
tas el periódico “Der Pfaelzer”, de Landau. E'te periódico 
dice que el Concordato entre Alem mia y la Santa Sede de 
1933 es válido todavía para todo el país, y que la visita de 
monseñor Muench a la zona oriental tuvo únicamente carác- 
ter religioso. S:«le así al paso de los rumores propagados por 
los socialistas, según los cuales el viaje del Nuncio fué una 
preparación para llegar a un Concordato por separado con 13 
zona roja (Ecctesia), 


A mediados del próximo mes de octu- 
bre se realizará en la clud.uid de Cór- 
doba la Pr.mera Conferencia Argenti- 
na de Abogados Católicos destinada pl 
examen de problem 1; jurídicos relati- 
vos a la person::, la familia y la propiedad, a la luz del de- 
recho natural, de la doctrina social católica y de las exi- 
gencias del bien común. 

La Junta Organiz: dora Central está presidida por el Dr, Lu- 
cas Ayarragaray e integrada por los doctores Juan Casiello y 
Pedro J. Frías (h) (Vicepresidentes); doctores Guillermo T. 
Laf dle, Alicia Houbey, Cieandro P. Chtdufau y Luis M. Se- 
Ugmann (secretarios); doctor Raniro R. Lafuente (tesorero, 
y doctores Juan Miguel Bargaló Cirio, José Oscar Colabelli 
Harold Darquier y Fernando Payá (voc (es), 

Son llamados a participar en la Conferencia todos los cató- 
ticas que posean el grado universit cio de abogado, cualquiera 
sea la función pública o privada que desempeñ.. 

Las adhesiones pueden remitirse a la sede de la ¿unta Or- 
ganiz:sdora, calle Ayacuyo 1266, Buenos Al:es. 

El temario es el siguiente: 

1. — Los derechos de la persona por nacer. Eugenezia. Abor- 
to; su incriminación, 

2. —La familia como unidad. Bien de familia. Indisolubi- 
tidad. Insemin:ción artificial. Adulterio; su incriminación. 
3 —Piliación. Hijos ilegítimos. Régimen de la adopción. 

4, — Reconocimiento civil del matrimonio religioso. 

5. —SBituación jurídica de cada cónyuge. Patriz potestad 
Régimen de los bienes, Sociedad entre esposos. 

6.— Lo esencial y lo accidental en el dezecho de propiedad. 
La propiedad de la tierra. 

7. — Régimen de 1. empresa; aspecto social. 

Las respectivas comisiones que tienen a su cargo el estudio 
de cada uno de los puntos del temario se encuentran ya 
constituídas e intensamente abocadas :]1 trabajo, Las colabo- 
raciones pueden remitirse al domicilio antes consignado. 


LA PRIMERA CON- 
FERENCIA ARGEN- 
TINA DE ABOGADOS 
CATOLICOS 


A partir de Pentecostés suelen ser fre- 
TRIMONIOS PERE- cuentes y numerosas las peregrinacio- 
GRINOS EN LOUR- nesa Lourdes. Se calcula que en este 
DES año mariano hay unos diez mil persa- 
grinos cada dí. en el santuario. Entre 
estas peregrinaciones, una de las más conmovedoras fué 1: de 
los matrimonios, no por el núme.o, sino por su originalidad. 
El sábado, el domingo y el lunes de Pentecostés, 500 matri- 
monios pertenecientes a los “Equipo Notre-Dame” tomaron 
parte en 1:s ceremonias habituales, a las que dieron un ca- 
rácter especial. 
Los matrimonios habían sido agrupados por equipos de ocho 
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cada uno. Los matrimonios que no pertenecían al movimiento 
estaban no obst:mte unidos con el matrimonio que los había 
invitado. Desde la partida se creó una atmósfera de amistad 
con el rezo en común, 

En Lourde , los matrimenios se atuvitron a una ascesis 
que, si no fué del gusto de los hoteleros y de los comerelantes, 
constituyó todo un testimonio: naua de vino en la mesa, n.n- 
guna comvora de ninguna especte en los comercios de 1 clu- 
dad. N:die tampoco entró en los bares. 

Este espíritu de penitencia contribuyó a mantener un am- 
biente de ración. Además de la participación en las cere- 
monias trailicionales, se o. ganizó un”. consagración a la Vir- 
gen y a la Iglesia; y el domingo por la nochs una velada r*- 
ligioss seguida de misa, en 1. cue se dieron cinco testimonios 
verdaderamente conmovedores: log de un viudo, de un hozar 
sin hijos, de un hogar que perdió el hjo, de un sacerdowe 
que habló en nombre de los hogares desunidos y de un: matri- 
monio que tiene un hijo sacerdote. 

Los equipos constituídos por ocho matrimonios se encon- 
traron en reuniones especiales y el lunes cumplieron con el 
famoso “devolr de s'asseoir”, que es una de las reglas más 
origin"les del movimiento: los matrimonios se comprometen 
a encontrar regularmente, cueste lo que cueste, el- tiempo 
ncesario para una conversación seria, entre acerca ds 
todos los problemas de su vida conyuzal y f millar. 

Los “Equipos Notre-Dame” han sido fundados hace una 
decena de años por el abate Caffarel, y h oe siete años to- 
maron forma definitiva, Actualmente están constituidos por 
cerca de.300 grupos en Francia y otros países. Es un movi- 
o de espiritucdidad de los stianos casados (L.'Act. 

E-). 


El príncipe Karl zu Lówenstein, presi- 
dente de la Comisión Central de los 
Hombres Católicos de Alem sia, recha- 
zó recientemente, durante el congreso 
mariano celebrado «n Recklinghausen, 
las afirmaciones muy corrientes hoy, 
según las cuales la Iglesia representa 
un peliero p ta el Estado cuando ella 
desciende a la “arena de la política”. 

“Estas afirmaciones crecen de fundamento. No son las 
rec «nendac.one: ” nues:ra, ab: ”» la a oxastituven un 
peligro para el Estado, sino cualquier tentativa de éste para 
ejercer su poder allí donde debe reinar 1, libertad”. El orador 
prosiguió diciendo que “en la medida en que los ciudadanos 
del país se penetren, en el plano religioso y moral, del ver- 
aadero seniiuo de )”.: rr cermenuaciona, ep..copales, se reforzará 
le autoridad del Estado”. 

“Del mismo modo, el hecho de que los catóMoos de Alema- 
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LA IGLESIA NO ES 
UN PELIGRO PARA 
EL ESTADO, DECLA- 
RA EL PRESIDENTE 
DE LOS HOMBRES 
CATOLICOS DE 
ALEMANIA 





nia reclamen un concordato con la Santa Sede, de ninguna 
manera es una amenaz> para el Estado, Un concordato sirve 
ju v1iMmenie para dellmitar las stribuciones respectivas de la 
Iglesia y del Estado y, por lo mismo,, constituye un reforz-- 
miento de la autoridad de este úitimo, 

“No niego, prosiguió el orador, que la separación de 105 
poderes espiritual y temporal sea una cosa difícil y un: ta- 
rea que a cada generación corresponde cumplir bajo una nue- 
va forma. 

“Pero plímteo la cuestión: ¿podemos proseguir la discu- 
sión sobie esta pretendida “elericac.on” que +2 nos 1 
cha, sin ocuparnos de los asuntos de los que dicen que 
quieren “separar al sacerdote de la política”, pero que de 
hecho quieren separar 1: religión de la vida? 

“Esta cuestión plantea además un problema de conciencia 
para los mismos católicos: su conducta debe reflejar esas re- 
comend u«ciones (de los obispos). Si nuestro cristianismo fue- 
ra nada más que fachada, con pleno derecho se no podría 
reprochar entonces nuestro espíritu clerical y confesional” 
(L'Act. Relig), 
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EL RACISMO EN LA 
UNION  SUDÁFRI. 
CANA 


Según informaciones procedentes de 
Africa del Su:, uno de los prob:emas 
particulares de este país por la discri- 
minación racial que se practica, es el 
número de personas deteniaas, De los doce millone y medio 
de habitantes, 1:s cárceleg encierran a 30.000 personas. 

Esta situación es debida en gran parte al racismo: la mayo 
ría de los detenidos son no europsos, y aun se puede decir, 
lo que escribía el Southern Cross del 3 de m:'rzo de este 
año, que están en prisión porque no son europecs. No que 
el hecho de ser no europeos sea considerado como un crime*n 
en sí. Pero es la cantidad de leyes y de reglamentaciones 
siempre en proyecto concernientes al problema racl:1, la que 
mantiene una importante proporción de personas en la cárcel. 

Muchos detenidos, por otra parte, no pueden —visto los in- 
suficientes salarios que reciben en la3 empresas a las cuales 
su “estatuto” los confina— pagar las mult 1 cuando son con- 
denados, y por esta causa deben permanecer en prisión. 

D:be recordarse que sobre una población total de 12.646.375 
hb bitantes, Africa del Sur no cuenta sino con 2.650.000 euro- 


v.claración del obispo de Pretoria, — Durante una imbor- 
tante reunión católica, el arzobispo d+ Pretoria, Mons. John 
C. Carner, hizo escuchar una vez más la voz de lu Iglesia 
sobre 14 cuestan ael ¿Aaciusmo. Ha aeciarado que la aglesia vao- 
lica no se call:iría si la vigencia de la nueva legislación ra- 
cial entrañaba olensas la aygbidad humana, 

“La Iglesia es más que intern:icional, afirmó, Es suprana- 
cional, y la madre de todas las naciones. Todos los sudafri- 
canos son, a un mismo título, sus hijos. No hay para ello 
Iglesia europea e Iglesia indígena. Si los africanos frecuentan 
tal o cual iglesia más bien que otra es únicamente porque el 
cuito y los sermones se pronuncian alí en su lengua, Pero 
cada iglesia católica es el hogar espiritual de todos los ca 
tólicos, cualquier: que sea su raza o su lengua”. 

ul primer uvbwspo zulú. — uUn zulú, el padre Busnaventura 
Pío Dlamini, ha sido nombrado obispo de la nueva diócesis 
de Umzimkulu, en la Unión Sudafricana. Es el primer sacer- 
dote zulú promovido cl episcopado. Su diócesis, separada de 
la de Marianbill, en Natal, cuenta con 30.000 católicos, en yu 
mayoría nativos (L'Act, Relig.), 


LA IGLESIA NO SE 
OPONDRIA A LA 
REFORMA DEL CA- 
LEND. RIO 


La Iglesia no se opondrís. a la reforma 
del calendario, según declara en un ar- 
tículo que publica “L'Osservatore Ro- 
:¡nano” el reverendo padre Daniel 
O'Connell, 8. J., director del observa- 
torio astronómico del V:ticano. 

Presta actualidad e. este artículo el hecho de que se celebre 
en Ginebra la décimooctava reunión del Consejo Social y Eco. 
nómico de las Naciones Unidas, que incluye, entre los asuntos 
A tr.far, una propuesta para la reforma del actual calendario 

El pdre O'Connell dice que es “incorrecta” la opinión de 
que la Iglesia tiene que oponerse a todos los cambios; en 
cuanto a la reforma del calendario, “no existe, en principio, 
ninguna r:zón para oponerse a ella”. 

(Un despacho de “The New York Times”, fechado en Gi- 
nebra, dice que el Vaticano no apoyará de momento la refor- 
ma y lo ha comunicado así a lis Naciones Unidas. El mismo 
despacho atribuye a círculos bien informados de Ginebra la 
posición de la Santa Sede de no oponerse, en principio, a 
que ze relorme e. calcnaario, pero requiere el vuempy p.e- 
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ciso para estudiar y corregir las anomalías que puedan encon- 
trarse en el gregorimo), 

Según el propio padre O'Connell, las reformas propusstas 
consisten en dar a todos los meses el mimo número de días, 
considerándose el último del año como día “blanco” no per- 
teneciente a ninguna seman=w+ o mes, lo mismo que en los 
añ b sjestos el ar siguen 2 A ss 2 junta, 

Eixcribe también que debe dejarse a las autoridades ecle- 
slásticas la dclic la materia de fijar la fecha de la Pascua 
de Resurrección, pero que el problema no parece insuperable” 

“La reforma propuesta por la India no es, en realidad, un 
cambio sustanci.ld del calendario gregoriano, sino de algunos 
dae «u el mea.os”, e cr.o2 .1 nadie Co. 10gll Aña” mue la 
solución para los años bisiestos parece la más satisfactoria, 
e. 1 cc mo la uniormidad de lo; meses y la s2yuelcia de las 
semanas. 

“En el caso de existir una opinión favorable a la reforma, 
mo ve” a p r320N35 O0”*it vas de Tin 21M mic) Y ¿IC 1, 
la Iglesia católica no dejaría de considerar la cuestión, sal 
vando siempre rquellos requisitos que ni Ella misma puede 
de.estimar”, conciuye (Eccitsia), 


LA LIBERTAD DE 
LA INDIA HA BE- 
NEFICIADO A LA 
IGLESIA 


La independencia de la India ha sido 
para la Iglesia un magnífico triunfo 
que la ha liter «do de todo lazo con 
los países de occidente, La mentalidad 
de los indios, la asociaba con los euro- 
peos, conquistadores y colonizadores, costa que la hizo objeto 
de odio para los no católicos, Hoy la Iglesia se mantiene firme 
habiendo ganado no poca estim” y rezpeto por sus cualidades 
intrínsecas, por el apoyo espiritual que presta, por la ense- 
fianza de las virtudes que la joven nación necesit. Añáídase 
que el clero está formado en su mayor parte por personal 
indio. runio en oue la :'nulp »y: +1 12 tuo: 1, demas pal- 
ses asiáticos, pues de 65 circunseripciones eclesiásticas, más 
de 40 están rezidas por prelados indios y de 5.501 sacendotes, 
alridedrr ur” +“ sn mios: tamoien son lad.os 1. mayor 
purte de los 1.600 candidatos al sacerdocio que se forman 
en los seminarios mayores y casas religiosas (IL F, A.). 


EL ABORTO LEGAL 
EN EL JAPON 


“Asistimos -al sulcidio colectivo del 
Imperio japonés, la única gran nac'ón 
que ha dispuesto oficialmente la prác- 
tica del control de la natalidad. Cifras tomadas de la propia 
prensa japonesa dan 1.500.000 aborto legales durante el año 
pasado. Es difícil calcular el número de los ilegales”. 

Después de más de veintiocho años en el Japón y Manchuria, 
el reverendo padre Leo H. Tibesar, misionero de Maryknoll, hi- 
zo estas declaraciones para N, C. durante su visita a los Es- 
tados Unidos. 

El padre Tibesar es secretario general del Comité Católico pa- 
ra el Japón, y en aquel país ha dirigido durante ocho años la 
Organización de Beneficencia Católica, 

“Lo único que hace el Gobierno japonés frente al problema 
de la superpoblación es propagar el anticoncepcionismo y esta- 
blecer clínicas para el aborto, a pesar de que el proplo Arzo- 
bispo de Tokio, monseñor Pedro T. Doi, esnsidera que el país 
no ha agotado sus recursos y puede todavía hacer frente al 
problema del crecimiento de la población”, dijo el padre Ti- 
besar. 


Japón echa por la borda cada año las vidas de dos millones 
de seres. Ha elegido el camino del suicidio: legalizar el aborto 
por razones de selud y economía; pero los efectos de esta po- 
lítica los notarán incluso sus propios propagandistas. 

El derecho hbimano dis contraer matrimonio y tener hijos, el 
derech> a nacer, el del médico a cumplir el juramento hipo- 
crático de salvar vidas en vez de asesinar..., todos estos de- 
rechos y algunos otros mantenidos por la religión y los prin- 
cipios democráticos básicos son negados al pusblo japonés. 

Después de plantear el problema en estos términos, el padre 
Tibesar dijo que el Japón debe intentar ayudarse a sí mismo 
por el camino de una solución real, 

“Pero si después de este esfuerzo se encuentra que no puede 
subvenir a sus necesidades en la proporción debida, como esti- 
mó la comisión de expertos nombrada por el general Douglas 
MacArthur, tendrá derecho a demandar de todas las naciones 
el apoyo necesario a través de la emigración, la aportación de 
alimentos y el establecimiento de nuevas tierraa de cultivo. 
(Ecclesia), 


SOBRE EL PROYEC- 
TO DE HISTORIA 
NY*""T”SAL DE LA 
UNESCO 


Una nueva revista que la U 

publica para someter a la crítica 
mundial los artículos que prepara su 
Historia de la Humanidad, es un se- 
dativo a la ansiedad que manife:ta- 
ran hace un tiempo los centros católicos del mundo, Tal es la 
opinión del R. P. Eugenio Shiels, S, J., historiador de la Uni- 
versidad de Javier aquí, al ponderar el primer volumen de la 
“Revista de Historia Universal” y llamarla “un medio de prue- 
ba” que da la respuesta a los temores expresados antes. Cuan- 
do hace dns año: la UNRSON aninr'A Jo mublin--t4m - 19 
Historia del Desarrollo Científico y Cultural de la Humanidad, 
puso al frente de la obra a un reconocido agnóstico, siguieron 
muchas protestas. El grupo de aru,u. ) que aja.cul lu su pan 
mera edición, dice el Padre Shiels, constituye “historia funda- 
mentalmente sana”. Uno de ellos, “El Movimiento Misionero de 
Ultramar — D” 1300 a 1800”, es una “esntribuctén “e la me'np 
calidad científica”, En la introducción de la revista el Dr. Pa- 
blo Carneiro, presidente de la com. ión internacional encarga- 
da de la nueva Historia, promete “que no se incluirá ningún 
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texto en los volúmenes definitivos, que antes no haya apare- 
cido en la Revista, para que así cada sección de la p.opuasta 
Bistona se someta a. examen pev.o y a la lLbre crícica de los 
entendidos en cada materia, y de los rep.e.entaates de laz 00» 
rrientes filosóficas y re:igiosas de nuestio tiempo” (Seman. 
Catol.). 


OBREROS JUNTO 
AL TRONO PONal- 
FiCIO 


Según una información del NCWC 
New Service, que rep.oduce The Ta- 
blet, de acuerdo a 1ustrucelones. del 
Papa, Tepresentantes de lau  obre.oz 
ocuparán sitios de honor eacre la; asisientes a todas las ce- 
papales, A.:í, por primera vez en la historia, los 
oure.os, como clase y miembros de la sociedad, recibirán igual 
trato en las ceremonias que la3 familias reale;, jefes de Esta. 
do, aristórratas y diplomáticos quienes, a través del tiempo, 
han ido rec.b.endo espscialez preferencias durante tales actos. 
Hasta el momento no se han dado detalles en cuanto al modo 
de elección de 195 representantes de los trabajadores. Sin em- 
bargo se con idera obvio que se án seleccionados entre 133 di- 
rigentes y miembros de asrupacicnss ob eras catélicas, siendo 
prubable cue se le reserven asientos especiales junto a los 
lados del íb.ide en la Basílica de San Isidro, próximos al al- 
var papal y el altar de la Silla”, 
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HAY UN 39 % DE 
CATOLICOS FN TA 
POB" ACION DE HO- 
LANDA 


La proporción de católicos ha aumen. 
tado con:iderablemente en H>ania 
desda comienzos del siglo: el catoli- 
clm> está actualmente ea posición 
ascendente. Mient.as en 1900 había 
un 35 % de católicos y un 69 % de protestantes, las estadísticas 
de 1953 muestran que el núm+-+ro de católicos ha ¿ubido al 
39 %, en tanto que el protestantizmo ha disminuido conside- 
rablemente, «ayendo al 40 %. Se ha de obse var, sin embargo, 
que los católicos no cuentan sino con el 18 % de los miem- 
bros de las profesiones liberales y que las vocaciones ecle lás- 
ticas estarían en ligera regresión (en 1936.37 había 3.250 semi- 
naristas; en 1947-48 esta cifra ha bajado a 2.800). Desde la gue- 
rra, durante la cual la lealtad de los católicus fué ejemplar, 
existe en Holanda una verdadera paz confesional, subsistiendo 
no obstante una estricta sepa.acicn confa.icnal que se manl- 
fiesta hasta en las relaciones socials. Por ejemplo, en una 
misma villa se encuentra un club de tennis para católicos y 
otro para protestantes, En cuanto al Eztado, tisne cuenta equi- 
tativa de los deseos de los creyentes, especialmente en mate- 
rla de educación, En cualquier población, basta com que 50 
padres de familia se acuerden pa:a pedir una escuela l.bre — 
católica o protestante— para que el gobie:no la subvenciono, 
manteniendo, si es nececario, su propia excuela. . 

Los católicos viven en general en las provincias del sur de la 
nación. Ninguna otra nación dei mundo, proporcionalmente 
al número de católicos, contribuye con tantos misione as co- 
mo Holanda, En la nación hay 1.450 parroquias católicas y al- 
rededor de 4.000 sacerdotes; pero se cuentan otros tantos en 
países de misión: 3.000 de ellos son religiosos. Sobre 7.000 her- 
manos, 1.000 están en misionez, y 2.400 religiosas sobre un to- 
tal de 32.000. 

Ha de señalarse, no obstante, un grave problema: la cre- 
ciente desafección de una parte de la juven:ud hacia as 
prácticas religiosas. (L'Act, Relig.). 


EN NORUEGA, EL 
GOBIERNO DIRIME 
UNA DISPUTA TEO. 
LOGICA SOBRE LA 
ETERNIDAD DEL 
INFIERNO 


El Gobierno noruego acaba de pro- 
nunciarse sobre la cu:stión de la 
eternidad de las penas del infierno. 
Los hechos se han desarrollado de 
la siguiente forma, 

Fl pasado año, el profesor de Teo- 
logía Ole Hallesby, hablando a tra- 
vés de la radio, describió el infierno como ui: lugar de cas- 
tigo eterno, adonde irían a parar muy probablemente to- 
dos los no convertidos. En seguida una tempestad de pro- 
testas llenó las columnas de los periódicos liberales contra 
aquel sermón áuico. A la cabeza de aquel movimiento de 
indignación púsose el Obispo luterano Kristian Schelderup. 
De palabra y por escrito declaró públicamente que el infier- 
no de Haillesby era incompatible con la idea de la bondad 
y misericordia de Dios y, por tanto, nada tenía que ver con 
la verdadera fe cristiana. No negaba la posibilidad de eon- 
denación futura, pero ésta era una cuestión completamente 
distinta. 

El profesor Hallesby, autor del mencionado sermón, y la 
Incdremissionen, grupo pietista de la Iglesia estatal, presi- 
*dido por él, movieron igualmente una campaña contra el 
Obispo luterano, acusándole de haber faltado a las promesas 
de su ordenación y traicionando su cargo episcopal. El Obis- 
po apeló al ministerio de Cultos, suplicando al Rey, jefe de 
la Iguesia lut:rana, que Cecidiera si estaba o no fuera de la 
Iglesia. Si lo estaba, dimitiría sin más. 

Por primera vez en la Historia, el ministerio de Cultos 
debía pronunciarse sobre un punto de doctrina teológica, El 
caso era sensacional y suscitó en todas partes el más vivo 
interés. Gran número de personalidades de la Iglesia iute- 
rana deploraban la demanda del Obispo Scheld:rup, pero 15 
era posible retirarla. El ministerio se tomó más de un año 
de tiempo para responder. Consultó a todos los Obispos y a 
varios profesores de Teología y pidió además al rector de la 


Universidad de Oslo, profesor de Derecho doctor Frede Cast- 
berg, que emitiera su opinión acerca de la competencia del 
Estado en la materia. El dictamen del profesor fué que la 
Constitución noruega de 1814 daba al Estado carta blansa 
en tcldas las materias .eclesiásticas. Por su partz, los Obis- 
pos dieron todos respuestas muy vagas a la cuestión teoló- 
gica, y todos, exe:pto uno, declararon que el Obisno Schel- 
derup, por sus opiniones sobre el infierno, no podía ser te- 
nido como herético o fuera de la Iglesia, por más que hu- 
biera ido excepcionalmente lejos en sus explicacion:s bíbli- 
cas. En consecu:ncia, el Rey, a través del ministerio de 
Cultos, declaró el pasado mes de febrero qu> los puntos de 
vista del Obispo Schelderup sobre el infierno podían admi- 
tirse sin desertar del genuino luteranismo. Por lo tanto, el 
Obispo Schelderup podía tranquilam:nte continuar en 534 
sede y era libre de abandonar lo que los cristianos habían 
creído siempre con relación a la eternidad de las penas del 
infierno, cuestión que el Gobierno noruego había finalmente 
resuelto. 


Fsta decisión no ha acabado con la polémica. La respuesta 
del profesor Castberg ha motivado otra batalla sobre las re- 
laciones entre la Iglesia y el Estado. Sa acusa al profesor 
de haber dado a éste todas las atribuciones y derechos sobra 
la Iglesia, dejando a ésta privada de todo d:recho. El E3- 
tado ni siquiera debe oir el parecer de los Obispos en las 
materias eclesiásticas, sino que puede decidir soberanamente, 
ya se trate de teología, de liturgia o de administración. 
Esta opinión de una autoridad jurídica ha sido un petardo 
para muchos. Nunca hasta ahora el Estado había entrado 
por este camino y se teme cope quiera seguir por él. La cues- 
tión se debate acaloradamente. (Ecclesia. 


EN AUSTRIA, LOS 
CONVENTOS SE 
VACIAN 


La Sagrada Congregación de los Re- 
ligiosos acaba de nombrar una coni- 
sión consultiva para estudiar los pra- 
blemas que se plantean en los con» 
vento austríacos. Un gran número de religiosos se habrían 
hecho sacerdotes seculares en estos últimos tiempos o esta- 
rían muy desapegados de la vida monástica. Se sabe que 
cuando la enfermedad y la vejez los obligan a volver a sus 
monasterios lo harían con poco entusiasmo. 

Debe decirs2 que los conventos austríscos han debido pro- 
veer de más de 450 capellanes o curas al país, lo que explica 
quo, en parte, se hayan vaciado. La Sigrada Congregación 
qu:rría remediar este estado de cosas y la comisión que 
acaba de nombrar deberá ayudar a las órdenes religiosas 
a hacer frente a sus nuevas responsabilidades sociales, <a- 
cando partido de las ocasiones que se ofrecen para asegurar 
un mejor reclutamiento de sus miembros. Est2 reclutamiento 
parece ser muy débil desde algún tiempo. (£'Aet. Relig.) 








Grandes Sastrerías 


Casa MEILAN 


ECLESIASTICA Y CIVIL 


BOTANAS - ESCLAVINAS . SOBRETODOS - CAPAS 
PANTALONES . BONETES - SOLIDEOS 
IMPERMEABLES - CAMISERIA Y 
BONETERIA EN GENERAL 


PRESUPUESTOS PARA CONGREGACIONES 
Y COLEGIOS RELIGIOSOS 


ENVIAMOS AL EXTERIOR 

5) 

Giros a: 
MANUEL S. MEILAN 


T. FE. 34 - 3239 
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LIBROS 





ELEMA (novela); autor: Evelyn Waugh; 
traductor: Pedro Lecuona; editor: Sud- 
americana; 235 págs, 


|, gro la novela que ahors se edi- 
en nuestro país, no fué una 
obra en general bien recibida hace unos 
pocos años cuando apareció en su len- 
gu original. Es una narración ame- 
ma, con el sello característico de su 
autor, pero Wauzgh publicó con ante- 
rioridad una serie de sátiras de la so- 
ciedad inglesa a la cui él pertenece 
por derecho propio, oerteras y diverti- 
dísimas, y ha ezcrito Brideshead Revi- 
sited (Retorno a Brideshead) que es, 
aln atenuantes, una gran novel:. Por 
lo tant”. se =pesa ”* é6  onras de 
una calidad parangon” ble cou las me- 
jores que hasta ahora ha dao. Esa cs 
la sltuación normal para tod crítica 
de un autor, y, en consecuencia, cuan- 
do se dice que no ha sid) b'*n -erth'a 
no ha de entenderse por ello que Elena 
cerezca de valores: los tiene, pero está 
lejos Ge ser lo mejor de W-ugh. 

Wmwigh es un escritor satírico tanto 
como un bromista irredento, Por otra 
parte ha hecho declaración pública ds 
su fe católica, Estos antecedentes pa- 
recen haber chocado entre sí, y haber 
fuaDoe" Asi Py pp uri arse +] 7 atar 
la vida de la santa que descubrió el 
madero donde fué ajusticiado Nuestro 
Señor. Se puede ser irreverente con la 
mayoría de las cosas, a ls cuales se 
trata con una reverencia que huele in- 
definidamente a olvido o ignorancia. 
Pero se ha de ser cuwuto con lo que es 
digno de vene:ación. Y como n” s.jem- 
pre no es fácil saber dónde concluye 1> 
uno v dónde com'enza 1> otro, hay un 
terreno impreriso, en aue los falsns y 
verdaderos valores deben ser cuidado- 
samente contemplados par no pene- 
trar inadv-"rridam "nte en un tem” ade. 
ral, Evidentemente, no es el mejor am- 
biente para una sátira, y Wauzh p- re- 
oe haber carecido de la seguridad ne- 
cesariía para llevarla £ cabo. 

A menudo, los episodios del libro de- 
jan una especie de insatisfacción, como 
si emprendida la obra su propio autor 
hubier:, carrcido de la convicción para 
lograrla acabadamente, El relato p”o- 
duce una impresión de desmadejamien- 
to y sobre todo de inseguridad. No es 
calidad lo que le falte, porque toda 
obra de un autor de significación, re- 
sulta, bajo algún concepto manifiesto, 
obra de €se autor; aun el Wauzh más 
discutible no bijará de un determina- 
do escalón que es el suyo. 

D»be añad'rse antrs de concluir, que 
la figura de la emperatriz Elena surge 
señera, enérgica y sin violencias en su 
ancianidd culminante, y tiene a lo lar- 
go de todo el libro esa ingenuidad que 
coexiste con el sentido común y el jut- 
clo crítico, característica de logs espíri- 
tus limpios. 

La traducción, que se lee sin dificul- 
tades, es de Pedro Lecuona, o 

B. U. 


MUERTE EN OCHO PLUMAS (cuento 
de policía); autores v rios; selección 
de Santos Merino; editor: El Triángu- 
lo Verde; 157 págs. 


ESDE el cuento tan famoso de Haw- 
thorne, Las tres muertes del señor 
Higeirbotham. hasta +1 bien ecnoctd> 
d+ Thomas Burke, Muerte con guantes 
crel todas las narraciones con. 

tenidas en esta pequeña antología al- 
canzan a ser buenas muestras de lo 
que suele considerarse el género poll- 
c'al. un poco d>masiado amplimente. 
Alguna vez resultará necesario distin- 
guir entre los relatos de detección y 
los de psicología criminal, salvo a rles- 
go de considerar Los hermanos Kara- 
mazoff como uns novela de detectives. 
a TAN el relato de suspenso. 
1 en el que se atenaza los 

asritos “del lector con el hecho que lle- 
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gará a ocurrir, Y, sin que esto ses un 
lum te, av a que 1u.cle, Un anu Yy Ca- 
pítulo para la novela de violencia, lo- 
grada en base a lo que ocurre én cada 
la. vante y no en 12 de ellos 
con algo que se acerca. 

Si se exceptúa el relato de violen- 
cia, los tres tipos restantes —y aun un 
cuarto, el cuento de horror, difícilm"n- 
te incluíble en cualquiera de los ante- 
riores— se ha.lwi representados en 
Muétrte en ocho plumas. Así el cuento 
de Hawthorne, La rival, de Oonan D>oy- 
le, y La mente todo lo resuelve, de Jac- 
ques Futrelle, pertenecen en mayor o 
lwenor grauo al tipo de narraciones de 
detección. Muerte con guantes blanco 
es un relato de suspenso, si bien inclu- 
ye una deducción; de todos modos, ca- 
lifica al tipo de relato aquello que prs- 
domina en él. Entre el sueño y la muer- 
te, de Wilkie Collins, se incluye tam- 
bién en el mi:mo tipo. Por lo menos, 
ha sido considerado así en unz. selec- 
ción de cuentcs de ese autor publ ca- 
da recientemente en. Londres por The 
Folio Socitty, es el célebre A Terribly 
Strange Bed, en su lengua original. 
El corazón delator, de Poe, desarrolla 
ti hue ue 1, pacowgla culpable de 
un criminal, Tal vez con el tum 0 e - 
te rel to ha envejecido alzo y «aquí y 
Alá se observan pequeñas grietas en 
su continuidad. Por otra p rte, en la 
reciente lectura le ha parecido a quen 
escribe esta nota, que existe en su de- 
curso algo no exie.iorizado del todo, algo 
que no alcanza a cuajar, como .. e. au- 
tor buscar.. a tientas mot.vos suficienies 
para paventizar el tono del terror que ha 
tomado su voz. El problema de uns 
desproporción sim'lar fué ya estudiado 
ocn respecto a un drama, que €s 23.- 
mismo una pieza de suspenso y detec- 
ción: el estudio p.rtenstce a T. E. Elot 
y el drama se 1 ma Hamier, 

El plofanador de tumbas, de R. L. 
Stevenson, es el ejemplo de ee cuen.o 
de hor.or al cual líneas arriba se ha 
aludido: el cadáver del que se han des- 
emb cazado dos criminales, vuslve a ser 
desenterrado por ellos sin saberlo, 

Con excepción de El holandés y su 
pista, de Georges Simenon, a quien Gl- 
de no vacilara en llamar gran autor, 
relato que resulta fr:mcamente decep- 
cionante por la falta de definición ad”- 
cuada, las obras restantes constituyen 
ejemplos clásicos de la narr.tiva po- 
lícial. Como muestra no muy conocida 
y de excelente calidad, debe ser seña- 
lada La mente todo lo resuelve. 

Curiosamente, el título tan atrriotivo, 
no responde con exactitud al conteni- 
do: por lo meno dos de los cuentos no 
tienen nada que ver, directa ni indi- 
rectamente, con la muerte, ns 


LA GENÉSE, MO1SE (fragmentos de la 
biblia); presentados por Reneé Cha- 
puis; editor: Editions Dara, 


N la cclección La Bible par lP'Image 
han aparecido dos libritos que com- 
pilan distintos fragmentos del Génesis, 
y de la vida del caudillo de la vieja 


La srlección ha obedecido a las 1lus- 
traciones que constituyen los vitrale3 
de la Sainte Chapelle de Pyís, y £u 
mayor interés reside, justamente, en la 
divulgación de tales vitrales al lado de 
lcs textos que los originaron. 

La belleza y log smacronismos del ar- 
te medieval han sido comentados mu- 
chas veces y se reitera en estos vidrios: 
Faraón aparec> vestido como podría es- 
tallo San Luis de Fr mcia, o cualquiera 
de los reyes que figuran entre los pec- 
gaminos iluminados de los Minnesinger; 
el ejército del Faraón viste ota da 
malla; la gloria del color rojo enmarca 
los vitruleg y circula como la sangre A 
través d> vrnas rectas y tran=ns"entos 
trayendo y llevando la vida destellante 
de su fulgor. Más que sus formas que 
son bellas porque resumen uña cultura, 
los colores de los vitrales —colores de 
luz no opacid d de pigmento>— mues- 
tran una belleza eterna, ajena a toda 
época, la bellez:, de la luz: “En la luz, 
veré tu Luz”. 


B. U. 


INTRODUCCION A LA FILOSOFIA P0- 
LITICA, por Roger Labrousse. Rdits- 
rial Sudamericana, Buenos Aires, 1933, 


ASTA que un hombre manifieste sus 
inclinaciones por la “política” pa- 

ra que se lo mire con un póco de com- 
p ción, como si estuviera perdiendo el 
o cantando fuera del ro O 

que el autor lo estampe comn un t1- 
tulo de un libro, para que las librerías 
duden de su venta. No cabe duua que 
su concepto ha s.do desprestigl «lo; has. 
ta se lo considera como alg anquilo- 
sado. Lo cual es ajeno a la verdad. El 
hombre es por, n«tu.aleza político, O 
sociab.e, que vitne a ser lo mismo. 
Por consigu.ente, debe poseer una edu- 
cación civ.l o ciudadana, al menos ele- 
mental, pues la ignoranci: de la misma 
puede acarrear lamentables desviacio- 
nes. Y como todo conocimiento debe 
estar cimentado por sólidos principios, 
conociendo éstos se hace más fác.l com- 
prender las cinc.u:ilone;. En este sen- 
tido el libro de L brousse es un aporte 
valioso para la formación p:lítica de la 
humaniuad. No es un tratado de histo- 
ria. Ni un tr tado histórico, es decir, 
uno:«de esos libro. que se archivan en 
los estantes de una Biblioteca y que só- 
lo sirven de consulia a los estudiosos. 

Nada más lejos de ello, aunque, por 
ot.a parte, la profundidad con que des- 
arroll el tema no le permita pasar 
indiferente en un plano de alta in.eloc- 
tualidad. Así considerado hasta puede 
ser histórico, pero en el buen sentido, 
La claridad de exposición y la oportu- 
nid +1 de la materia, siempre actual, no 
obstante los acontecimientos, lo k. 
nen también al alcance de todos. 
bien parece una selección de rr 
célobres, que de una mane:a eficaz con- 
tribuyercn a la ev lución y perfecciona. 
miento de la ciencia y filosofía políil- 
cas, es docir, “que implic m ideas origl- 
nales a la vez en filosofía y en polí- 
tica”, El extracto doctrinal de cada uno 
de esos autores que analiza, está reali- 
zado con una fidelidad admirable. Sin- 
tético, cl:ro, objetivo, señala el pen- 
samiento auténtico de cada unn. Por 
otra parte, no es una exposición pu- 
ramente especulativa; si bien an hsve 
historia, p.oplamente dich”, no puede 
menos de historiar loz ambientes res- 
pectivos en que los sabios engendra- 
ron sus ideas. Cada autor, escritor, 
pensador, o lo que sea, es hijo de su 
tiempo. Por más independiente que se 
manifieste, siempre ll:v rá consigo la 
angustia de su época, Y en esto de- 
muestra Labrousse un vastísimo 004)- 
cimiento. A veces da la impresión de 
que ha vivido en ezos ambientes que 
desc:ibe; sobre todo cuando nos presen- 
ta :d mundo griego con sus diferentes 
ideologías, representadas especialmente 
por Platón y Aristóteles. 

En una palabra, como Introducción 
me parece buena; como exposición, lau- 
d. ble; como doctrina, sólida e intero- 
sante; como presentación, sobria, En lo 
que respecta a extensión, quizás hu- 
biera convenido hacerla mayor y no 
dejar a. í en el tintero personalidades 
de 1. talla de Francisco de Vitoria, ver- 
dadero fundador del Derecho Interna- 
cional, a quien apenas si cita al ex- 
poner la evolución del tomismo. 

Alberto Pesce, O, P. 


TRATADO DE SOCIOLOGIA CRISTIA- 
NA, por José María Llovema (oct wa 
edictr n, ampl.aada y puesta al día por 


Emilio María Boix Selva). Ed. Luis- 


Gili, Barcelona, 1953. 


o no poca emoción h+smog vuelto 
a ponernos en contacto con esta co- 
nocida obra del P, Llovera que, en su 
tercera edición, fué el texto de nuestra 
iniciación sociológica; y qu luego, en 
sucesivas ediciones, que hablaban de 
su merecido éxito, el :mtor, sin modi- 
ficar la” líneas generales de su tratado, 
intangibles por asentadas en los p:in- 
cipios del derecho natural y en la se- 
gura doctrin”. de la Iglesia, lo iba po- 
niendo al día en alerta adaptación a 
la cambiante realidad —enloquecid- pre- 
cipitación, dirlamos— de las circuns- 
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tancias sociales, económicas y políticas 
contemporántas, 

No nos detenáremos a considerar las 
calidades de segura doctrina, de méto- 
do adecuado, de conocimiento objetivo 
de las realidades sociales, de exposición 
clara y didáctica de los hechos y p:0- 
blemas csí como de los criterios direc- 
tivos nara su interpretación y solución 
articulados en su v.wsto plan de filosofía 
social: las cauas eficiente, material, 
form «l y final del orden social. Todo 
eso es demasiado conocido y está en la 
razón de que se lo repute el mejor tra- 
tado en la materia escrito en lengua 
española. 

La séptima edición, sparecida en 1934, 
fué la última revisada y completada 
por el P. Llovera. Desde entonces mu- 
cho y muy trastornante, tanto de las 
construcciones sociales cumto de las 
ideas, aun en las inteligencias católi- 
cas, ha ocurrido en el mundo en estos 
últimos veinte años, El P. Llovera, ab- 
sorbido por otras ocupaciones, no pudo 
dedicarle >. su libro el tiempo neo”sa- 
rio para una actualización. Y ha muer- 
to en 1949. La necesidad de orientar a 
las inteligencias perturbuydas por los 
vientos de las doctrinas en boga y de 
formar a la juventud en los principios 
de la verdadera doctrina social de la 
Iglesiu, pedía la puesta al día de esta 
imnortante obra. 

Veamos en qué consisten las aporta- 
clones del profesor Boix Selva. La pri- 
mera, en suprimir el calificativo de 
elemental del título de este tratado 
que, si se debí:. a la excesiva modestia 
del autor, no respondía ya a su pro- 
fundidad y extensión. Se ha manteni- 
do incólume la parte sustancial del li- 
bro, y únicamente se revisó la comple- 
mentari”. y las notas bibliográficas, Se 
ha ampliado y puesto al día todo lo 
referente a documentos pontificios, que 
hacen constancia de los textos de Pí> 
XT posteriores a 1934 y los de Pío XII; 
al estudio del nuevo pensamiento so- 
cial y de 14 consecuencias y derivacio- 
nes del antiguo y sus correspondientes 
realizaciones (principalmente se exami- 
nan las nuevas posicion*s doctrinales 
o los cambios operados desde la ante- 
rior edición: en prrticular, los moder- 
nos sistemas totalitarios, el capitalis- 
mo, las nacionalizaciones, la democra- 
cia a la luz del ridiomensaje de Navi- 
dad de 1944, el existencialismo. las mo- 
dernas concepciones antropológicas, la 
fecundación artificial, etc.); a cite de 
la bibliografía reciente; a la moderna 
legislación social; a las person lidades 
y organizaciones sociales contemporá- 
neas, de preferencia católicas. Lo que 
significa un verdadero enriquecimiento 

Con todo eso, este viejo trato de 
sociología, cuya primera edición data 
de casi nueve lustros, ahora remozado 
y actualizado, sigue siendo uno de los 
libros indispensables p“ra la buena for- 
mación social que, además de segura 
información, pide conocimientos sóli- 
dos, verdades fundamentales, principios 
básicos presentados en forma metódica 
y gradual. Y por lo mismo, t:mbién 
una obra de permanente consulta, 


Juan Julio Costa 


EL PECADO ORIGINAL DE AMERICA, 
por H, A. Murena. Ediciones “Sur” 
Buenos Aires, 1954, 


Mu es joven, inteligente, hones- 
to. Naturalmente, en un medio que 
sólo dispone de unos pocos c-ntavos 
de gloria o de nombre par: repartir en- 
tre una infinidad de postulantes, tales 
condiciones no podían menos que des- 
pertar celo, envidia, resistencia. De ahí 
que, no bien comenzara a public r sus 
primeros trabajos en diarios y revistas, 
la presencia de Murena sembrara in- 
quietud, trajera zozobr:. Y de ahí que 
su nombre, también, por cualquier mo- 
tivo, se volviera tema obligado, termi- 
nara por convertirse finalmente, como 
se ha convertido, en blanco que los re- 
sentidos se pasan de m:no en mano 
para dispararle por turno lo mejor de 
su encono. 

No exageramos nada, En lo que va de 
este año, sobre todo, los ataques 2. Mu- 








rena han recrudecido de manera des- 
proporcionada, dando a veces en 
grotesco. Una opinión suya, expresado 
al azar sob.e cualquier cosa, basta pa- 
ra que se le salga :1 encuentro con fu- 
ria, Rev.stas hay que, de las 64 páginas 
que traen, le han dedicado las 22 p:i- 
meras par.. tratar de rebatir algunas de 
sus elaboraciones menos importantes. Y 
se procede de mala te, con arbitraric- 
dad, pues no se duda en arrancar de 
cu.jo del contexto en que funcionan, 
con el fin de criticarlas literalmente, 
muchas de sus opiniones. Y no se va- 
cila, tampoco, en llegar al terreno per- 
sonal. 

E.te es el precio que Murena debe 
pagar, Este es el precio que tendrá que 
pag. r siempre, porque en un ambiente 
aoude la erudición y la información y 
las fichas suponen el coeficiente más 
importante, donde cada cual vale según 
la cantidad de nombres que m.meje y 
de ideas ajenas que conozca, el hecho 
de pensar y de sentir por uno mismo 
y de comprometer la propia opinión, es 
algo que, decididamente, nadie gratui- 
t.amente puede permitirse. Y, dada la 
frivolidad general, menos todavía £i ese 
pensar se aboca a la consideración de 
temas esenciales y en ese sentir hay 
muubo desgarrami.nto, much.. vida. Y 
menos, muchísimo menos aún, si, como 
en el caso de Murena, se es capaz de 
ir más allá de las simples explicaciones 
de tipo natu.al, se tiene la valentía de 
toc r en el misterio, de hablar, en una 
palabra, de Dios. 

En el libro que comentamos, América 
y su destino constituyen la preocupa- 
ción constante del ensayista. América 
e3 un castigo por una culpa que desco- 
nocemos, n. wer o vivir en América sig- 
nifica estar gravado por un segundo 
pecado original. Frente al fenómeno de 
esta tieria, las hipótesis racionales son 
insuficientes y quien busque una ex- 
plicación hz de dar por fuerza en lo 
metafísico, ¿Cuál es esa culpa? No lo 
sabemos, pero debemos expiaila. Y en 
la autenticidad y en la decisión con 
que aceptemos y enfrentemos esa reali- 
d.d está el único camino que permitirá 
a los americanos realizarnos espiritual- 
mente, la única vía que nos hará posi- 
ble ser. Tal es el punto de partida de 
todas l:s reflexiones, que el autor des- 
arrolla detenidamente en las páginas 
finales, que dan título al volumen, y 
en las cuales considera también las di- 
vers. e actitudes que hasta hoy, cons- 
ciente o inconscientemente, hemos asu- 
mido los americanos frente a la reali- 
dad y en las que, por último, analiza 
las inmensas posibilidades de nuestro 
futuro. 

¿Cómo no ha, de resultar molesta una 
refiexión semejante, cuando en Améri- 
ca vivimos tan satisfechos de los vastos 
territorios con que contamos o de la 
asombrosa potencialidad ganadera de 
que disponemos? Claro, claro que debe 
dolernos que alguien venga de pronto 
y nos muestre el error en que estamos, 
la indigencia histórica y espiritus1 en 
que nos hallamos sumidos. Como tiene 
que dolernos, también, que a propósito 
de Horacio Quiroga, por ejemplo, se 
nos haga ver que la labor intelectual 
es clgo extremadamente grave y serio, 
y no ese simple hacer frases, ese tris- 
tísimo juego de eunucos a que con tan- 
ta fruición nos damos en la mesa de 
café, Como asimismo tiene que doler- 
nos que, tratando de la natur:ldeza del 
verbo, se nos haga comprender cruda- 
mente que ese puñado de rimas del que 
somos autores y del que estamos tan 
orgullosos, es un puro disparate sin 
sentido, 

L”, verdad, las verdades que Murena 
enuncia, son muy vivas y por eso de- 
ben pagar un precio, que en este caso 
no es otro que el de la risa o el desdén 
con que disimulan su dolor quienes tan 
en la herida se sienten tocados, Se ha- 
bla contr; Murena, se hablaba mucho 
ya, y ahora, a raíz de este libro, se ha- 
blará más todavía. Pero está bien que 
así sea y Murena, pensamos, en el fon- 
do hr; de sentirse agradecido. ¿Acaso 
todo lo que se dice no es la mejor prue- 
ba de que él existe, de que su pensa- 
minto y sus ideas tienen un valor, de 
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que su estilo es diferente y resulta efi. 
caz? ¿Y no consiste en esto, en esa 
conciencia que sus detractores le están 
brindando con generosidad, la mayor re- 
compens:, el más alto premio a que 
un ensayista, a que un hombre, en de- 
finitiva, puede aspirar? 


Jorge Vocos Lescano 


ROSAS. APORTES PARA SU HISTORIA. 
por A H, Celesia. Ediciones Peu- 
ser, E 


ESE a los cien años trascurridogs y 

a los progresos logrados en 1:. inves. 
tigación de la historia argentina del sí- 
glo XIX, parece no haber llegado aún 
a la madurez lo que podrímos llamar 
el “caso Rosas”. De hecho, aun predo- 
mina el espíritu de partido. Y es que, 
dadas las circunstancias históricas del 
co, cien años resultan pocos para 
aunar la opinión de los argentinos en 
torno a un hombre que descolló por 
mucho tiempo en la época más difícil 
de la nacionalidad y que tuvo tantos 
ardientes partid:rios como enconados 
enemigos. 

En la exaltación de su personalidad 
hubo, como es natural, ridículas exage- 
raciones y absurdos actos de servilismo 
e granel. Por otra parte, como también 
es natural, los adversarios del dictador 
no sólo cayeron en el mismo vicio de 
la hipérbole, sino que, dando rienda 
suelta a su rencor después de Caseros, 
aun la reb:saron en grado superlativo. 

Gobernaron el país según los postu- 
lados de un liberalismo que interpreta- 
ron y aplicaron a su manera y educa- 
ron a ls nuevas generaciones en el 
culto de la execración al tirano. Nada, 
pero absolutamente nada de bueno o, 
por lo menos, de explicable encontra- 
ron en la figurz. de Rosas. Y así, sub- 
ordinando la ecuanimidad del historia- 
dor a la pasión del político, trabajaron 
inconscientemente a favor de Don Jun 
Manuel. Queda corroborado este fenó- 
meno por el hcho indiscutible de que 
muchos intelectuales distinguidos, anti- 
rrosistas por tradición -—Alberdi, Sal- 
días, Lazcano y Gálvez, entre otros—, 
se pas?ron al otro bando tan pronto 
hubieran profundizado un poco en la 
historia argentina del siglo XIX. No 
conocemos, en cambio, casos similares 
en la parte opuesta. 

A pesar de un siglo de enseñimza an- 
tirrosista en las escuelas y de análoga 
tendencia en esferas oficiales y princi- 
pales órganos periodísticos, el movimien- 
to revisionista favorable cl dictador ha 
ido abriéndose paso en los últimos 
treinta años, cristalizando lentamente 
hasta alcanzar, en nuestros días, un 
volumen de innegable importancia, 

Se ha reanudado la lucha, y ambos 
bandos defienden con ten"eidad y ta- 
lento sus posiciones. Por ambas partes 
continúa la literatura en torno a Ro- 
sas; libros de diverso valor y pondera- 
ción siguen saliendo de las prensg a 
cortos intervalos. El que nos ocupa, de 
Ernesto H. Celesiía, se cuenta entre los 
que han aparecido últimamente, 

De excelente presentación tipográfi- 
ca, como que lo ha dado ?. la estampa 
una de las mejores editoriales del país, 
el libro contiene magníficas reproduc- 
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ciones facsimilares de documentos de 
la época. 


El autor, desde l>5 primera página, 
proclama objetividad, Y, d:sde la pri- 
mera página, practica lo contrario, Pro- 
cede del sector antirrosista y obra en 
consecusnc.a. Más cún: su evidente 
propósito es desbaratar afirmaciones 
enunciadas por la parte contraria, Así, 
por ejemplo, en lo que se refiere a la 
tutuación del dictador en las invasio- 
nes inglesas, su contribución económli- 
ca a la campaña del desierto, su acti- 
tud en el primer conflicto con Francia 
y en una ser.e de pormenores secunda- 
rios de su vida. 


Creemos que el equívoco más subs- 
tanci.1 de esta obra es querer presen- 
tarse como imparcial y definitiva. Si se 
exhibiera como un alegato cuntra Ro- 
sas, que en realidad e;, merecería ma- 
yor consider «ción de parte de la crítica, 
pues el autor tendría perfecto derecho 
a defender sus puntos de vista con lo3 
argumentos documentales que presenta, 

Estamos l:jos de creer en un Rosas 
sin defectos y sin debilidades y, más 
aún, en un hombre que nunca se haya 
equivoc «do en tantos años que ejerció 
la primera magistratura durante épocas 
singularmente ¡borrascosas y difíciles. 
Pero tampoco es posible seguir creyendo 
en el monstruo sediento de sangre que 
p.ntaron sus advers rios en poesías y 
novelones o en escritos interesado e 
inflamados de pasión. 


El libro de Celesia no es definitivo 
siquiera para la épcca que abarcz (has- 
ta 1834). Aunque algunos de sus argu- 
mentos puedan tener un valor proba- 
torio absoiuto en lo que les respecta, 
la cuestión sigue able:ta de todos mo- 
dos, pues el autor, debido a su posición 
netamente banderiza, únicamente re- 
curre a la documentación desfavor:ble 
al dictador. 


En el prólogo, el autor afirma que 
este libro “no pretende ser una histo- 
ria de Rosas”. Sin embargo, sigue £l 
dict”dor paso a paso hasta. 1831, comen- 
zando desde su progenitor y aun desde 
antes, Pese a ello, re ulta imposible ob- 
tener a través de este libro una visión 
medianamente exacta de Don Juan Ma- 
nuel con sus luces y sus sombr:6, sus 
virtudes y sus vicios, sus méritos y sus 
deméritos, así sea únicamente con res- 
pecto al espacio histórico que abarca. 


No negaremos la capacidad y el celo 
del autor, ni tampoco el vigor exposi- 
tivo, la belleza de su estilo y la fuerza 
persuasiva de su argum”ntación. Pero 
su obra no ez histo lografía según los 
preceptos de la ciencia. Libor de cali- 
dad, sin duda, es apoyo a una tesis pre- 
concebida, “littérature engagée”, histo- 
ria “partisana” en fin. 


Raúl Remonda 


CANCION DE CUNA, por Gregorio Mar- 
tínez Sierra, Ed. Espasa-Calpe. Bue- 
nos Aires, 1954, 


pora idea la de Espasa-Calpe al re- 
editar esta deliciosa comedia blan- 
ca de Martínez Sie-ra, que es ya un 
clásico del teatro contemporáneo por 
su sencillez y ternura, sabiam"nte dosi- 
ficadas por un extraordin »rio buen gus- 
to que impide que una trama tenue y 
sin complicaciones caiga en la fiofñ-ría. 

Canción de cuna es un”. obra con án- 
gel, de tonos claros, que recuerda a las 
me*jores acuarelas, Sus p*rsonajes son 
todos simpáticos, la acción no re“erva 
ninguna sorpres”., las situaciones se re- 
guelven dentro d+ la máxima simnlici- 
dad y el final posee un toque de em”- 
cién que en modo algun» modifica la 
tónica de la pi?za. No obstante, hay en 
ella un- vida interior, una poesía de 
almas simpl*s, una limpieza de medios, 
que ha hecho que a mu-zhos años de 
£u estreno sea repuesta frecuentem-nte 
en p-«Ísez que por su idiosincrasia están 
lhjístmos de ser supuestos afectos s co- 
medias que trans=cur en en un claustro 
español Cierto es que se presta como 
pocas a una interpretación matizada y 
a un”. dirección lucida, pero en el fon< 
do del éxito existe la nostalgia de la 
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descansada vida de que hablara Fray 
Luis ae León, descripia quí. con envi- 
diable serenidad y pericia escénica, 


Jaime Potenze 


BREVE ESTUDIO SOBRE EL TEATRO 
FRANCES CONTeMPORANEO, por 
Francisco Walker Linares, Ed. del Pa. 
cífico, Santiago de Chile, 1954. 


NICIA con este volumen la Edito- 

rial del Pacífico su Colección Sínte- 
sis, en 1: que se propone condensar en 
pocas páginas temas que de ser desarro- 
llados exhaustivamente  demandarían 
muchas, La idea tiene todos los incon- 
venientes de los digestos, pero al mis- 
mo tiempo posee 1:' ventaja de hacer 
atisbar al lector vetas " 
hacia las que estos libros son un p.l- 
mer envión. Al mismo tiempo. dada la 
imposibilidad de e pecializ rse a que 
obliga la vida moderna, quien no quie- 
ra estar completamente a oscurag acer- 
ca de temas que sin :pasionarle le in- 
teresan, tiene en volúmene3 como el 
que comeniamos una eficaz ayuda. 

Walter Linares no ha intentado más 
que dar una guí. al lector sobre la 
producción escénica francesa contem- 
poránea. Pa.a ello, ha citado a los 
principales autores, reseñando su cin- 
t.mente los argumentos de sus obras, 
y dando su opinión en pocos párrafos. 
Lógicamente pueden encontrarse dis- 
crepancias con sus juicios, ya que ello 
está en el meollo del menester crítico, 
pero ez indudable que el volumen ha 
sido redactado con seriedad, e indica 
por parte de su «wutor una vocación tea- 
tral muy firme. La división cronológi- 
ca es cómoda, y cabe señalar que Li- 
nares ha sabido exponer sus ideas con 
valentía y sobried.«1, Quizá hubiéramos 
preferido un poco menos de conformis- 
mo con los autores católicos, y algo más 
de profundidad al tratar la personalfi- 
dad de los que no lo son, pero de cual- 
quier maner.., ya hemos anotado que 
se trata de un crítico responsable, cu- 
ee se leen siempre con in- 
te 


Jaime Potenze 


Gragea 


EN el último número de Etudes, de 
París, Joseph Lecl”r bibliografía la 
traducción france:a del libro de Am- 
brosio Romero Carranza Ozanam y sus 
contempoláneos. La opinión es favor:- 
ble, pero el crítico lam”nta que el au- 
tor no haya pretendido hacer obra de 
historiador sino de evocador de la'épo- 
ce y los hombres que rodearon 2 Oza- 





nm. “porque el Sr, Carranza tenía en 
sus manos todo lo necesario paa ha- 
cer gustar mejor, aún <, los f.anceses, 
la aamirablo vida de Ozanam”... Ade- 
más de las cartas de T. E. Lawrence, 
Macm.llan de Nuev.. York ha añad.d> 
la de sus hermanos a un Lbro que 
acaba de aparecer prolxgado por Sir 
W.nston Church.1... Random House 
acab: de publicar A fable, de W.Liam 
Faulkne.:, fantasía acerca de la. vida 
de Cristo sobre el fondo de la primera 
guerra mundial. Srgún :igunos crít.cos, 
se sugiere que Cristo de hoy es el Sul- 
dado Desconocido, mas la mayo:ía de 
log comen.arios que h-mos lceívo seña- 
lan que el libro está lejos de haber 
sido logrado... Jacguas Marit in está 
recuperándose de un aiaque al corazón 
suf.ido últimamente en Princeton... 
El próximo número de Américas estará 
dedicado a la poesía en el continente. 
P. blo Antonio Cuadra, Lou.s Unterme- 
yer y Manuel Bandeira se ocuparán de 
lag escritas en español, ingléz y portu- 
gués, respectivamente; y Muna Lee ¿o- 
bre los problemas de 1 s trauuctores de 
poemas... En el ú.timo número de €3- 
ta impo:tan.ísim:, 1evista se tran:cri- 
be el editorial A un mosquito, que apa- 
reciera hace poco en CRITERÍO, firma- 
do por Mons. Gustavo J. Franceschi... 
También puede leer.e un t.«abajo de 
José Antonio Pcrtuzndo sobre la nov2- 
1. pol.cial escrita en español, en la que 
responde a la tan difundida objec.ón 
de que el temperamento español y lati- 
noamericano no ccnd.ce con «l género 
polici d... Entre lo úlciimam nte pub:i- 
cado en Alemania se destacan Kampstie- 
re und Madonnen (Tozos y madonas), de 
Wilhelm Lukas Kristl, que es un 1.bro 
sobre España, y Kurzer Abriss der G*s- 
chichte der sowjetischen Malerei von 
1917 bis 1945 (Breve reseña de la histo- 
ria de la pintura soviética desde 1917 
hasta 1915), que da datos ha ta aho.a 
desconocidos de este lado de la cor- 
tina... Cuento de hadas, de L Barlrtta, 
ganó el premio He:nández Catá de Cu- 
ba, que se da nada menos que “al me- 
Jor cuentista de América”, Realmen:e, 
parece un cuento de hadas... Cumplió 
tres años “Libros de hoy”, publicación 
de información literaria y b.bliográfica 
que dirige. en Buenos Aireg Rodolfo Si- 
mon, y que en su corta vida ha ganado 
merecido prestigio por la cantidad y se- 
ried d de sus noiic az... ¡Ub la Lber- 
tad! Todo ruso que tenga en su casa 
la Enciclopedia del E. tado, deb2 pegar 
sobre 1. columna dedicada a Beria 
un parche con la descripción del Mar 
de B*hring. También hay que eliminar 
la foto del mismo y si no... pueden 
ocurrir algunas molestias... 
Jaime Potenze 
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N ovedades 


Compañeros 
de eternidad 


POR 
A. M. CARRÉ 


Un clásico de espiritualidad ma- 
trimonial cristiana. Sabemos de 
un modo general y abstracto que 
el matrimonio es un sacramento, 
pero no siempre sabemos valori- 
zar, aplicándola, la cabal real;- 
dad de la vida de dos en común. 
Más de 60.000 ejemplares vendi- 
dos en Francia. 


El octavo día | 
POR $ 
HERMAN GOHDE 


Las novelas de anticipación sue- 
len limitarse a describir los efec- 
tos de la ciencia sobre el ser hu- 
man. Con una paradójica uni- 
formidad olvidan de plantearse 
el problema fundamental: ¿có- 
mo verá a Dios el hombre del tu- 
turo? Herman Gohde repara ese 
olvido, o esa indiferencia. 


¿ Imagenes 


E 
e 


CARTA DE UN PROTESTANTE 


Señor M, R. Loew: 

La presente tiene un solo objeto: el de felicitarle calurosamente 
por la obra harto magnífica que desplegó en el N* 2 de la revista 
“Imágenes de Criterio”, 

Soy Cristiano Evangélico de religión, pero esto no quita un 
punto para que yo pueda expresar mi contento y a la vez mi gra- 
titud por su trabajo, porque es para má una ayuda magn fica. 

Trata un tema soberbio; tiene una documentación espléndida ; 
en fin, Ud. realizó un trabajo ESTUPENDO, sin más ni más. 

Aunque no esté de acuerdo con los temas a tratarse en los pró- 
ximos números, estoy en un todo de acuerdo con el presente nú- 
mero, porque ayuda al que está en dudas a salir de ellas. 

Extendiendo mig felicitaciones qn la Editorial Criterio, me des- 
pido de Ud. con un fraternal abrazo de amigo. 

Osvaldo Ernesto Mazzini - 25 de Mayo 460 - Capital. 


NS 


OSOS 


NS 


S 


De nuestro fondo editorial 


LA NIÑEZ PERDIDA 
por Graham Greene 


Su único libro de ensayos, uno de 
sus últimos trabajos y un libro 
extraordinario. 


EL PILAR DE FUEGO 


Una publicación que nunca pierde actualidad 
por Karl Stern 


Un instrumento de permanente apostolado 
Es la extraordinaria historia “e 
la conversión de un psicoanalista 
que, partiendo del judaísmo, llegó 
al catolicismo. 
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